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  Capítulo 301


  Suficiente es suficiente


  ¿Lola realmente estaba haciendo esto? ¿Se había vuelto loca? Jorge recordó muy claramente que el hospital privado de Sans tenía 32 pisos.


  Sabía que Lola tenía miedo a las alturas. Debía estar decidida a quitarse la vida, de lo contrario no iría allí.


  Jorge colgó el teléfono y salió bruscamente de la oficina. Estaba muy preocupado.


  Cuando llegó al Hospital Privado de Sans, vio mucha gente en la puerta. Hablaban de algo y los bomberos ya habían colocado un colchón de aire.


  Inmediatamente levantó la vista y vio a Lola sentada en el borde del techo del último piso.


  No la quería perder otra vez. No de esta manera. Se sintió angustiado, muy asustado y enojado. Así, corrió y entró al hospital. No era momento para pensar siquiera en sus sentimientos.


  Cuando él llegó a lo más alto del edificio, Lola se levantó y estiró los brazos para respirar un poco de aire fresco.


  Incluso si no saltaba, era muy probable que se cayera.


  Manolo la trató de convencer, pero su voz ya estaba temblorosa. —¡Lola, es muy estúpido de tu parte renunciar a tu familia por un hombre! Todavía tienes a Estrella. Si saltas, perderá a su mamá. Todavía estás preocupada por tu hija, ¿verdad?


  Lo que Manolo dijo, entristeció mucho a Jorge. Se dio cuenta de que había sido demasiado duro con Lola. Avanzó unos pocos pasos y se detuvo.


  —Lola. —Dijo con cierta cautela.


  Ella le devolvió la mirada. Sentía sus ojos vacíos y en blanco. Como si estuviera mirando a alguien que no conocía.


  —Suficiente es suficiente. —La voz de Jorge la deprimió aún más.


  Con una sonrisa brillante, Lola respondió: —Jorge, deberías estar trabajando en la empresa en este momento. ¿Qué haces aquí? ¿Quieres presenciar mi muerte? ¿O tienes alguna otra cosa más en mente?


  Lola ya no lo miró y avanzó unos pasos. Los tres hombres se sorprendieron.


  Jorge no podía soportar ver su sonrisa brillante. Era realmente extraño y misterioso. —Quédate allí quieta. Voy a traer a Estrella hasta aquí. Espérame. —Tenía que hacer un sacrificio. Su amor por Lola era inquebrantable.


  Ella lo miró con indiferencia y desprecio. —No es necesario. Me siento aliviada de que Cherry y tú, hayan cuidado a mi hija. Ya estoy satisfecha con eso. Eres un buen papá. No tengo que preocuparme por eso.


  Una vez más, se sentó en el borde del edificio. Ella no dudó. La verdad era, que solo estaba esperando. Pero ella misma tampoco sabía qué esperaba exactamente.


  —¿Por qué no piensas en las personas que se preocupan por ti? Detén esto, Lola. —Dijo Jorge con una mirada muy firme.


  Lola preguntó: —Bueno, ¿te preocupas por mí?


  Jorge vaciló. Ella se echó a reír y nuevamente se levantó.


  —Está decidido. Jorge, no importa lo que pase hoy, nunca te volveré a ver. —Él incluso se negó a escucharla y le explicó su punto de vista sobre lo que pasó. Le rompió el corazón.


  Esos maravillosos recuerdos se fueron con el viento.


  —Está bien, ya es hora. ¡Adiós, mi querida hija y mis seres queridos! ¡Por favor, perdónenme!


  Lo miró muy conmovida, tratando de memorizar su rostro en su mente.


  Jorge se dio cuenta de que ella saltaría y corrió de forma desesperada para alcanzarla.


  Sin embargo, Lola estiró los brazos y saltó. Fue muy tarde.


  —¡Hermana!


  —¡Lola! —Ella escuchó todas sus frenéticas palabras en el momento en el que saltó.


  No importaba si era el cielo o el infierno, ella no se arrepentiría de lo que acababa de hacer.


  Mientras se escuchaban los gritos de las personas que estaban abajo, cayó sobre un cobertizo. Este, se rompió y rápidamente seguía cayendo.


  Otro cobertizo se rompió y finalmente cayó sobre el colchón de aire.


  Todo el personal médico que estaba preparado, la levantó inmediatamente para acostarla en una camilla.


  Luego le aplicaron los primeros auxilios.


  En la sala de emergencias.


  Cuando estaba todo listo, Chuck entró en la sala de operaciones para curar las heridas internas de Lola.


  Jorge y Manolo la miraban tristemente antes de que se cerrara la puerta de la sala de emergencias.


  Manolo se sentó en una silla y oró en silencio para que la operación tuviera éxito.


  Después de que Lola entrara a la sala de operaciones, Jorge salió del hospital de mala gana sin mirar atrás. Todo se venía abajo como una avalancha. Rápido e inesperado.


  La cirugía terminó finalmente después de tres horas.


  Chuck salió primero. Manolo inmediatamente se acercó a él, pero estaba demasiado asustado para hablar.


  Chuck se quitó el barbijo. —No te preocupes. Lola estará bien ahora. —Manolo se sintió muy aliviado.


  Chuck continuó: —Pero la hemorragia intracraneal provoca un coma moderado. Tiene una fractura en la pierna izquierda.


  Manolo preguntó con preocupación: —¿Coma moderado? ¿Es serio? ¿Cuáles podrían ser las consecuencias?


  Chuck sacudió su cabeza. —Ya le hice una cirugía de descompresión intracraneal. Ella está bien. Se despertará en una semana aproximadamente. En cuanto a las fracturas de su pierna izquierda, necesita algo de tiempo para recuperarse. Se someterá a sesiones de rehabilitación por sus lesiones en las piernas.


  Manolo dejó escapar un suspiro de alivio. Afortunadamente, Lola sufrió un coma moderado y fractura, incluso después de haber saltado desde el piso 32.


  —Esos dos cobertizos donde ella primero aterrizó, efectivamente disminuyeron el impacto. De lo contrario, ni el colchón de aire la hubiera salvado. —Después de esta explicación, Chuck dio un último vistazo a Lola que estaba inconsciente y se fue.


  Ella salió de la sala de emergencias con tubos por todo el cuerpo. Fue trasladada de inmediato a la Unidad de Cuidados Intensivos. La enfermera le colocó un respirador e hizo algunos procedimientos esenciales.


  De pie fuera de la sala, Manolo tenía sentimientos encontrados mientras miraba a su hermana.


  Sacó su teléfono y llamó a Yonata.


  Tan pronto como llegó al país C, corrió directo al hospital.


  Manolo le dijo por teléfono que Lola había saltado del edificio. De todos modos, ahora, estaba a salvo y la controlaban regularmente en la Unidad de Cuidados Intensivos.


  Llamó a Wendy, pero no le dijo que estaba en coma moderado. Solo le contó que tenía una pierna fracturada. No quería molestarla más.


  Wendy dio un suspiro de alivio y se fue a dormir después de comer algo.


  Sin embargo, Yonata decidió mantener a su familia al margen por el momento. Tan pronto como Lola recuperara el sentido y se mejorara, la trasladaría de inmediato al país A.


  En ese momento le contaría a su familia. De esta manera, su familia, especialmente su abuelo, no estarían tan preocupados.


  Después de que la boda de Lola se había arruinado, ninguno de ellos pudo dormir bien. Por lo tanto, para liberarlos de la preocupación, tenía que mantenerlos al margen, incluso si tuviera que mentir al respecto.


  Sin embargo, los demás no sabían que Lola había matado a Rocío, que se había arruinado su boda y que saltó de un edificio. Habían tomado precauciones para prevenir que los medios cubrieran estos desafortunados eventos.


  Solo él, tenía el poder de ocultar tales noticias al público.


  Al tercer día de estar en coma, sus indicadores gradualmente se estabilizaron. Fue trasladada a una sala normal.


  Esa noche.


  Con la ayuda que le brindaban la enfermeras, Yonata no tuvo que quedarse hasta tarde para cuidar de Lola. Se fue a la sala contigua a descansar. Ya era la una de la madrugada.


  Poco después, un hombre de la nobleza, vestido con un abrigo de lana negro apareció afuera de la sala.


  Llevaba gafas de sol para cubrir sus ojos cansados e hinchados.


  De pie, allí afuera, fumó un cigarrillo antes de entrar a la sala.


  Vio a Lola acostada en la cama, todavía en coma.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 302


  Dos hermanas


  Una sensación de angustia destelló en sus ojos.


  Fue ayer que imaginó un hermoso proyecto de vida juntos. No sabía por qué terminó así.


  Recordó que dijo: —Lola, te amo.


  Ella siempre contestaba: —Jorge, te quiero tanto que me duele el corazón.


  Pero en un momento, todo cambió. Recordó que dijo: —De ahora en adelante, los lazos entre nosotros se romperán para siempre.


  Incluso ella no se echó atrás y le dijo antes de saltar: —Ya sea que esté viva o muerta, no estaré nunca más frente a ti.


  Entonces, probablemente los lazos que los unían, se cortaron de una vez por todas debido a la muerte de Rocío.


  Él agitó los dedos. Pero finalmente, se fue de la sala sin siquiera tocarla.


  Así como llegó aquí en silencio, se fue sin dejar un solo rastro.


  Después de siete días, Lola, finalmente se despertó del coma. Si seguía inconsciente, Yonata y su hermano, realmente no sabrían cómo explicarle a su madre y a su padre, que deberían volar y llegar lo más pronto posible aquí.


  Yonata inmediatamente decidió trasladarla a otro hospital. Regresaron al país A, el día después de que ella se despertó.


  Lola, miró a sus hermanos al lado de la cama y supo que estaba viva.


  ¿Por qué no murió? Estaba frustrada. ¿Por qué seguía en este mundo solo para sufrir todas las torturas y sentir dolor?


  Sus ojos se enrojecieron y se llenaron de lágrimas. No dijo nada y siguió a sus hermanos al país A.


  Ella no fue al Hospital Privado de Sans. Encontró otro hospital cerca de su casa y se quedó allí para recibir tratamiento.


  Todo iba muy bien, excepto el hecho que extrañaba mucho a su hija.


  El único cambio fue que se volvió más callada, a veces, todavía más silenciosa que Yonata. Estaba desprovista de emociones.


  Todos los días, tocaba el celular sin pensar o simplemente se sentaba en la silla de ruedas y observaba el paisaje en el parque.


  Recibía todas las noticias sobre el mundo exterior desde su teléfono celular. No se atrevió a visitar lugares públicos.


  Ella, también recibió las noticias del cumpleaños de Estrella en su teléfono celular. Se enteró en línea de que Jorge, había preparado una gran fiesta de cumpleaños en un hotel de cinco estrellas para celebrar el cuarto cumpleaños de su hija.


  La hija del alcalde, Cherry, fue invitada. Los chismes y rumores circularon de inmediato cuando el día de la boda de Jorge y Cherry ya se estaba acercando.


  De hecho, muchos chismosos, que odiaban a Lola y Yolanda, sentían simpatía por Jorge.


  Las bodas con estas dos mujeres fueron un fracaso total.


  Los días pasaban tranquilamente. Después de dos meses, Lola seguía en la silla de ruedas.


  Había estado en la casa durante estos dos meses. Algunas veces, conversaba con Wendy y Laura en el patio.


  La forma en que pasaba las noches y lo mucho que extrañaba a su hija, eran cosas que solo guardaba para ella.


  Finalmente llegó el invierno. Lola se sentó junto a la ventana con su gruesa chaqueta puesta. Observaba la primera nevada del país A.


  Recordó el primer copo de nieve en el invierno del año pasado. Estrella todavía era muy pequeña. Terminaba de aprender la palabra: —Mamá" mientras mostraba sus lindos dientes.


  Las cosas habían sido totalmente diferentes este año. Estrella estaba lejos y no había ninguna posibilidad de que pudiera verla.


  Como estaba aburrida, sacó el celular y buscó en Twitter.


  En los temas más destacados, el primer tuit resultó ser el de Jorge. Solo había una foto que mostraba a Estrella y Cherry abrazándose.


  ¿Entonces Estrella ya había aceptado a otra mujer como madrastra?


  Las lágrimas corrían por su rostro. Nunca pensó que un día, su propia hija llamaría a otra mujer como a su propia madre.


  Guardó la foto, recortó a Cherry y solo dejó a su hija en la fotografía. Luego colocó esa imagen como fondo de pantalla en su teléfono móvil.


  Antes de la Fiesta de la Primavera. La hija del presidente Han se casó e invitó a todas las personas de la familia de Lola a asistir a la ceremonia de boda.


  Ese día, cuando el ejército dio la bienvenida a los líderes de otros países, Harold, Angie y Yonata no asistieron al acto.


  Landon ya era una persona de edad avanzada y se encontraba en un mal estado de salud. Se resfrió y tampoco asistió.


  Finalmente, solo Laura que tenía tres meses de embarazo y Lola que estaba en la silla de ruedas, fueron a la ceremonia de boda.


  Lola no tenía muchas ganas de asistir. Su situación ahora, causaría muchos problemas para los demás.


  Pero el señor Han le dijo a Harold que su hija quería ver a Lola. Así, Lola dócilmente se cambió de ropa y fue a la ceremonia con Laura.


  Fue al hotel con la ayuda del conductor.


  Miró por la ventana sin comprender y recordó que cuando el Señor Han tomó el cargo, Jorge había venido a celebrar.


  ¿Volvería a aparecer con Estrella esta vez?


  No importaba si él aparecía o no. A ella solo le importaba su hija. Realmente la extrañaba y cada día lejos de ella, había destrozado lentamente su corazón.


  —Hermana, ¿qué estás pensando? —Laura notó que Lola solo miraba hacia afuera y le preguntó preocupada.


  Lola recobró el sentido y sacudió la cabeza: —Nada. Pasó demasiado tiempo desde que salí la última vez. Todo lo que está afuera me parece extraño.


  Laura suspiró profundamente. Las noticias acerca de su boda fallida, también llamaban mucho la atención por esos días.


  Aunque las noticias se habían mantenido en secreto, todavía había mucha gente que cotilleaba en privado.


  Básicamente, muchas personas escucharon las noticias de que Lola había matado a la madre de Jorge con un arma. Pero la declaración que vino del lado de Jorge, era una versión diferente. La gente quería comentarlo, pero temían hablar demasiado. La policía y el gobierno mantuvieron la boca cerrada sobre el tema.


  —No pienses demasiado en eso. Estaré contigo. —No quería pensar en la muerte de Rocío. Pero realmente deseaba que Lola no fuese la asesina. Ella todavía creía que en realidad era inocente.


  Lola giró la cabeza y le sonrió: —Estoy bien. Es solamente... Que extrañé un poco a Estrella. —Era mucho más que un poco. Ella misma, no sabía cómo describir cuánto deseaba estar con su hija.


  Cuando llegaron al hotel, el conductor ayudó a Lola a salir del auto. Se sentó en la silla de ruedas y Laura se ofreció voluntariamente a empujarla.


  Dos hermanas, una vestida de verde y la otra vestida de azul, aparecieron en la puerta del hotel. Al instante, atrajeron la mirada de muchas personas.


  Laura vestía una chaqueta de color azul cielo. Debido al embarazo, se alimentó con mucha comida saludable y su piel se iluminó y estaba más tersa y suave.


  Lola estaba vestida con un abrigo verde. Adelgazó mucho estos últimos dos meses. Sus ojos no eran tan brillantes y claros como antes. La gente tenía la impresión de que Lola estaba deprimida.


  —¿Señorita... ? —La voz detuvo a Lola y a Laura. Se dio cuenta de que Joshua, en realidad, saludaba a los invitados en la entrada del hotel. Vestía muy formalmente un traje y llevaba un broche con la palabra 'novio' en su pecho.


  ¿Joshua era el yerno del presidente Han? Lola estaba extremadamente sorprendida.


  No pasó mucho tiempo desde que lo vio la última vez. ¡Ahora estaría casado con la hija del Señor Han!


  —Tú... ¡Felicidades, Joshua! ¡Estoy tan feliz por ti! —Lola tenía la intención de preguntarle sobre su matrimonio, pero finalmente solo lo felicitó.


  Joshua asintió tímidamente: —¿Cómo está, Lola? Ya extrañaba hablar con usted. —Había oído de los problemas y conflictos de Lola. Se enteró de que no había querido suicidarse después de matar a una persona. También, que ella no podía caminar.


  Confirmó que era verdad cuando la vio en la silla de ruedas.


  Lola sonrió con amargura: —Excepto por mis piernas, estoy bien. —Las señaló mientras sonreía ligeramente.


  —¿Se ha recuperado?


  —Sí. Creo que ahora estoy mejor. —Hizo todo lo posible para hablar con un tono ligero y casual. Después de todo, hoy, se suponía que sería un día feliz para la pareja. No debía estropear la atmósfera.


  Joshua asintió hacia ellas. —¡Aquí, déjeme ayudarle! —Tomó el asa de la silla de ruedas y empujó a Lola dentro del hotel.


  —Gracias. Lo siento mucho por la molestia. —Lola se sintió un poco avergonzada. No estaba acostumbrada a estos gestos.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 303


  La Dama Especial


  Sin prestar atención a las miradas desconcertadas de la gente, Joshua le ofreció una silla y le dijo: —De nada. Es un placer. —Lola lo ayudó cuando lo trataron injustamente en la compañía la última vez. Esta era una manera de agradecerle esa acción.


  Como la silla de ruedas era más alta, Lola simplemente se quedó allí sentada.


  Laura se acomodó al lado suyo y ayudó a Joshua a dejar la silla en su lugar.


  —Sé que estás ocupado esta noche. ¡Gracias por tu ayuda! ¡No te preocupes, Laura está aquí! —Lola le respondío.


  Como había tantos invitados ese día, Joshua asintió de manera cortés y se fue.


  Después de que Joshua se retiró, Lola notó que muchas personas la miraban. No le importó. Tomó una taza de té y disfrutó mirando las elegantes decoraciones para ceremonia de la boda.


  Está a punto de comenzar y Estrella todavía no estaba aquí. Lola se comenzó a preocupar porque realmente quería ver a su hija hoy.


  ¿Podría ver a Estrella aquí?


  Ya eran alrededor de las once. Solo faltaban diez minutos para el inicio de la ceremonia de boda.


  En ese momento, un grupo de gente muy bien vestida y hermosa entró al salón y atrajo la atención de todos los presentes.


  Un hombre guapo, vestido con un traje azul oscuro hecho a mano y un par de sofisticados zapatos negros de cuero italiano; una dama con un vestido estampado de lana rojo y una niña encantadora en medio.


  ¡Esa era Estrella!


  Se volvió más alta después de dos meses. Su pelo era más largo y estaba atado en un lindo moño.


  Vestía una chaqueta rosa y un par de botas blancas.


  Esa era su Estrella, su bebé, su dulzura. . Nació después de nueve meses muy difíciles.


  Lola estaba a punto de llorar. Su bebé, con quien jugaba y abrazaba antes, ahora estaba muy lejos de ella.


  Estrella y su padre se mostraban en público con otra señora.


  A nadie le importaba quién era su verdadera madre. Solo sabían que el padre de Estrella era Jorge Si, el hombre de negocios más poderoso del país.


  Laura le dio un pañuelo para secarse sus lágrimas.


  Decidió ignorarlos y despedirse del pasado.


  Quizá ya era suficiente para ella, verla así.


  Estrella estaba sentada al otro lado de la plataforma. Podía ver su espalda mientras seguía mirándolos.


  —¿No vas a hablar con tu hija, hermana? —Laura dijo en voz baja.


  Después de pensarlo un poco, Lola negó con la cabeza.


  Tenía miedo de que Jorge se enojara si hablaba con Estrella sin pedirle permiso.


  Pronto, comenzó la ceremonia de la boda. La novia era realmente hermosa.


  De pie junto a Joshua, ambos parecían una pareja perfecta.


  Con un micrófono en la mano, el anfitrión expresó sus profundos deseos a la pareja. Ambos sonrieron alegremente en el escenario.


  Si no hubiera sido por la muerte de Rocío, su boda con Jorge se habría concretado y serían felices como esta pareja...


  Entonces, llegó el gran momento. El novio finalmente besó a la novia. Todos los invitados aplaudieron con entusiasmo. Esto era el final de la ceremonia.


  La nueva pareja comenzó el brindis y un hombre entró, de repente, por las puertas del hotel.


  Pasó a través de todos los invitados y se detuvo frente a la dama especial.


  En ese momento, Lola estaba comiendo. El hombre encontró una silla vacía y se paró al lado suyo.


  Pero no notó algo especial. No le importaba absolutamente nada.


  —¿Cómo va todo? —Le preguntó el hombre de modo educado y cortés.


  Las manos de Lola se congelaron, y se sorprendió al ver a Tomás Herren al lado suyo. Él sonrió y dijo: —Estoy bien. ¿Acabas de llegar?


  Parecía haber envejecido un poco desde la última vez que lo vio. Quizá porque trabajaba mucho y estaba ya un poco cansado.


  Ella lo miró de arriba abajo. Tomás también hizo lo mismo.


  En efecto, ella no estaba bien. Estaba muy delgada y sus ojos no tenían esa chispa habitual. Sólo el abrigo brillante que llevaba resaltaba su fina piel. Pero ella, todavía, seguía sentada en una silla de ruedas.


  Tomás observó todo esto y definitivamente se preocupó.


  Se dijo que Lola intentó suicidarse después de matar a una persona. Estaba muy ocupado para preocuparse por ese rumor. Pero en cuanto a eso, ¡solo pensó que era ridículo!


  Sin embargo, sus piernas paralizadas confirmaron esta sospecha. Inmediatamente se sintió ansioso por la salud de Lola.


  ¿Qué diablos le pasó a esta buena niña? ¿Cómo podría haber matado a alguien e intentar quitarse la vida? Se sintió realmente muy angustiado con solo mirarla.


  —Sí. Hubo algunos asuntos que tuve que resolver en el camino. ¿Ya se terminó la ceremonia de boda?


  Lola asintió pero no dijo nada. Solo siguió comiendo.


  Laura miró a Tomás Herren y luego miró a la desolada Lola.


  Pensó que Tomás era una buena persona. Era gentil, maduro y encantador. Además, sintió que realmente se preocupaba por Lola.


  Pero ¿por qué Lola eligió a Jorge Si?


  Aunque no era tan malo, era tan frío que nadie se atrevía a estar cerca de él. Todos pedían siempre permiso antes de acercarse.


  En ese momento, el presidente Han vino a su mesa con su hija y su yerno. Harían un brindis.


  Todos se levantaron a excepción de Lola. Ella estaba en su silla de ruedas.


  Por eso, más personas los miraron y hablaron de ella.


  —¿Quién es la señora que está en la silla de ruedas? ¡Ella me resulta muy familiar!


  —¡Absolutamente! ¡Ella es Lola! ¡Fue entrevistada para la televisión varias veces!


  —¡Sí! Esa es la dama que intentó quitarse la vida pero fracasó. No es de extrañar, que esté sentada en una silla de ruedas. ¿Quedó paralizada para siempre?


  —¿Quién sabe? Era tan despiadada que trató de matar a su suegra. ¡Nadie debería preocuparse por ella!


  ...


  Habiendo escuchado los chismes de la gente, Jorge miró sin expresión el vaso de vino y fingió no escuchar nada.


  Cherry también había oído todo eso. Giró la cabeza para ver la reacción de Jorge pero descubrió que tenía una cara de póquer.


  ¿Jorge ya no amaba a Lola? ¿De verdad?


  Pero, no importaba si él la amaba o no. No era asunto de ella ahora.


  Porque ningún hombre amaría a una persona que había matado a alguien.


  —Estrella, ¿quieres un poco de quiché de queso con maíz? —Cherry le preguntó dulcemente a la niña a su lado. Estrella era tan linda que le tenía mucho cariño. Era muy amable con ella aunque no fuera su verdadera hija.


  Estrella asintió con la cabeza pero no dijo nada.


  Durante ese tiempo, parecía estar bien y tranquila. Pero Jorge había sentido que su hija se había vuelto más silenciosa. Nunca se había comportado así antes.


  Últimamente, quería dormir sola en su habitación.


  ¡Quizá estaba enojada porque no permitió que su madre la viera!


  Cherry tomó una cucharada de maíz para Estrella. Al ver eso, Jorge pensó profundamente.


  Recordó que mucho antes, Lola también le daba maíz en la mansión.


  Jorge cerró los ojos, se apoyó en la silla y tocó el reloj que tenía en su muñeca izquierda. Cherry notó su extraño comportamiento y se preguntó en qué estaba pensando.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 304


  Cayó al suelo


  Vera Han, la hija del señor Han, estaba tan feliz de ver a Lola que habló un poco más con ella.


  Cuando supo que su esposo y Lola trabajaron una vez en la misma compañía, se arrepintió de no haber podido conocer a Joshua antes en su vida.


  Realmente le agradaba Lola. Incluso sabía que ya se había retirado del mundo de farándula.


  —Disculpe, señor Herren. Señores Li. Señorita Li. Vamos a proponer un brindis a la siguiente mesa. ¡Perdónennos por ser un mal anfitrión y disfruten de su comida! —Después de decir esas hermosas palabras con una mirada orgullosa y triunfante, el Señor Han, procedió a llevar a su hija y a su yerno a otra mesa.


  Lola quería ir al baño y, así, le susurró suavemente a Tomás: —Disculpa, me gustaría salir un momento.


  Tomás no estaba dispuesto a dejarla ir. Tenía un poco de miedo de que pudiera ir dónde estaba Jorge. —¿Adónde vas? Te acompañaré.


  Lola se sonrojó y respondió: —No, gracias. Laura estará allí para ayudarme. Ya vuelvo.


  Mirando su cara ruborizada, Tomás pareció entender su punto. —Bien, ten cuidado. Me quedaré aquí. —Le dijo con ternura.


  Laura ayudó a Lola a ir al baño en la esquina del pasillo y trató de no llamar la atención de la gente. Sin embargo, todavía, algunas personas murmuraban a sus espaldas cuando pasaban por allí.


  En el baño.


  Lola se levantó con mucho dolor de la silla de ruedas y se sentó en el sanitario. Entonces, Laura empujó la silla de ruedas hacia afuera y cerró la puerta.


  La esperaba afuera. Unos minutos más tarde, Lola la llamó y entró.


  Con la ayuda de Laura, logró sentarse en la silla de ruedas.


  Su pierna izquierda estaba mucho mejor ahora, pero, todavía, no podía caminar sin una muleta o una silla de ruedas.


  Fuera del baño, por casualidad, Lola vio el jardín trasero del hotel.


  —Laura, me gustaría quedarme en el jardín un rato. ¿Está bien?


  —Claro, Lola. Tómate tu tiempo. —Entonces, Laura la llevó lentamente hacia el jardín.


  Dos mujeres pasaban y al ver a Lola, la señalaron y dijeron algo:


  —¡Qué mujer tan despiadada! ¡Matar a la madre de su prometido! ¿Cómo tiene las agallas para venir aquí?


  —¡Indudablemente, no debe tener vergüenza! ¡Debería sentirse avergonzada!


  En la esquina del pasillo, un hombre estaba fumando un cigarrillo en secreto. Estaba escuchando, indiferente, todo esto.


  Supuso que Lola debía estar cerca.


  —¿De qué estupideces están hablando? ¡Por favor! ¡Váyanse de aquí! ! —Sin embargo, Lola no fue la que se enojó. Laura perdió la paciencia primero y miró ferozmente a las dos mujeres.


  Tironeando de la ropa de Laura, Lola negó con la cabeza y dijo: —Vamos al jardín. No le des importancia.


  No le importaba lo que escuchara. Ya estaba acostumbrada.


  A veces, Lola realmente se sentía desilusionada en este mundo. Incluso pensó en ser monja.


  Cuando se acercaron a la puerta del jardín trasero, Lola vislumbró una figura que le era familiar.


  Un hombre con un abrigo de lana negro estaba apoyado tranquilamente contra la pared. Fumaba un cigarrillo con indiferencia.


  Lola le quitó la vista repentinamente, tomó conciencia de lo que vio y se fue.


  Eligió un lugar donde las bellas Fu de invierno florecían cerca de un lago artificial. Le pidió a Laura que regresara y se sentó allí, sola.


  Tomás notó que solo Laura regresó y preguntó: —¿Dónde está ella?


  —Mi hermana quiso estar sola un momento en el jardín. Me llamará más tarde. —Lola se había acostumbrado a sentarse, durante mucho tiempo, sin hacer nada. De hecho, ella se sintió cómoda con eso.


  Pero podría enfermarse si continuaba viviendo así.


  —Voy a echarle un vistazo. —Entonces, Tomás se levantó y caminó hacia el jardín trasero en busca de Lola.


  Aunque ya era pleno invierno, todavía no había nieve. Todavía. La gente temblaba por el clima tan frío. Sin embargo, Lola no lo sentía. Tenía una sensación de entumecimiento.


  Ella observaba los pétalos de la Fu de invierno, uno por uno, que caían suavemente y, luego, flotaban en el agua.


  Solo pensaba en su hija, Estrella. ¿Cómo demonios podría estar con ella de nuevo?


  Viviendo la vida durante dos meses como un muerto viviente, estaba casi al borde del adormecimiento. Sin Jorge... Sin Estrella, su vida era oscura y su futuro estaba perdido sin ellos.


  Tomás vio a la mujer solitaria desde la distancia, luego se dirigió hacia ella.


  —¿No sientes frío? —Una suave voz de un hombre se oía detrás de ella. Esto hizo que Lola volviera a la realidad.


  Negó con la cabeza ligeramente. ¿Qué era la frialdad? ¿Qué era el dolor? Ella ya no sentía nada. Sus emociones le habían fallado.


  Tomás sostuvo sus delgadas manos y descubrió, como era de esperar, que estaban terriblemente frías.


  Con ambas manos entre sus cálidas palmas, Lola sintió que una corriente caliente corría por su cuerpo. Levantó la cabeza y miró a Tomás. Bañado por el majestuoso sol de invierno, parecía más fantástico y encantador.


  Intentó liberar sus manos, pero Tomás no la soltó.


  Se arrodilló cerca, sus ojos buscaron a los de ella.


  Tomás observó sus hermosos ojos y dijo: —Lola, sígueme. Te llevaré lejos de aquí. —Él la tendría a su lado y la protegería de cualquier daño. Haría eso de ahora en adelante.


  Lola, sin comprender, miró sus ojos cariñosos y dijo confundida: —Maté a una persona. ¿Cómo querrías estar conmigo? —En realidad, solo ella sabía si mató a Rocío o no.


  Tomás sonrió y la hizo sentir bastante cómoda. —Sea lo que sea, lo arreglaré por ti. No tienes que preocuparte por eso. —Él solo quería abrazarla, cuidarla y hacerla feliz.


  Cuando los vientos fríos soplaron, Lola tenía los ojos llorosos.


  Se miraron como si no hubiera nadie más en el mundo.


  —Mamá. —De repente, una dulce y pequeña voz hizo eco detrás de ella.


  Lola se dio vuelta de manera sorprendente. ¡Efectivamente! Era Estrella de pie, desde lejos y mirándola.


  En ese mismo momento, las lágrimas corrían por sus mejillas como gotas de lluvia. Lola estaba temblando y su voz agitada: —Estrella.... —Su voz era un poco ronca.


  Estrella corrió hacia Lola rápidamente. Ella no podía soportarlo mucho más tiempo.


  Sin embargo, sin darse cuenta, tropezó con una roca y cayó al suelo.


  Cuando Lola vio a su hija que estaba a punto de tropezar, se levantó rápidamente de la silla de ruedas y dio su primer paso.


  Pero en su segundo paso, ella también cayó al suelo.


  Había hierba y, por eso, no sintió mucho dolor.


  Sin embargo, Estrella cayó en el camino de grava. Esto hizo que Lola se sintiera extremadamente mal.


  Así, no podía esperar a que Tomás la levantara. Lo empujó hacia el lugar donde estaba Estrella. —¡Ve a ver cómo está Estrella! —¡Por el amor de Dios! ¡Estrella debería estar bien! Ella esperaba que no tuviera lastimadas las piernas...


  Sin embargo, primero, Tomás la ayudó en su silla de ruedas y luego levantó a la niña. Estrella ya estaba en el suelo.


  Sentía un gran dolor, pero logró contener las lágrimas.


  Al ver a su mamá mirándola, supo que ya tenía el corazón roto. Si mamá la viera llorar, rompería su corazón aún más.


  Tomás llevó a Estrella delante de Lola y luego, la puso con dulzura entre sus brazos.


  Como si llevara un tesoro, Lola sostenía a su hija con orgullo. A su niña a quien había anhelado montones de días y noches.


  —¡Mami, no llores! ¡Por favor! —Estrella dulcemente limpió las lágrimas de Lola y luego, puso sus brazos alrededor del cuello de su madre con fuerza.


  Tomás pudo comprobar, que probablemente, no había visto a su hija desde hacía mucho tiempo. Inmediatamente se sintió realmente triste.


  Ese tipo, en verdad, no tenía corazón. Aunque sabía que esta mujer y su hija se extrañarían profundamente, evitó que se vieran. ¿Realmente la amaba? De lo contrario, ¿cómo podría ser tan duro con ella?


  De pie detrás de Lola, Tomás le dio una palmadita en el hombro y la consoló dulcemente. —No llores. ¿No estás feliz de ver a tu hija?


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 305


  Tener un nuevo comienzo


  El cálido sol brillaba espléndidamente sobre ellos y los situaba en una escena impresionante y majestuosa. La imagen era tan cálida y dulce que los tres parecían una verdadera familia.


  Esta escena emocionó al hombre, que seguía fumando en el alféizar de la ventana, que estaba cerca.


  Lola, ¿cómo se sintió perder a tu amado? ¿Cómo se sintió extrañar a alguien que ya no podrías ver nunca más?


  —Estrella, ¡mamá está tan feliz de verte de nuevo! Cuando vuelvas, escucha a tu papá y obedece siempre. Cuando crezcas, ven y busca a mami. ¿Está bien? Te estaré esperando. —Ella acarició la carita de su hija con amor y dijo esas tristes palabras.


  Estrella asintió con la cabeza pero no entendió perfectamente todo. Cuando creciera y pudiera ganar dinero, vendría a buscar a su madre y se quedaría con ella para siempre.


  El tiempo que pasaron juntas fue muy corto. Pasaron menos de diez minutos antes de que Jorge perdiera la paciencia.


  Fríamente miró a Cherry que estaba a su lado y ella, inmediatamente, se dirigió hacia el jardín.


  Él todavía debía amar a esa mujer. Ella podía verlo en sus ojos. Si no era así, ¿por qué trajo a Estrella aquí, a propósito?


  —Estrella. —Se quedó donde Estrella había tropezado y pronunció suavemente el nombre de la chica.


  Era la segunda vez que Cherry veía a Tomás Herren. La primera vez, fue en la fiesta de cumpleaños de su abuela. Ellos asintieron amablemente.


  Cuando vio a Cherry, Lola supo que era hora de despedirse de Estrella. Ella apretó a su hija contra su pecho muy fuerte. —Estrella, llama a mamá cuando puedas. —Luego, le repitió su número de teléfono varias veces, con la esperanza de que lo memorizara.


  Estrella era muy inteligente. Ya lo había memorizado cuando Lola se lo repitió la segunda vez.


  Besó a su hija en la frente y Estrella, también, hizo lo mismo.


  Estaba a punto de ponerse a llorar y de muy mala gana, se separó de su madre.


  Mirando como su hija se alejaba, Lola contuvo las ganas de llorar. Estrella estaría a salvo con su padre. ¿Por qué tendría que llorar? No tenía nada de qué preocuparse.


  El hombre a su lado, se agachó otra vez. Siguió a Estrella con la mirada y la vio, finalmente, que entraba por la puerta trasera del hotel.


  —Me voy del país A esta tarde. Quiero que vengas conmigo. Deseo que lo hagas y que me acompañes. —Le expresó, otra vez, su idea a ella.


  Lola ni se negó ni prometió. Ella solo dijo: —Por favor, ve tú solo esta vez. Cuando mi pierna se recupere, podemos hablar de esto, otra vez. ¿Está bien?


  No sonaba como un rechazo, pero insinuaba algo así.


  Miró su pálida cara y, de repente, perdió la calma. Le preguntó en un tono un poco más agudo: —Lola, ya te ha tratado muy mal. ¿Por qué no te olvidas de él y simplemente te permites comenzar de nuevo?


  Lola lo miró en silencio. Ella no se enojó. Le dijo y también a sí misma: —Nunca más habrá una posibilidad de que, Jorge y yo, estemos nuevamente juntos. La razón por la cual no acepto tu invitación es que, todavía, no me he liberado completamente de esa relación. No es justo para ti.


  Tomás oyó eso y se arrodilló frente a ella. —Está bien, te daré tiempo. Cuando te recuperes de tu lesión, volveré por ti.


  Ella lo miró también, pero, aun así, no le prometió nada.


  —Te llamaré, Herren. —Lo llamaría sin importar si se lo prometía o no.


  Tomás bajó la cabeza, cerró los ojos y cedió otra vez: —Está bien, estaré esperando tu llamada.


  Cuando regresaron, muchas personas ya se habían ido. Laura respondía una llamada de Manolo y estaba sentada en el sofá. Ella sonrió alegremente.


  Al ver a Lola que venía con Tomás Herren, colgó rápido el teléfono y se acercó a ellos.


  —¡Vámonos! —Lola miró a Laura y le sonrió vacilante.


  Parecía que todos estaban felices. ¿Qué habría de ella? ¿Dónde estaba su felicidad? ¿Se fue para siempre?


  En la Mansión Leroy en el País C.


  Eran alrededor de las diez, cuando Jorge bajó a Estrella del auto y se dirigió a la mansión. Estrella ya estaba dormida y Cherry los seguía.


  Lo observó a Jorge abrazar a Estrella en la habitación de la niña. Le quitó los zapatos, el abrigo y los pantalones.


  Sería bueno si Estrella fuera su hija. Ella se merecería ser muy feliz.


  Jorge cerró la puerta después de acostar a Estrella. Se volvió hacia Cherry y le dijo: —Es tarde. Elige una habitación para que puedas descansar.


  Cherry asintió y reprimió su alegría interior. Se decía que, ninguna mujer había vivido aquí, excepto Lola.


  Cherry eligió la habitación más cercana a la niña. Pero tan pronto como abrió la puerta, Jorge le gritó: —¡Cualquiera, excepto esa! —Su voz era tan fría que Cherry cerró la puerta con temor inmediatamente.


  Aun así, había visto el interior de la habitación por la luz que estaba en el pasillo.


  Eligió otra habitación después de que Jorge fue a su cuarto. Justo ahora, se atrevió a pensar en esa habitación.


  Vio una pared repleta de fotografías, un piano en el medio, varios marcos apilados sobre una mesa y una hamaca frente a la ventana estilo francés.


  ¿De quién eran esas fotos? ¿Para qué estaba esa habitación? ¿Por qué Jorge se lo ocultó?


  Podría tener algo que ver con Lola.


  Al pensar en esto, Cherry sonrió con amargura. ¿Ella tomó la decisión correcta? Ella sabía exactamente cuánto amó Jorge a esa mujer.


  Incluso si no pudieran estar juntos, él no dejaría de amarla.


  Pero, se dijo: —Cherry, ahora que hiciste tu elección, no puedes rendirte. ¡Vamos!


  A altas horas de la noche.


  El hombre en el estudio estaba de pie junto a la ventana, mirando el mar y fumando incesantemente.


  Todavía no podía entender por qué ella mató a Rocío. ¿Qué había sucedido entre ellas en el baño ese día?


  Sabía que a su madre no le gustaba Lola. Pero ¿qué había hecho? ¿qué había dicho que obligó a Lola a matarla?


  Él creía en Lola, pero ¿cómo podría su madre mentir antes de morir? Ella ya no mentiría nunca más. No serviría de nada.


  Además, solo había dos personas en esa habitación y su madre no pudo ir tan lejos como para decir que se había suicidado.


  Había enviado el arma para ser verificada y tenía las huellas dactilares de Lola.


  Así, la pregunta volvió otra vez a su mente. ¿Qué hizo Rocío para que Lola estuviera lo suficientemente loca para matarla?


  ¿O quizá Lola siempre había sido una mujer malvada y escondía esta personalidad de todos?


  Eso era imposible. Creía en sus propios instintos. Lola no era una mujer despiadada.


  Estaba molesto por estar pensando en este problema. Jorge tomó una bebida alcohólica del bar y se sirvió un vaso lleno.


  Lo bebió hasta el fondo de un trago.


  Volvió a llenar el vaso una y otra vez.


  El alcohol comenzaba a paralizar su cerebro.


  Salió mareado del estudio y abrió la puerta de la habitación a la que nadie podía entrar.


  El cuarto todavía estaba repleto de pertenencias personales de Lola. Allí, estaba su ropa, cosméticos, bolsos y zapatos. Y también sus fotos de boda. La silla del balcón donde se habían abrazado miles de veces, todavía, estaba intacta.


  Puso la hamaca frente a la ventana estilo francés especialmente para ella y Lola solo se había sentado allí una sola vez. Jorge sintió un profundo anhelo en su corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 306


  Nunca será posible


  Jorge se dirigió hacia la silla y se sentó en ella. Mientras miraba en la distancia, notó que el hielo delgado ya se había formado en la superficie del océano.


  Su mente estaba llena de ella. Incluso memorizó la forma en la que ella sonreía y la forma en la que ella fruncía el ceño. Incluso pensó en lo linda que se veía cuando ella estaba enojada con él...


  Golpeó sus puños tan fuerte contra la ventana que el cristal a prueba de balas se movió un poco.


  Lola Li, ¿cómo pudiste hacerme tanto daño? ¿Como pudiste hacer esto? ¡Ahora él se sentía cien veces más herido que en el tiempo cuando ella no estaba presente por aquellos cuatro años!.


  ¡Qué malvada mujer! ¿Qué clase de hechizo había lanzado ella sobre él, que ahora estaba sufriendo en gran agonía?


  ¡Ella lo hizo sufrir de esta manera! ¡Él tampoco dejaría que todo fuera fácil para ella!


  Era la noche antes de la víspera del año nuevo chino. Lola ahora podía caminar por sí misma unos pocos pasos.


  Wendy y Laura estaban ocupadas ayudando a Angie a hacer bolitas de masa tradicionales en la cocina. Las dos mujeres se habían esforzado tanto por moverse alrededor debido a sus barrigas de embarazo.


  Lola permanecía en el segundo piso, mirando fijamente vagamente la pantalla de su teléfono móvil. La foto con Estrella y Cherry en el teléfono le lastimaba sus ojos y corazón. Ellos estaban sonriendo juntos alegremente en la foto. Cherry lo había publicado en Twitter.


  Lola había estado leyendo el Twitter de Cherry. A través de eso, ella pudo conseguir noticias de su hija.


  De numerosos tabloides, también pudo leer acerca de cómo Cherry y Jorge fueron a fiestas y banquetes hombro con hombro. Ya eran una pareja dulce.


  Los periódicos informaban que los dos pronto contraerían matrimonio. Jorge estaba a punto de casarse con la hija del alcalde Jiao.


  Algunos de los periódicos incluso publicaron informes sobre cuando Cherry se quedó a pasar la noche en la mansión de Jorge. Uno de los paparazzi incluso tomó una foto de ella saliendo de la propiedad. Parecía que todo era real, no algo inventado.


  Lola también encontró un lugar cerca de casa para abrir una pequeña cafetería. La cafetería era acogedora y decente.


  Ella había pagado todos los fondos necesarios y tenía previsto renovar la tienda tan pronto como terminara el Festival de Primavera de China.


  Echó un rápido vistazo a la tarjeta que estaba sobre la mesa. Era un regalo de dinero por parte de Jorge. La suma total fue un impactante 666. 66 millones.


  Sin embargo, ella nunca tocó ni un centavo de eso. Lola estaba tratando de encontrar una manera de devolverle el dinero.


  Esperaba devolverlo cuando viera a Estrella o Cherry la próxima ocasión. Esa era su única oportunidad.


  Esta fue la primera vez que la familia Li celebró el Año Nuevo Chino sin Estrella. El estado de ánimo no era tan alegre y festivo como antes. No podían negar que Estrella era la pila de la familia, especialmente en fiestas como esta.


  Afortunadamente, Angie todavía estaba contenta por el hecho de que sus dos nueras estaban embarazadas y le darían más nietos.


  Justo en ese momento, sonó el teléfono de Lola. Ella se sintió nerviosa instantáneamente.


  Ella oró ansiosamente para que fuera Estrella.


  ¡Funcionó! El número familiar era de hecho de Estrella.


  Lola presionó con entusiasmo el botón del altavoz. —¡Oye, Estrella!


  —¡Mami! —Jorge no estaba en casa. Estrella aprovechó la oportunidad y llamó inmediatamente a su madre.


  —Estrella, ¿me extrañaste o no? ¿Cómo estás? —La voz de Lola se transmitió a la oficina de Jorge en la sede principal del Grupo SL a través de un monitor. La tecnología había sido actualizada en la compañía de Jorge. Él podía oír todo fuerte y claro.


  —Mami, ¡por supuesto que te extraño mucho! Te diré qué, papi va a ir al País A después del Festival de Primavera para atender a algunas reuniones importantes. De todos modos, ¡papi me llevará a País A! —Jorge fumó su cigarrillo mientras escuchaba atentamente el diálogo. Le divertía que su hija se estuviera convirtiendo en una pequeña traidora. Ella era como su madre.


  Lola intentó contener sus emociones y no sonar demasiado emocionada. Ella respondió: —Mi querido bebé, ¿podemos vernos en privado?


  Estrella gritó con alegría y rápidamente aceptó: —¡Claro que sí! Pero mami, ¿cómo podremos encontrarnos? —¡Estaba sobre la luna cuando se dio cuenta de que pronto podría encontrarse con su madre!


  Lola sabía a ciencia cierta que Jorge enviaría a alguien para que cuidara de Estrella todo el tiempo porque aún era joven. Así que ella simplemente dijo: —Yo llegaré y te encontraré. Puedes preguntarle a tu papi a dónde te llevará. Si él no te lo dice, todavía está bien. Simplemente hazme saber tu paradero cuando ya te encuentre en País A.


  —Está bien, mami. Realmente te extraño. Espero verte pronto. —La voz de la niña de repente sonaba muy triste y estaba llena de nostalgia.


  Lola también se sintió triste. Ella olfateó y respondió: —No te preocupes bebé, todavía tienes a tu papi y una tía bonita contigo. Solo sé una buena chica. —A través del monitor, Jorge podía sentir claramente la tristeza de su voz.


  ¿Una tía bonita? ¿Se estaba refiriendo ella a Cherry Jiao? Pero a la única mujer que él veía bonita era en realidad...


  —Pero mami, deseo que tú y papi puedan estar juntos. Además yo....


  Lola casi se echó a llorar cuando escuchó esto por la misma Estrella. Se aclaró la voz, trató de controlar sus emociones y dijo: —Estrella, deja de pensar así. Papi y mami no van a estar juntos. Ya no más. Nunca será posible... Cuando crezcas un poco, ven a visitar a mami. —Con estas palabras, ya no pudo contener las lágrimas. Ambas comenzaron a llorar por teléfono.


  Nunca sería posible... Jorge fumaba sus cigarrillos uno tras otro. Él también se estaba poniendo triste.


  —Estrella, no llores. Estarás muy feliz viviendo con tu papi. Puedes tener todo lo que quieras, ¿verdad? Te visitaré siempre que sea posible. ¿Estará bien así? —¿Cuando sea posible? Lola sintió que su pecho se encogía, ya que no sabía con certeza cuándo tendría la oportunidad de visitar a Estrella.


  Estrella sollozó mientras de mala gana estaba de acuerdo con su madre: —Te haré caso, mami. ¿Cómo está tu pierna?


  A Lola le complacían las palabras de Estrella. Su pequeña hija estaba creciendo tan rápido que ahora ella sabía cómo consolar a los demás. ¡Su hija se preocupaba por ella! —Esta mejorando. Cuando me recupere completamente, te visitaré en privado. ¿Qué te parece? —Ella simplemente decidió visitarla en privado para no causar más inconvenientes posteriores.


  —¡Por supuesto! ¡Mami, te quiero! —Estrella le lanzó un beso imaginario a Lola por teléfono.


  Lola sonrió entre lágrimas. ¡Qué adorable niña! —Yo también te quiero. Mi querida Estrella. ¡Tú eres mi bebé! —Estrella era la niña de sus ojos. Eso nunca cambiaría más.


  El teléfono finalmente se cortó. Jorge dejó su celular y cayó en pensamientos profundos. El cigarrillo ardía entre sus dedos, pero no notó nada más que sus pensamientos respecto a Lola. Se había dejado llevar por sus propios sentimientos.


  El festival de primavera terminó. Lola se estaba recuperando rápidamente. Ahora ella podía caminar normalmente, pero no durante mucho tiempo.


  Después del Festival de los Faroles, Lola recibió otra llamada de Estrella.


  Estrella le contó que al siguiente día iban a ir al País A. Ella le dejó la dirección del hotel donde se alojarían.


  Lola se envolvió en un largo abrigo de invierno color negro. Ella también tenía un sombrero y un par de gafas de sol en la cabeza para que así nadie pudiera reconocerla.


  Ella supo por Estrella que se estaban quedando en ese hotel por la primera noche.


  Sin dudarlo, Lola se dirigió rápidamente al hotel.


  Ya estaba a mitad de camino cuando Estrella la llamó de nuevo. —¡Mami, ven aquí rápido! Papi salió.


  ¿Jorge estaba fuera? Eso era extraño... Lola frunció el ceño: —¿Cómo puedo dejarte sola en la habitación del hotel?


  —No mami. La niñera está conmigo. La mandaré lejos cuando tú llegues. —Estrella le habló en voz muy baja.


  Lola rápidamente terminó la llamada y corrió al hotel. ¡Estaba tan emocionada con la idea de ver pronto a Estrella!


  Tan pronto como estuvo frente al hotel, volvió a llamar a Estrella para confirmar. Estrella mandó aparte a la niñera según lo acordado y dejó la puerta ligeramente abierta para Lola.


  Lola bajó el borde de su sombrero y miró a su alrededor con alerta. No vio a ningún hombre alrededor, así que entró directamente al hotel.


  Un super-deportivo SSC estaba estacionado justo en frente del hotel. Dentro del auto, un hombre entrecerró los ojos por detrás de Lola cuando ella entraba al hotel. Él vio todo lo que se venia.


  Lola finalmente localizó la habitación con la ayuda de las instrucciones de Estrella. En el momento en que abrió la puerta, Estrella saltó a sus brazos con entusiasmo.


  —¡Mami!


  —¡Oh, mi bebé! —Lola sostuvo a su niña fuertemente contra su pecho. Ella besó su rostro con amor.


  Se sentó en el sofá con Estrella en su regazo. Las dos empezaron a charlar y reír sin parar.


  Estrella le dijo que se quedaría aquí por tres días. Mañana, volverían a la finca y se quedarían allí.


  Acordaron volver a reunirse mañana, tan pronto como Jorge fuera a un banquete.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 307


  Cada recuerdo que tengo de ti


  Después de visitar a su hija durante aproximadamente una hora, Lola se dio cuenta de que tenía que irse. Pero ella realmente quería hacerle compañía a esta chica encantadora. Ella estaba en una encrucijada con esto.


  Pero en ese preciso momento, la puerta se abrió de repente.


  Un hombre alto con un abrigo azul oscuro entró en la habitación.


  Lola y Estrella lo miraron con una sorprendida expresión, mientras que Jorge solo las miraba fijamente en silencio e indiferencia.


  Mirando a Lola, pensó para sí mismo: —Le he dado una hora para visitar a mi hija. ¿Por qué sigue ella aquí? Incluso debería estar agradecida conmigo.


  Lola al instante se puso triste y desconsolada. Este era el hombre que una vez amó. Le dio a su hija besos en ambos lados de sus mejillas y se despidió de ella.


  Después de hacer esto, se puso el sombrero y las gafas y se dirigió a la puerta.


  —Señorita —la llamó él. No era ni amable ni cálido. Su voz era muy fría e indiferente.


  Lola estaba aturdida. No se imaginaba a Jorge diciendo su nombre otra vez. Ella no miró hacia atrás ni le habló.


  —Bueno, quiero decir, debería alejarse de mi hija. ¿Sabe lo que haré si usted no me obedece? —Lola estaba tan dolida por el tono de su voz.


  Intentó aliviar sus emociones y dio pasos largos en silencio hacia la puerta.


  Pero él solo la miró fijamente y luego bloqueó su salida.


  —Lo siento, ¿de acuerdo? —Dijo Lola suavemente. Ella solo deseaba poder salir de ahí tan rápido como pudiera. No quería pasar tiempo con este hombre que la había lastimado una y otra vez.


  ¿Ella lo sentía? Era exactamente algo irónico que ella dijera que lo sentía. Jorge apretó los dientes y reprimió su ira.


  —Si intenta visitar a mi hija de nuevo sin mi permiso, señorita, le acusaré de asesinato. Sabe que yo sería capaz. —Dijo él con voz amenazadora. Esto era solo un recordatorio de que la mujer frente a él había matado a su madre.


  El estado de ánimo en la habitación inmediatamente se calentó. Estrella no quería que su padre peleara con su madre. Así que ella agarró frenéticamente la pierna de Jorge, "No culpes a mi mami, por favor. Yo quiero verla porque la extraño mucho. No te enojes. —Estrella chillaba.


  Jorge se calmó cuando vio el adorable rostro de su hija.


  Luego tomó a Estrella en sus brazos y se fue más adentro.


  Entonces Lola abrió la puerta y salió corriendo antes de que el hombre regresara.


  Ella no dejó de correr hasta que alcanzó al ascensor. Lola pensó que ya tenía la capacidad de dejar esta relación. Pero cuando volvió a encontrarse con Jorge, supo que aún lo amaba.


  Tal vez ella no podía simplemente olvidar sus fuertes sentimientos hacia Jorge. Pero él ya no confiaba en ella, ella debería abandonar esta relación.


  Saliendo por las puertas del hotel, Lola se puso una bufanda y se dirigió al coche.


  Pero de repente fue empujada a un lado por unas manos realmente fuertes cuando ella justo estaba llegando a la puerta de su auto.


  La fuerza de él la obligó a ser azotada dolorosamente contra el auto.


  ¡Maldición! Lola maldijo en sus pensamientos. Ella se sintió tan frustrada y molesta.


  Era tan doloroso que apenas podía mantener los ojos abiertos.


  Ella sintió la familiaridad ya que podía reconocerlo sin siquiera abrir los ojos.


  —¡Déjame ir! —Lola gritó con un chillido. Al escuchar sus palabras, el hombre se congeló en un instante.


  —¿Cómo podía decir eso ella? Ella mató a mi madre. ¿Por qué ella no se siente para nada culpable? ¿Era ella realmente culpable? —Pensó para sí mismo.


  —¿Quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a ordenarme de esa manera? ¡Muestra algo de respeto! —Él gritó con enojo. Su voz tenía un toque de desesperación.


  Lola y Jorge estaban pasando por la decepción y el desamor. Pero seguían torturándose el uno al otro. Era tal como un ciclo.


  —Tú no eres nada para mí. ¿Cómo te atreves a tocarme? —Lola lo desafió con desprecio. Ella abrió los ojos y lo miró fijamente.


  Jorge le pellizcó la barbilla y la obligó a mirarlo. La mirada de él era muy seria y sombría.


  Era tan dura como, si pudiera romper él los huesos de ella. Pero Lola simplemente apretó los dientes.


  Los dos se pelearon amargamente ya que ninguno de ellos admitió la derrota ni hizo un compromiso.


  —Lola, tus buenos días pronto se acaben mientras me provoques. —Él dijo con una mirada amenazadora. Empezó a dar un paso adelante. Lola intentó dar un paso atrás, pero no había vuelta atrás. Ella estaba anclada a un costado del coche.


  Con su cuerpo presionado contra el de ella, Jorge miró a Lola con una cara aterradora.


  Lola cerró los ojos en agonía y dijo: —Lo siento. No te estoy provocando deliberadamente. Solo extraño a mi hija.


  —¡Ella no es tu hija! —Él lo dejó salir. —Desde que ella le disparó mi madre, Estrella ya había perdido a su madre. No permitiré que Estrella tenga una madre maliciosa. —Él pensó.


  —Jorge, no puedes negar que he dado a luz a Estrella. Ni siquiera me diste una oportunidad para explicar. —Ella alegó. —Puedes cambiar todo lo que quieras, ¡pero no puedes negar que tengo un lazo familiar con Estrella! —Lola añadió con enojo. Su voz se hizo cada vez más fuerte, hasta que casi estaba gritando. Su ansiedad la había abrumado.


  —Sí, no puedo cambiar eso, ¡pero nunca te dejaré ver a mi hija otra vez!. —Dijo Jorge, mirándola furiosamente.


  Lola intentó todo lo posible para alejarlo cuando escuchó estas palabras. Jorge tuvo que abrir los dedos y dejarla ir.


  Lola fue directamente al auto porque ya no quería quedarse con Jorge. Ni un segundo más.


  Jorge le impidió cerrar la puerta. —Lola, estás caminando sobre hielo frágil. ¡No me provoques, o acabaré con cada recuerdo que tenga de ti!. —Dijo Jorge, con una voz cruel y fría.


  —Oh, ¿lo harás? —Dijo Lola con desprecio. Estaba ella tan harta de mirarlo. —¡Vete de aquí! —Respondió Lola mientras ya se estaba sintiendo indiferente.


  ¿Vete? "Ya no eres a quien yo amaba. —Se burló él. —Me iré si pagas el precio, un precio caro. —Dijo Jorge astutamente en un suave susurro. Lola fue jalada por Jorge sin ningún recato.


  Ella no pudo sostenerse y comenzó a caer.


  Pero él rápidamente la atrapó en sus brazos.


  Lola se levantó de inmediato, sostuvo su mano derecha y abofeteó a Jorge en la cara.


  Pero Jorge era demasiado rápido. Él le cogió la mano antes de que ella pudiera abofetearlo.


  Lola trató de liberarse de su agarre. Quería abofetearlo aún más cuando observaba su frío rostro. Ella estaba abrumada. —¿Qué es lo que estoy esperando? ¿Todavía estoy encantada con él? ¿Todavía lo amo? —Se preguntó a sí misma.


  —¿Quieres pegarme? —Gritó él con rabia. Entonces él trató de hacer algo que la aterró tanto.


  Jaló a Lola hacia él y la empujó dentro del auto.


  —¡Maldita sea, déjame ir, bastardo asqueroso! —Ella chilló. Lola luchó e intentó patearlo y golpearlo. Ella lo tomó como un desahogo por su miedo y su ira.


  ¿Qué quería el? ¿Quería él violarla? ¿O estrangularla?


  Pero él estaba tan enojado que empuñó ambas manos y rasgó su abrigo.


  —Aléjate de mí.... —Lola intentó decir algo. Pero terminó con un gemido cuando Jorge repentinamente besó sus labios.


  ···


  Después de unas cuantas horas, se abrió la puerta del coche. Pero se cerró de inmediato con un fuerte golpe.


  Se puso el abrigo y rápidamente entró en el hotel.


  Lola descansaba en el asiento del coche. Estaba asustada y avergonzada. Las lágrimas llenaron sus ojos.


  Temblaba y se puso rápidamente la ropa, pensando en las últimas palabras del hombre que una vez amó: —¡Si quieres ver a Estrella, debes acostarte conmigo!


  ¿Entonces ella podía ver a Estrella si ella lo complacía?


  Debería darle las gracias a él por perdonarla, por no importarle su odio por haber asesinado a su madre. ¿También debería ella darle las gracias por su generosidad? Lola reflexionó sobre esto dentro del auto. ¡Que irónico!


  Ella se burló incómodamente. No era sorprendente que el hombre tuviera un gran interés en el sexo.


  ¡Se acostó con alguien que había matado a su madre!


  —¡Jorge, bastardo asqueroso! ¡Qué verguenza! —Se dijo a sí misma Lola cuando sus rodillas comenzaron a temblar.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 308


  LE


  Lola se acurrucó en el asiento trasero durante media hora antes de volver al asiento del conductor. Tan pronto como se acomodó en ese lugar, se alejó rápidamente.


  Sintió toda clase de dolores por todo su cuerpo. ¡Ese monstruo era tan cruel!


  Estaba muy dolorida...


  Finalmente, llegó a casa. Se cruzó con Laura que bajaba por las escaleras para buscar agua.


  Laura la miró con curiosidad. Vio que su rostro estaba pálido y afligido.


  —¿Qué te pasa, hermana? ¿Qué pasó? —Dejó su vaso y la abrazó.


  Lola agitó su mano de inmediato y la tranquilizó: —Estoy bien. Iré arriba. Estoy un poco cansada. —Sintió que sus orejas estaban hinchadas debido a su mordida. No quería que nadie la notara.


  Así, hizo todo lo posible por ocultarlo y luego subió las escaleras.


  Mientras subía, Laura sintió que Lola actuaba de un modo muy extraño. Luego, le preguntó: —Hermana, ¿te duele la pierna otra vez? Deberías descansar un poco más. —Llamó a Lola que ya estaba en el medio de las escaleras.


  Lola se conmovió por su preocupación. Se dio vuelta y respondió: —Estoy bien. Solo fui a ver a Estrella... Probablemente es, porque estoy un poco emocionada y sensible. —Laura entendió por qué se comportaba de ese modo.


  Solo asintió y le respondió: —Entonces, que descanses bien. —La pobre madre y su hija... Se extrañaban mucho pero no podían verse. Fastidió a Jorge sobre este asunto. De repente, se sintió muy culpable.


  Al ver a Lola desaparecer por el pasillo, Laura prometió que siempre la cuidaría en el futuro.


  Lola no tenía sueño y estaba inquieta esa noche. Estaba preocupada y ansiosa por saber si podría ver a Estrella al día siguiente o no. Si la fuera a ver, se encontraría de nuevo con Jorge.


  Cosa que no quería. Ya se estaba cansando de ese hombre... Realmente no quería esto. Pensó que Jorge había ido demasiado lejos esta vez.


  Años atrás, la falta de fe y confianza entre ellos, los llevó al divorcio. Entonces ella se fue.


  Cuatro años después de eso, todavía permanecía esa falta de confianza que la llevó a ese fatídico día de bodas.


  En ese preciso momento, decidió no ir a ver a Estrella. Ya no podía ver más a Jorge.


  Pero, Estrella, también necesitaba ver a su verdadera madre. ¿Cómo podría librarse de Jorge?


  En la madrugada del día siguiente, Lola fue al hospital por primera vez, a buscar un medicamento. Luego, se dirigió a su cafetería.


  Ya había comenzado con la decoración del interior de la tienda. Contrató a un diseñador profesional para crear un estilo con una decoración refinada.


  Estrella la llamó otra vez ese día. Ella inventó una excusa para no verla. Realmente le rompió el corazón y su voz temblaba un poco.


  Estrella parecía muy enojada y decepcionada. Inmediatamente, colgó el teléfono después de eso.


  Lola se quedó sentada allí y miró su teléfono celular mientras pensaba profundamente.


  ¿Era demasiado egoísta? Para evitar verlo a Jorge, renunció a la oportunidad de ver a su hija.


  Pasó un mes inmersa en la tristeza.


  Al terminar la decoración de la tienda, Lola la llamó: —LE.


  El significado era muy claro: Lola y Estrella. Su hija siempre sería la inspiración para dirigir el negocio.


  El clima era muy bueno el día de la apertura. Simplemente, puso varias canastas con Fu en la puerta y la declaró abierta.


  Contrató a varias muchachas y chicos jóvenes como empleados. Todos eran muy amables y trabajadores. Se sintió muy satisfecha.


  Joshua se enteró de la noticia de la apertura de la cafetería de Lola. Llevó a su esposa a la tienda y lo anunció en la compañía.


  Pero solo unas pocas personas asistieron. Todos escucharon las noticias sobre el escándalo: —Lola mató a la madre de su prometido" y, por esta razón, la mayoría de las personas dudaron en concurrir.


  Todos intentaron evitar conectarse con ella. Pero, a Lola, no le importó en absoluto. Ya había pensado en esta posibilidad.


  En el Grupo SL, País C


  Jorge se sentó en la silla, con un cigarrillo en la mano y escuchaba que Sánchez le contaba las últimas novedades. —Lola abrió una cafetería en el país A. —Su tienda parece estar ganando popularidad... Sánchez se secó el sudor de la frente.


  Se preguntó, por qué estas dos personas tan amorosas terminaron así. Estaban a punto de casarse hace tiempo atrás.


  Jorge guardó silencio después de escuchar esta noticia. Encendió otro cigarrillo y ordenó: —Abra una nueva cafetería justo enfrente de la suya, con un precio más bajo y mejores decoraciones.


  ...


  Sánchez miró a su jefe y se sintió desconcertado. ¿Acorralaría a Lola para hacerla fracasar?


  —¿No escuchaste lo que dije? Esto es en serio. —Se estaba poniendo un poco furioso. Miró fríamente a Sánchez que todavía estaba aturdido.


  Sánchez asintió y, de manera obediente, salió de la oficina sin decir nada más. Jorge tenía mal genio, otra vez, como cuando Lola dejó la ciudad D.


  Pero esta vez, se volvió aún más irritable e irracional.


  ¿Abrir otra cafetería justo enfrente de la tienda de Lola? ¡Millonario y precipitado! ¡Qué hombre!


  En la cafetería LE.


  Lola se sentó, tranquilamente, en un sofá en un rincón de la tienda. Sostuvo su computadora, miró el parque que está detrás de la tienda y pensó en las ventas de la cafetería del día anterior.


  Muchas personas, al entrar, verían a una hermosa mujer sentada en el Cacolet en un rincón de la tienda.


  Se dieron cuenta de que Lola, normalmente, se sentaba allí en silencio durante horas. Solo, en algunas ocasiones, bebía una taza de café o té con leche.


  Más tarde, supieron que la mujer era la dueña de la cafetería.


  Un día, Lola fue a la tienda como de costumbre. Vio, enfrente, un lugar que estaba en construcción.


  No le prestó atención y, simplemente, entró en su cafetería.


  Los empleados estaban ocupados haciendo la limpieza. Cuando vio a Lola, el cajero le dijo: —Señorita, alguien la está esperando allí.


  Lola miró el lugar hacia donde él señalaba. En el asiento, junto a la ventana, había un hombre que le sonreía.


  Su cara estaba un poco oculta por las gafas de sol que llevaba puestas. Lo reconoció inmediatamente.


  Lola se acercó, se sentó enfrente y preguntó: —¿Cuándo volviste?


  Sus labios coloreados con brillo estaban ligeramente fruncidos. Brillaban con la luz del sol.


  Un mes atrás, ella lo llamó una vez para contarle sus proyectos e ideas.


  No quería ir a ninguna parte. Decidió abrir una cafetería en el país A y llevar una vida tranquila aquí.


  Tomás Herren sonrió: —Llegué ayer. Primero, fui a la antigua casa. —Luego, tomó un sorbo de café e hizo un cumplido: —¡Este café recién hecho es realmente bueno!


  Ella se rió suavemente. —¿Cuándo te vas? ¿Qué tal si almorzamos juntos?


  —Será un placer. Me iré ahora. ¿Quieres dar un paseo conmigo? —Era una oportunidad única para que Tomás Herren tuviera tiempo para relajarse. No quería dejarla pasar.


  Salieron juntos de la cafetería y entraron al auto de Herren.


  Enfrente, un capataz tomaba fotos de la fachada a medio terminar, desde diferentes ángulos. Las enviaría a su jefe más tarde.


  En una de las fotografías, se veía a una mujer subiendo al auto de un hombre, por casualidad. Pensó en borrarla más tarde.


  Luego, tomó varias imágenes más de la tienda y se olvidó, por completo, de eliminar la imagen que no tenía ninguna relación con la construcción.


  Envió directamente las fotos a Sánchez, quien simplemente, miró las primeras y luego se las envió a Jorge.


  Examinó las fotos más de cerca, desde el principio hasta el final. Cuando llegó a la última fotografía, sus manos se congelaron inmediatamente.


  La imagen captó la majestuosa primavera y una encantadora mujer, con un abrigo rosa y pantalones blancos, que subía al Benz de un hombre.


  Junto al automóvil estaba Tomás Herren con un traje informal. Las gafas de sol no pudieron cubrir su mirada suave y dulce hacia la mujer.


  Apretó el ratón de la computadora y se sintió muy infeliz.


  ¿Lola quería estar con Tomás Herren?


  ¡Estaba soñando!


  ¿Lo amaba realmente cuando estaban juntos?


  Si realmente lo amaba, ¿por qué lo ignoraba?


  En el cine.


  Lola miró el frente del cine. Luego, miró al hombre a su lado.


  Tomás Herren asintió con aprobación y dijo: —Espérame aquí. Voy a comprar las entradas.


  Luego, se dirigió a la boletería.


  Mirándolo de espaldas, Lola bajó la cabeza y pensó en algo. Enfrentaba realmente un dilema. Ya no sabía qué sentir.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 309


  Un beso en sus labios


  ¿Debería tratar de amar a este hombre?


  Tomás Herren no regresó hasta que compró las palomitas de maíz. Luego, le tomó la mano y caminaron hacia el ingreso de la sala.


  Esta era la segunda vez que veían una película juntos. Tomás eligió una que protagonizaba Manolo.


  Era una buena película de acción.


  Se sentaron en el centro de la última fila, esperando pacientemente a que comenzara la proyección.


  —¿Cómo era tu vida allí? ¿Cómo estaba tu trabajo? —Fue la primera vez que Lola comenzó a preguntarle sobre su vida allí.


  Él se sorprendió ante este dulce gesto. Le respondió: —Todo estaba bien, excepto que estaba muy ocupado. —En cuanto a las cosas traicioneras, era innecesario contarle.


  Ella asintió levemente y siguió comiendo del cubo de palomitas de maíz.


  —¿Puedo ir contigo esta tarde? ¿Podría acompañarte?


  ...


  Lola vio el cambio en la cara de Tomás Herren por primera vez.


  —Tú... No lo tomes a mal, por favor. Solo quiero relajarme y estar tranquila allí por dos días. —Le explicó tímidamente y deseaba que él no lo tomara a mal.


  Tomás sacudió la cabeza y se sintió feliz mientras ella estuviera con él.


  —Te llevaría conmigo. No te preocupes por eso.


  Después de que la película terminó, fueron a almorzar.


  Más tarde, Lola regresó a casa para empacar su ropa e informó a su familia esta noticia. Después de eso, abordó el avión hacia la provincia de Crown con Tomás.


  Pero, Lola nunca imaginó que se quedaría allí por un largo tiempo.


  La provincia de Crown le ofreció un lugar para vivir a Tomás Herren. Cuando Lola estaba allí, él se encargó de que se quedara en su apartamento.


  Desde entonces, sin importar lo ocupado que estuviera, siempre regresaría feliz al apartamento. Siempre y cuando, no estuviera en un viaje de negocios.


  Jorge, accidentalmente, supo que Lola estaba en la provincia de Crown con Tomás Herren. Manolo lo sabía y se lo había contado a su jefe.


  En ese momento, Lola ya hacía una semana que estaba en la provincia de Crown y la estaba pasando muy bien en el lago Kazza. Este lugar ofrecía vistas realmente escénicas donde parecía que, el agua y el cielo, formaban una línea recta.


  Esa noche, Tomás fue al apartamento.


  Miró su cabello, largo y despeinado, y dulcemente se lo arregló.


  Se lo acarició y luego regresó.


  En el apartamento, Lola se quitó los zapatos inmediatamente y entró al dormitorio con los pies descalzos.


  Ya era abril. Era primavera y ya no hacía tanto frío. Como el piso estaba alfombrado, estaba caluroso dentro de la habitación.


  Al ver sus pies descalzos, Tomás Herren la tomó de la mano, la sujetó por la cintura y entró con ella en el dormitorio.


  Lola se sobresaltó y pasó los brazos por su cuello muy rápido, por temor a caerse.


  La colocó en su cama y tomó sus zapatillas. Se puso en cuclillas frente a ella y las puso en sus pies.


  Mirándolo, Lola recordó que Jorge, una vez, le puso las zapatillas en sus pies de esta misma manera.


  En ese momento, Tomás Herren vio que Lola estaba aturdida y que sus ojos, ya estaban llenos de lágrimas.


  No tenía idea de en qué estaba pensando. Sus manos estaban apoyadas en la cama junto a ella.


  —Debes estar muy cansado hoy. ¡Deberías dormirte temprano!


  Ella se quedó mirando el hermoso rostro que tenía delante. Se preguntó si podría olvidar a Jorge si intentaba amar a Tomás.


  Entonces, Lola reunió coraje y levantó la cabeza para darle un beso en sus labios.


  Sin embargo, ella no sentía nada...


  Los ojos de Herren se concentraron de repente en los de ella.


  Él no era Xiahui Liu (un hombre que sin duda se adhirió a las reglas morales en la antigua China), por lo que no pretendía desperdiciar la iniciativa de Lola.


  La abrazó entre sus brazos y le devolvió el beso.


  Cuando esos besos se transformaron en más profundos, Lola le agarró las manos.


  Negó con la cabeza: —Lo siento mucho. —Todavía no estaba lista para esto.


  Tomás cerró los ojos con fuerza y se calmó.


  Él no la culpó. Estaba realmente emocionado de que ella estuviera dispuesta, a llevar su relación, al siguiente nivel.


  —¡Ve a dormir temprano! —Él abandonó bruscamente el dormitorio de Lola y volvió al baño.


  Vio que la puerta se cerraba y Lola estaba en trance, en un estado de confusión.


  ¿Por qué no pensó en Tomás incluso después de besarse?


  El tiempo pasó y Lola había estado, allí, durante casi un mes sin siquiera estar consciente de ello. De repente, recibió un mensaje de WeChat del gerente de su cafetería: —Señorita, se abrió una nueva cafetería justo enfrente de la nuestra.


  Lola leyó esto y sintió que algo andaba mal. Tomás Herren la llevó de regreso al país A al día siguiente.


  Lola fue directamente a la cafetería.


  Dentro del auto, Lola miró al hombre que estaba a su lado. —Tomás, gracias por el cuidado y la atención que me has brindado, durante este difícil momento. —La Provincia de la Crown era hermosa y siempre amaría ese lugar.


  Aunque Tomás estaba ocupado todos los días, siempre pensaba en ella.


  Lola se bajó del auto y se dirigió a su cafetería. Tomás le pidió que descansara por un tiempo.


  Ella se dio vuelta. Él la abrazó y le dio un suave beso en los labios.


  —Podríamos estar en contacto a través de nuestros teléfonos. ¡Entra ahora! —Lola observó su ternura y estaba confundida. Solo asintió porque no tenía idea de cómo responder.


  Cuando el hombre se dio vuelta y se subió al auto, Lola gritó: —¡Tomás, gracias!


  Mirándola, él sonrió. En realidad, no estaba dispuesto a permitir que ella lo dejara. Pero, si realmente la amaba, la esperaría.


  Él asintió con la cabeza como un gesto de despedida. Luego, se alejó lentamente.


  Lola observó a Tomás alejarse hasta que el auto desapareció de su vista. Después de eso, vio a un hombre con ojos fríos.


  Ese hombre, permaneció en silencio al otro lado de la calle ancha, con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo un cigarrillo.


  Lola se dio vuelta para entrar en la cafetería y parpadeó.


  Cuando cerró la puerta de cristal, el hombre ya había desaparecido.


  Era la hora de mayor clientela en la cafetería. Pero, ahora, había clientes solo en dos mesas.


  Se dio vuelta y miró enfrente de la calle, a través del cristal. De repente, apareció una construcción de dos pisos, en el lugar en que antes, había un terreno vacío.


  El establecimiento estaba decorado con lujosos diseños de estilo europeo y un gran letrero. Allí, se leía la palabra: —Dominator.


  Lola sabía el significado de esta palabra inglesa. Significaba alguien que controlaba a las personas y a las cosas.


  El estilo y el letrero eran obviamente de Jorge. Pudo sentirlo inmediatamente.


  Pensó en el hombre que había visto hace un momento y comprendió lo que sucedía.


  Al margen de Jorge, nadie lo haría ni podría abrir una cafetería en tan poco tiempo.


  Verificó el ingreso por ventas de los últimos días y encontró que era lo habitual antes de ayer. Sin embargo, las ventas de su cafetería bajaron de manera desastrosa, después de que la tienda de enfrente abriera ayer.


  ¿Qué quería demostrar con todo esto? Un magnate de negocios en el país C, de repente, abrió una cafetería enfrente de su tienda en el país A.


  Escuchó que sus precios eran los más bajos en la industria y que, también, tenían un menú con mucha variedad y diferentes sabores. ¿Estaba tratando de que su negocio fracasara?


  De pie, frente a la ventana y con las manos apretadas, Lola vio que cada vez más clientes entraban en la tienda de Jorge. Era como si el café de Lola no existiera.


  Después de más de 20 minutos, Sánchez abrió la puerta de la cafetería y lo seguía un hombre inexpresivo.


  Sánchez también abrió la puerta del Maybach estacionado en la calle para su jefe. Inclinó la cabeza, la cintura y luego, se subió al automóvil.


  La ventanilla del coche estaba medio abierta. Lola podía ver claramente su expresión. Él solo miró hacia el lugar donde ella estaba parada, con ojos fríos. Obviamente, la estaba mirando.


  Abrió la boca, dijo dos palabras y se alejó lentamente.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 310


  ¿No te volverías loco


  Desde ese día, la cafetería de Lola estaba en un declive constante.


  Afortunadamente, ella compró la propiedad con dinero en efectivo, por lo que no tenía que pagar un alquiler. Solo necesitaba preocuparse por pagar los salarios del personal a tiempo.


  En ese momento, ella estaba bien. Todavía tenía algunos ahorros de su trabajo anterior en SL Group. También tenía dinero de él... cuando le pagó sus gastos médicos.


  Lola podía usar el dinero para pagar los salarios de sus empleados.


  Su negocio había dado pérdida por dos meses consecutivos. Un día, Lola llegó cansada a la tienda. Todas las preocupaciones y ansiedades la habían agotado.


  Miró a su alrededor y notó que el primer piso tenía cuatro mesas ocupadas. El mejor día en los últimos dos meses.


  También notó a un joven, llamado Minmin Quan, que trabajaba incansablemente en el café. Su diligencia llamó su atención.


  Siempre lo veía corriendo y buscando cosas para los clientes. Cuando en el café no había clientes, limpiaba o simplemente hojeaba los libros en los estantes.


  Lola lo observó por días y le pareció muy trabajador. Parecía sincero y educado. Muchos clientes incluso lo elogiaron por su excelente servicio.


  Había otra empleada trabajando en el café. Era una chica muy joven. Lola verificó su identificación y confirmó que ya tenía 21 años.


  La joven también era trabajadora. Incluso prestó más atención a los detalles que Minmin.


  Lola pagaba 3000 dólares a su personal como salario básico. Con bonos e incentivos, podrían ganar más de 4000. Lola también brindaba la comida y alojamiento a su personal. Todo lo que ofrecía, era realmente muy decente y razonable.


  Su personal fue leal a ella a pesar de la caída del negocio. Era porque su jefe los había cuidado bien.


  Lola pensó que debería agregar otros 1000 como bonificación extra este mes.


  Mil dólares podría no ser mucho para ella que tenía una vida lujosa. Su vestido solo, costaría fácilmente más de mil.


  Pero para su personal, esa suma equivalía a medio mes de trabajo y, tal vez, incluso al costo de vida de todo un mes.


  Lola se sentó en el columpio mientras hojeaba las actualizaciones de Twitter. Una foto publicada por Cherry llamó su atención. Era una imagen encantadora de un corazón y un anillo.


  Ella no dijo de quién era el anillo. Pero debajo de su publicación, muchas personas la felicitaban a ella y a Jorge.


  El anillo era de una marca de diamantes perteneciente al Grupo SL.


  Lola no tenía ninguna duda de que Jorge lo compró para Cherry.


  El anillo le recordó a su sortija, la que Jorge le dio cuando le propuso casamiento. A pesar de que ya no estaban juntos, guardaba el anillo en un cajón de su habitación.


  En ese momento, alguien la llamó y la devolvió nuevamente a la realidad. —¡Hola, hermana, estoy aquí! —Manolo entró con un cálido y emocionado saludo.


  ¡Lola se sorprendió un poco cuando vio a Manolo y a Laura!


  —¡Oye! Estás tan perdida en tus pensamientos de nuevo. ¿Qué estabas pensando? —El embarazo de Laura ya estaba más avanzado. Laura miró a escondidas la computadora de Lola y advirtió la imagen con el anillo de diamantes. ¿De quién era ese anillo?


  Medio minuto después, Lola finalmente salió de sus pensamientos. Apagó el ordenador portátil y se levantó del columpio.


  Ayudó a Laura a sentarse, cómodamente en la silla junto a ella y, solo dijo: —Necesitas tener mucho cuidado cuando estás embarazada. Evita correr. Podría dañar al niño. —Como Wendy tenía programado el parto en los próximos dos días, la familia ya le había aconsejado ir a la sala de maternidad. Lola iría al hospital para acompañarla esa noche.


  Manolo estaba un poco molesto cuando vio que Lola solo hablaba con su esposa. Deliberadamente puso una cara graciosa y las interrumpió: —Tengo poder de superestrella ahora. ¿Cómo es que no me notas?


  Lola miró a su hermano. Detrás de él, algunos de los empleados del café estaban discutiendo y se reían de esa situación. Siempre fue muy popular con las chicas.


  —No eres bueno. Tu esposa está embarazada pero, rara vez, estás en casa para acompañarla. Tómate una licencia en el trabajo, Manolo.


  Laura sonrió con gracia ante sus palabras. Manolo se defendió al instante. —Estoy ocupado ganando dinero. Por el bien del niño, intento ganar más dinero. Tenemos que comprar pañales y esas cosas, ¿verdad? —Abrazó a Laura tomándola del hombro, para mostrar más su amor. —No escuches a mi hermana. Te quiero mucho.


  Las dos mujeres intercambiaron miradas extrañas y divertidas por sus palabras. Manolo tenía una lengua de miel. ¡Decía palabras dulces con mucha facilidad!


  —Solo vete ya. Mi joven equipo de chicas te miraron mucho. ¿Por qué no vas y les das tu autógrafo? Podrías tomarte fotos con ellas, ¿verdad? —Lola ahuyentó a Manolo, luego se dio vuelta y le sirvió un vaso con agua a Laura.


  Manolo hizo lo que Lola le sugirió. De modo sorprendente, el negocio creció por un tiempo porque se corrió la voz de que él estaba allí.


  En el hospital.


  Manolo estacionó el auto. Lola sostuvo el brazo de Laura mientras caminaban hacia el ascensor.


  En la sala VIP.


  Wendy estaba un poco molesta, porque no entendía por qué ya estaba en el hospital.


  Sin embargo, Yonata ignoró todas sus quejas.


  Ella le arrojó enojada una almohada. Yonata finalmente habló para calmarla: —Cariño, no deberías estar enojada. Solo estoy preocupado por ti.


  Wendy lo miró con los ojos muy abiertos. —Tengo programado el parto para los próximos cuatro días. Pero ya me trajiste aquí y me prohíbes hacer cualquier cosa. Si estuvieras en mi lugar, ¿no te volverías loco?


  Yonata se echó a reír mientras acariciaba su cabello. —No te preocupes. Pasará rápido. Esos cuatro días pasarán muy rápido y pronto, se terminará.


  ¿Cuatro días? ¡Wendy no era estúpida! "Luego cuatro días más después de dar a luz y me dirá que me quede en cama otro mes más para recuperarme. ¡Será aún más aburrido! —¡Ella sabía lo que le esperaba! Leyó mucho en los libros de maternidad. Pero, temía el hecho de que tenía que descansar durante mucho tiempo.


  Él besó rápidamente sus suaves labios y respondió: —Siempre estaré allí y te acompañaré. No te aburrirás en absoluto. —Él haría cualquier cosa por ella. Pidió específicamente quince días de licencia. Sería la primera vez que no iría al trabajo durante tanto tiempo.


  Wendy miró su rostro y pensó por un momento. Finalmente, se calmó.


  En ese momento, la puerta de la sala se abrió. Lola y Laura entraron con cálidos saludos y sonrisas encantadoras. Wendy se animó al instante.


  —¡Lola, Laura! ¡Están aquí! —¡Qué maravilloso! ¡Ya no estaba aburrida! ¡Finalmente!


  Lola se acercó a su cama con una gran sonrisa. —Hermano, realmente no deberías haber traído a Wendy tantos días antes. Ella dará a luz en cuatro días. Ahora se siente aburrida hasta las lágrimas.


  Yonata sonrió y no dijo nada. Lo hizo por Wendy porque era muy prudente. Para ser honesto, cuando Lola dio a luz a Estrella, fue una escena tan desagradable y lo puso tan nervioso, que sintió miedo por su esposa.


  En ese entonces, Lola ingresó al hospital tres días antes de dar a luz. Era medianoche y ella se doblaba del dolor. La enviaron rápidamente al hospital. Allí, los médicos le informaron que, el parto natural no era ideal para ella, debido a su situación.


  Ella tuvo una cesárea. Terminó con un sangrado y muchos problemas. Dos horas después del nacimiento de Estrella, los médicos aún intentaban reanimar a Lola en la sala de emergencias.


  La familia se asustó. Oraron por ella, esperando que sobreviva a la operación. Finalmente, Lola fue salvada por los médicos y enviada sin peligro a la sala para que pudiera descansar.


  —Lola. Laura ven aquí y siéntate conmigo. ¡Déjame que te cuente lo injusto que fue conmigo! —Se rieron mientras se sentaban a su lado. El ambiente en la habitación era muy cálido y estaba lleno de alegría.


  Yonata decidió darles algo de espacio y salió a fumar un cigarrillo.


  —Hermano, Wendy pronto entrará en trabajo de parto. ¿Cómo es que todavía no dejaste de fumar? Será perjudicial para tu hijo. —Al salir, escuchó la voz de Lola.


  Yonata asintió: —¡Lo intento! ¡Aunque no lo creas! ¡No me juzgues! —En realidad, fumaba menos cigarrillos. Pero, lo estaba haciendo lenta y gradualmente.


  Mirándolo, Lola inconscientemente pensó, en otro hombre que fumaba, incluso más que su hermano mayor. Tomás Herren, por otro lado, no fumaba mucho. No tenía malos hábitos.


  Yonata se encontró con Manolo cuando salía de la sala. Le dijo: —Vamos. Deja la habitación para que las mujeres puedan conversar.


  Manolo miró a través del panel de vidrio y accedió a alejarse con su hermano.


  Las tres mujeres tenían una relación muy estrecha y eran muy buenas amigas. Cada vez que tenían la oportunidad, se reunían y hablaban por largo tiempo.


  Nada las detendría para poder conversar. Así, los hermanos decidieron dejarlas y fueron a un lugar más tranquilo y pacífico.


  Dentro de la sala, las tres mujeres tenían una discusión acalorada sobre el niño, el parto y otros temas relacionados. Todo era femenino y divertido.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 311


  Ya no habrá ninguna conexión


  Zona para fumadores.


  Yonata fumaba un cigarrillo mientras miraba a su hermano que jugaba negligentemente con el celular.


  —¿Has visto a Jorge últimamente?


  Todavía estaba preocupado por su hermana.


  ¡Dijeron que su hermana era una asesina! Eso era ridículo. Él no creía nada de eso.


  Manolo solo asintió una vez. Vio a Jorge una vez en su compañía.


  Pero en ese momento, Jorge ya estaba con una mujer. El asunto entre su hermana y Jorge era bastante complicado y no quería ir demasiado lejos al respecto.


  Yonata vio la expresión de Manolo y adivinó que apenas había hablado con Jorge antes.


  ¡De ninguna manera! No permitiría que su hermana estuviera con ese hombre cruel nunca más. Quería encontrar algún momento para hablar muy seriamente con su hermana y que considerara conocer un poco más a Tomás Herren.


  Habían pasado un tiempo juntos en la Provincia de Crown durante un mes. Parecían llevarse bien.


  Más tarde, la familia dio la bienvenida al nuevo niño. Wendy finalmente dio a luz a su bebé. Estaban todos inmersos en la alegría que traía el bebé recién nacido.


  Lola miró a su sobrino con mucha felicidad y esto, le recordó el momento cuando nació Estrella.


  El recién nacido pesó 3.400 kg. Estrella pesó de 3.100 kg al nacer. ¡Eran casi iguales!


  Al día siguiente, el titular en las noticias de entretenimiento, publicó que Jorge y Cherry ya se habían comprometido en un centro turístico privado.


  Muchas personas no opinaron sobre el tercer compromiso de Jorge. Aunque querían discutir sobre esto, no se atrevieron a hacerlo. Pero, todavía, mucha gente sentía mucha simpatía por él.


  Después de todo, pensaban que era su anterior prometida a la que debían culpar. Ambos eran demasiado viciosos. ¡Y Dios mío! ¡sus verdaderas intenciones se revelaron el día de la boda!


  Pero nadie se atrevió a decir que Jorge tenía mal gusto. Si realmente lo tuviera, ¿cómo podría ser su negocio tan exitoso? Tal vez, solo tuvo un poco de mala suerte con sus relaciones.


  Al salir de la habitación del bebé, Lola estaba bastante enojada por las noticias que leyó en Twitter.


  Buscó la tarjeta bancaria, el anillo de compromiso y otras cosas que él le había regalado. Las colocó todas juntas en una caja.


  Ella quería deshacerse de todo eso. Ella deseaba mucho poder seguir adelante. Así, sus lazos se cortarían completamente y ya no habría ninguna conexión nunca más.


  Envió el paquete a la oficina del Grupo SL a través de una compañía de entrega urgente.


  Jorge miraba los datos de las dos cafeterías en el País A cuando Sánchez llamó a la puerta. Lo dejó entrar.


  —Jefe, esta caja es para usted. Por favor, mírela. —Sánchez siempre fue muy responsable con el manejo los correos y entregas.


  Como Jorge no tenía tiempo de revisarlos todo, solo miró lo más importante que Sánchez le entregó.


  —¡Colócalo primero sobre el escritorio! —Jorge ni siquiera levantó la cabeza.


  Sánchez quería decir algo pero siguió sus instrucciones. Colocó la caja sobre la mesa y luego salió de la oficina.


  Sin embargo, antes de cerrar la puerta de la oficina, agregó: —Jefe, las cosas que están en la caja son muy importantes.


  Jorge finalmente levantó la cabeza ante sus palabras y miró el paquete.


  Él lo abrió. Vio que había una tarjeta bancaria con un código grabado en ella.


  Algunos archivos A4 y un anillo en el fondo...


  Al igual que varios años antes, Lola le devolvió todo esto e implicaba una ruptura con él.


  Rompió los archivos con sus manos y los arrojó furiosamente al cubo de basura.


  Recordó que le había dicho que si quería ver a Estrella, debía sacrificarse.


  Pero ella nunca regresó después de eso. Nunca volvería a encontrarse con Estrella otra vez.


  Aparentemente, ella odiaba a él, como lo que él mismo hacía.


  Colocó las cosas dentro del cajón y encendió un cigarrillo.


  Ella había estado con Tomás Herren en la Provincia de Crown durante más de un mes. Lo que era más, el día que regresaron de allí, ella no mostró el menor disgusto cuando Tomás se le acercó en forma más íntima. Increíblemente, cada vez estaban más cerca.


  Así, pensó que sería ridículo si no pasaba nada entre ellos.


  Tomás Herren no dejaría pasar esta oportunidad. Tal vez su relación... ¡se concretaría pronto!


  Ese hombre era bueno con ella. Lola estaría muy feliz si estuvieran juntos.


  ¡Pero Jorge no dejaría que esto pasara! El hombre se burló y se dijo: —¡Estás soñando, Lola! No te lo haré tan fácil.


  En el país A.


  Lola estaba sentada en el sofá como lo hacía normalmente. Miraba el paisaje fuera de la cafetería.


  Su teléfono celular de repente sonó. ¡Era Estrella! ¡Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la llamó!


  —¡Estrella! —Ella emocionada la llamó "mi amor.


  —¡Soy yo! —La fría voz que se escuchó del otro lado, instantáneamente, hizo que su rostro palideciera.


  ¿Jorge ya sabía que estaba llamando a Estrella sin su permiso?


  —¿Cuál es... el problema? —Su voz se notaba muy diferente porque estaba demasiado nerviosa. Temía que Jorge le preguntara sobre sus conversaciones secretas con Estrella.


  —Estrella tiene fiebre muy alta, 39 grados. Ahora está gritando que quiere verte. —Su tono aún era muy frío.


  ¿Estrella tenía fiebre? —Bueno, ¿cómo está ahora? Dime, por favor. —La voz ansiosa de la mujer hizo que el hombre sonriera.


  ¡Qué simuladora era esta mujer! Fingía preocuparse por su hija... ¿No había renunciado a ver a Estrella? Si realmente la amara, haría cualquier cosa solo para verla.


  —Envié un avión para ir a buscarte. Ven aquí lo más rápido que puedas. —La llamada se había terminado.


  No quería explicarle la situación de Estrella ahora porque Lola se preocuparía mucho. Volvió rápidamente a la mansión.


  Lola le dijo a su hermano que iría a ver a Estrella. Yonata estaba muy preocupado. Temía que Jorge la lastimara de nuevo. Vio este episodio una y otra vez.


  —Ya te di un arma. Si se atreve a lastimarte otra vez, directamente lo matas. Yo me haré responsable. No tengas miedo.


  Yonata fue muy directo con esto. Después de todo, Jorge era el hombre que una vez amó. ¿Cómo podría matarlo?


  Wendy enfrentó a Yonata y dijo: —¿Qué estás diciendo? ¡Esto no tiene sentido! Solo busca y consigue varios guardaespaldas para protegerla. —Sin embargo, si Jorge realmente quisiera hacerle daño, varios guardaespaldas no eran suficientes. ¡Jorge era muy astuto y fuerte!


  Lola negó con la cabeza y bajó la voz: —Hermano, solo iré a ver a mi Estrella. No voy a enfrentarme con él. —Ella no lo irritaría. Sería mejor si se cruzara con él.


  Cuando Lola fue al patio trasero, el avión hacía varios minutos que la estaba esperando.


  Lola se subió lentamente al avión y se fue.


  En Leroy Manor, País C.


  Dos horas más tarde, el avión aterrizó en los parques de la mansión.


  La hermosa mujer, con un abrigo amarillo claro, salió del avión y corrió para entrar.


  No encontró a nadie en el primer piso, así inmediatamente subió las escaleras. Sin embargo, no había nadie allí. Era extraño.


  No sabía si Estrella estaba en la habitación de Jorge o en la habitación de la niña.


  Cuando estaba por entrar al cuarto de Estrella para buscarla, la puerta de la sala del estudio se abrió de repente.


  Jorge, con un cigarrillo en la boca, se interpuso en su camino.


  —Te lo he dicho y espero que no lo hayas olvidado. Si quieres ver a Estrella, debes hacer lo que te digo. Debes seguir mis deseos. —Miró a la mujer y dijo en tono despreocupado.


  Lola no podía creerlo. Ahora estaba muy preocupada por su hija enferma y él, tenía el descaro de pedirle que hiciera algo más.


  Ya tenía una novia, y todavía estaba pensando en meterse con otra mujer. ¡Qué bastardo!


  ¡Descarado! Este hombre no obtendría lo quería hoy.


  —Jorge, ahora estoy muy preocupada por Estrella. Por favor, solo déjame verla. Te lo pido amablemente. —Ella dijo con voz fría.


  Jorge fumaba el cigarrillo y le habló lentamente: —Estrella está ahora estable. Su fiebre ya está bajando. Ya envié a alguien para que la cuidara. No tienes que preocuparte por ella.


  Si ella aceptaba su petición, la llevaría a ver a su hija.


  Lola cerró los ojos con angustia. Sus insultos habían ido demasiado lejos.


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 312


  Tomó el control de su cuerpo


  Finalmente, el abrigo amarillo claro cayó al suelo.


  De repente, una mano fuerte tomó su mano y la arrastró a la siguiente habitación.


  Instantáneamente, olvidó el dolor en su muñeca cuando vio la escena en el cuarto. A excepción de unas cuantas cajas más, se veía exactamente igual que antes. Era como si nada hubiera pasado.


  Las fotos aun estaban allí y el piano todavía estaba en el centro de la habitación. Pero la "declaración de amor" frente a la ventana estilo francés ya había desaparecido.


  La miró a los ojos y la empujó, más y más, cerca del piano. La inmovilizó por la espalda.


  Ya en el suelo, pudo ver que el marco de cristal de la foto de la boda estaba roto. La hizo sentir incómoda y muy triste. —Ahora que tienes novia, ¿otras mujeres ya no pueden entrar a tu habitación? ¡Podríamos hacer esto en un lugar más adecuado y confortable!


  Incluso hacer el amor, tenía que hacerse en esta habitación.


  —¡Te lo mereces! —Respondió fríamente, poniendo las manos en su cinturón.


  —¿Soy tan indigna? —Ella le dio la espalda con una sonrisa burlona y lo provocó deliberadamente. —Maté a tu madre. ¿No se sentiría culpable por jugar con una asesina, Señor Si?


  Lo que le dijo, solo lo pondría más furioso e irritado. Ella lo sabía.


  —¡Así debes compensarlo! ¡Así será como me pides perdón!


  Luego la golpeó con fuerza en el piano.


  Estaba oscureciendo. Él abrió la puerta y se marchó bruscamente. Con los brazos cubriendo su cuerpo desnudo, Lola se sentó desesperada en el suelo frío, en un rincón de la habitación.


  Miró la foto en la pared y las lágrimas empañaron su mirada.


  No sabía cuánto tiempo pasó. La puerta nuevamente se abrió y el hombre, que había salido, regresó con un bolso.


  Al verla en un rincón, se sintió un poco irritado. Tiró el bolso delante de ella, cerró la puerta y se fue otra vez.


  Había un traje nuevo dentro del bolso. La ropa que traía puesta al llegar, ya estaba rasgada cuando la desnudó.


  Ella se puso de pie contra la pared. Se puso el conjunto, se arregló su largo cabello y salió de la habitación.


  Abrió la puerta del cuarto de la niña. ¡Como era de esperar! ¡su pequeña hija estaba allí!


  Estrella justo se despertó. Tenía una almohadilla en la frente para reducir la fiebre mientras la sirvienta le daba algo de comida caliente.


  —¡Mamá! —Estrella gritó de sorpresa cuando la vio acercarse junto a la cama.


  Lola corrió hacia ella y tomó a la niña entre sus brazos. Eso era suficiente. Abrazadas y juntas.


  La sirvienta dejó el plato con avena a un lado y salió de la habitación en silencio.


  —Cariño, ¿te sientes mejor ahora? —Los ojos de Lola brillaban de alegría al ver a su hija.


  Todo su dolor y ansiedad había desaparecido. Miró a su hija con inmensa alegría. Parecía que había crecido más.


  Estrella negó con la cabeza: —Mamá, te extraño mucho. Ojalá siempre estuvieras aquí para cuidarme. —Ella sostuvo su cintura con fuerza y puso su cara entre sus brazos.


  Lola acarició su largo cabello suavemente: —Estrella, yo también te extraño mucho. Vine aquí para ver a mi bebé. —Besó a Estrella en la frente y le dijo con amor.


  El tiempo que pasó con ella, fue demasiado corto. La envolvió de gestos dulces y amorosos.


  Sostuvo a su hija en sus brazos por más de dos horas y no quería dejarla otra vez.


  Estrella finalmente se durmió de nuevo. Lola deseaba que tuviera un dulce sueño...


  Quitó sus brazos de su cuello y luego, la puso en la cama. Ella también se acostó a su lado y solo la observó dormir.


  El tiempo pasó. Ella también se durmió.


  La puerta se abrió. La persona que entró, se quedó mirando fijamente a la madre y a la hija allí, dormidas.


  Durmieron mejilla con mejilla y sus manos también estaban entrelazadas.


  De repente, Lola se despertó por una salpicadura de agua fría. Cuando abrió los ojos, ya estaba en la bañera llena de agua.


  Jorge estaba bien vestido fuera del baño. Ella se estremeció y él, solo la miró con su expresión fría como el hielo.


  Miró a su alrededor. Era el baño en la habitación de Jorge.


  —¿Quieres dormir? —Su voz seguía fría como el hielo.


  Lola cerró los ojos por un rato. Salió de la bañera y bajó los escalones.


  Pero Jorge la tomó de la muñeca y la detuvo.


  —¡Eres muy atrevida como para ignorar mis palabras! —La atrajo hacia él. Lola se tambaleó y casi se cayó. Pero, finalmente, se estabilizó mientras sostenía su abrigo.


  —¡No me toques! —Ella lloró desesperada. ¡Realmente quería morderlo!


  Jorge tomó una toalla de baño y secó su cuerpo. Luego abrió la puerta y la arrojó sobre la cama.


  Lola intentó levantarse porque el empujón hizo que se mareara un poco.


  Sin embargo, Jorge llegó a la cama y se aferró a su cuerpo.


  Ella lo empujó violentamente, luego le dio una bofetada en la cara. Justo en el blanco. Jorge estaba sorprendido.


  No había aire y Lola se sintió sofocada.


  La tomó por su cuello, la estranguló y su mirada fue aterradora.


  Lola estaba atrapada, con fuerza en la cama y no podía respirar.


  Ella luchó, pero fue incapaz de gritar.


  En el último momento, en que pensó que se estaba muriendo, Jorge sacó las manos de su cuello. Ella, frenéticamente, respiró el aire fresco.


  Sin embargo, Jorge la abrazó y le susurró: —¡Ahora sabrás lo que significa haberme golpeado!


  La soltó y colocó una cámara justo al lado de la cama. Lola todavía estaba dolorida y no le prestó atención a la cámara que manipulaba. Ella ni siquiera la vio.


  Cuando volvió en sí, Jorge tomó el control de su cuerpo. Se sentía muy débil.


  ...


  Por fortuna, se sintió reconfortada cuando vio que Estrella estaba en sus brazos cuando se despertó al día siguiente.


  Estrella la besó con todo su corazón cuando se despertó.


  Lola ni siquiera podía levantar sus manos.


  —Estrella, ¿estás mejor ahora? —Su voz era áspera. Lola lamió sus labios secos y deseaba beber un poco de agua.


  Estrella asintió y le preguntó con tono preocupado: —Mamá, ¿tienes sed? —Los labios de mamá estaban muy secos.


  Lola asintió levemente. Estrella se bajó de la cama de inmediato y buscó agua para darle.


  Lola comprendió que la llevaron a la habitación de Estrella sin que ella se diera cuenta.


  Después de beber un poco de agua, se sintió mucho mejor.


  Intentó levantarse de la cama y jugó con su hija toda la mañana.


  Al mediodía, Jorge la expulsó después de que su hija terminó su almuerzo.


  Cuando llegó a casa, Lola se fue a su habitación en silencio y durmió el resto del día. Estaba muy cansada físicamente.


  Cuando apareció en la mesa del comedor a la mañana siguiente, todos se sorprendieron al verla.


  Lola sostuvo a su pequeño sobrino en sus brazos con amor, y les dijo a todos que regresó muy tarde la noche anterior y que no quiso molestarlos.


  Después del desayuno, Lola, primero fue al hospital e hizo una cita con un ginecólogo.


  Luego, fue a la cafetería. Se sentó en una hamaca y fijamente miró la factura del hospital.


  Ahora, nadie le pagaría sus gastos médicos.


  Lola tomó la factura y la tiró en el cubo de basura. Luego, se arregló su largo cabello muy irritada. Se daría una oportunidad con Tomás Herren. Esa era la opción correcta.


  Pero ¿cómo podría amarlo? Ella solo sentía cariño y tenía una profunda amistad con Tomás.


   


   


  


  


   


   


   



  Capítulo 313


  Tan cruel


  ¡Maldito sea! Jorge era un hombre de principios cuando manejaba asuntos importantes, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no pudo manejar esa situación y no humillar y avergonzar a una mujer como ella?


  Sacó su teléfono y le envió un mensaje a Tomás Herren a través de Wechat. Resistiéndose un poco, ella escribió: —Tomás, no soy lo suficientemente buena para ti. ¡Por favor, solo déjame ir! ¡Mereces a alguien mejor!


  Ya era tarde, en la noche, cuando Tomás vio su mensaje. Sostuvo su teléfono y meditó profundamente. Tomás trató de entender qué significaba ese mensaje.


  Luego, abrió la puerta del dormitorio donde ella dormía. Parecía que todavía allí dentro estaba su fragancia. Aún olía su dulce perfume en el aire.


  —Lola, si te propongo y te ofrezco matrimonio, ¿dirás que sí? —Le envió un mensaje sincero.


  Cuando lo leyó, Lola comenzó a sentirse triste y angustiada.


  Le gustaría, pero temía que Jorge no la dejara ir tan fácilmente.


  Respondió honestamente: —¡Jorge no me perdonará! ¡Me castigará Jorge por eso!


  Cuando vio el nombre de Jorge en su respuesta, comprendió de inmediato lo que estaba sucediendo. Apretando los puños con ira, ¡no podía esperar para matar a Jorge! ¡Fue demasiado lejos!


  —Vamos a enfrentar todas estas dificultades juntos. De ahora en adelante siempre estaré a tu lado.


  ¿Podría ella decir que sí?


  No perdería nada intentarlo, ¿verdad?


  —Sí.


  Al día siguiente, Lola se reunió con Tomás en su lugar porque no podía presentarse en lugares públicos. Su trabajo en el gobierno lo obligó a mantener un perfil bajo.


  Tomás le propuso matrimonio en una cafetería y Lola aceptó con una sonrisa en su rostro.


  Saludos y buenos deseos pronto invadieron el pequeño café. Le puso un anillo en el dedo y la abrazó con fuerza entre sus brazos.


  Su relación era aún más profunda.


  Bajo la sugerencia de Herren, Lola regresó a la Provincia de Crown con él nuevamente.


  Luego de tres días en la provincia de Crown, Jorge supo que Tomás y Lola se habían comprometido.


  Entonces sonó el teléfono de Jorge. Era un número desconocido. Fue extraño recibir esta llamada. Se había comprometido a mantener confidencial su número privado.


  Cuando contestó el teléfono, un hombre dijo: —Jorge, hablemos. Esto es un asunto muy serio. —La voz tranquila de Tomás Herren se oyó por el teléfono.


  Jorge guardó silencio y se preguntó si llamaba para hablar sobre Lola. —No es necesario. No pierdas tu tiempo. —Él lo rechazó directamente.


  Aunque Tomás estaba enojado, continuó diciendo: —Ella es mi prometida en este momento. ¿Puedes dejarla ir y dejarla vivir su propia vida?


  Jorge se burló. —Lola Li no merece la felicidad. Te aconsejo que te mantengas alejado de ella.


  Tomás Herren sabía que Jorge no perdonaría a Lola tan fácilmente. Le dijo: —Ya tienes a tu prometida. No es bueno que los demás sepan que eres un playboy. Tienes una hija.


  —¿No te importa saber si te ha engañado? —preguntó Jorge con una voz clara y sin emociones.


  Tomás apretó los puños, sabiendo que Jorge debió haberle hecho algo a Lola. Esta debía ser la razón por la que ella le dijo que no era lo suficientemente buena para él.


  —Pasado es pasado. Ya no me importa.


  Jorge sonrió en forma burlona y se preguntó si pensaban que él se los haría fácil. —Dile a Lola que si se casa, un título de ella es una asesina, la seguirá durante toda su vida. Lo digo en serio.


  Después de decir esto, presionó el botón del teléfono y finalizó la llamada.


  Tomás estaba tan enojado que golpeó la mesa, ¡odiaba el hecho de que ese hombre fuera tan cruel!


  Sin embargo, ¿cuál fue la razón por la que Lola mató a la madre de Jorge? A menudo, reflexionaba sobre eso. ¿Realmente lo hizo ella? Quería saberlo, pero no tenía el coraje de preguntárselo.


  Pero, siempre tenía una manera de descubrir la verdad.


  Llamó a su secretaria y comenzó a investigar.


  En la habitación de al lado, Lola estaba a punto de irse a dormir cuando su teléfono emitió un sonido.


  Cuando abrió el teléfono, descubrió que tenía una solicitud de amistad de un extraño. No quiso confirmarlo porque no aceptaba solicitudes de personas desconocidas. Sin embargo, había unas palabras adicionales que decían: —Te mostraré una foto nuestra.


  Naturalmente, pensó en Jorge. Así que, confirmó la solicitud de amistad sin pensarlo.


  Poco después, recibió una fotografía que parecía una captura de pantalla.


  Ella la amplió para verla un poco más grande. Después de verla claramente, Lola estaba tan enojada que sus manos comenzaron a temblar.


  Luego le envió un mensaje a Jorge: —¡Eres tan despreciable, descarado e indecente! ¡Debes avergonzarte de ti mismo!


  Ella nunca pensó que Jorge haría algo tan humillante. Lo desconocía.


  Parecía que en realidad, tomó un vídeo de ellos teniendo sexo... Lo hizo sin su permiso.


  ¡La estaba amenazando!


  ¡Lo maldijo diez mil veces en su corazón!


  —Si te atreves a casarte, no me importará que más personas vean esto. —Jorge respondió en una forma simple y franca.


  Lola cerró los ojos e intentó calmarse. ¡Tranquila y no te asustes!


  —¡Ahora te ruego que me demandes! ¡Vamos, llévame a la cárcel! —¡Ya no quería soportar más sus torturas! Era mejor enfrentar todo y seguir adelante.


  —¿Por qué llevarte a la cárcel? ¡Torturarte todos los días, hasta que mueras, eso es lo que quiero exactamente! —Respondió en su habitual sarcasmo.


  Lola tenía muchas ganas de tirarle el teléfono en su cara tan arrogante. ¡Era una pena que ella no pudiera hacerlo!


  —¿Por qué no me dejas casarme con Tomás Herren? ¿Todavía me amas? —Seguido por un emoji enojado, ella envió estas respuestas.


  Sentado frente al escritorio, el hombre mostraba una sonrisa muy desdeñosa. ¿Realmente pensaba que todavía la amaba? —Tú lo deseas. ¿Cómo podría dejarte ser feliz tan fácilmente?


  Pero ella, no era feliz en absoluto. —Devuélveme a Estrella. ¡Si lo haces, nunca me casaré! ¡Tienes mi promesa! Y puedes hacerme las cosas que quieras. ¡Me entregaré a ti!


  Jorge lo pensó por un momento. Parecía tentarlo. —¡En tus sueños! ¡Incluso si no te devuelvo a Estrella, voy a seguir controlando tu vida!


  ¿Cómo podía ser tan cruel, así de esta manera?!


  —¡Bastardo! ¡Vete al infierno!


  Luego, le envió otra captura de pantalla...


  ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿De verdad, controlaría su vida por siempre? Sabía que él era capaz de esto. ¿Cómo podía tratarla así? ¡Si estuviera frente a ella, ahora mismo, lo mataría con un cuchillo!


  Al día siguiente.


  Lola tuvo que despedirse de Tomás Herren porque no podía quedarse más tiempo. Si Jorge decía la verdad, realmente no la dejaría ser feliz. No podía involucrar a Herren en sus problemas.


  Tomás la miró profundamente y adivinó que Jorge le había hecho algo. De lo contrario, ¿por qué se iba de repente? Ayer estaba tan feliz y emocionada.


  —¿Qué te hizo? —Supuso que la había amenazado una vez más.


  Al recordar las capturas de pantalla, Lola estaba furiosa y molesta. Sin embargo, estaba muy avergonzada para contárselo. —Nada. No tienes que involucrarte en las cosas entre Jorge y yo. Lo resolveré lo antes posible. No te preocupes por eso. —Ella debía encontrar una solución a esto, de una vez por todas.


  Finalmente, Tomás le preguntó: —¿Qué sucedió exactamente el día de tu boda?


  Ella lo miró en silencio por un largo tiempo. Fue tan largo que pensó que no hablaría de eso. Finalmente, ella dijo: —¿Me creerías si te digo que no maté a su madre?


  Tomás la miró seriamente, luego asintió. —¡Te creo!


  Esta respuesta no la animó porque la siguiente pregunta fue la clave. Ella continuó: —¿Qué pasa si te digo que su madre me señaló antes de morir? Era como si estuviera diciendo que yo la maté.


  Tomás Herren se quedó, aún más en silencio. Pensó en el hecho de que solo estaban Lola y Rocío en la habitación en ese momento.


  Al notar su silencio, Lola se sintió un poco perturbada y decepcionada. —Deja de pensarlo. Esa es la verdad. Puedes creer que la maté. No tengo manera de salir de todo esto. —A pesar de que siempre tenía algo para decir, no pudo dar una explicación convincente para protegerla. Ese recuerdo en realidad, le causó un trauma.


  Observó su expresión de frustración, le dio una suave palmada en los hombros y dijo: —No. Yo te creo. —Creyó todo lo que ella dijo. Así es como confía en ella. La razón por la que Rocío la señaló podría ser porque tenían una mala relación. Quería torturarla con eso.


  Sin embargo, ya era tarde. A ella solo le importaba su primera reacción. Sin embargo, la primera reacción de Tomás fue cuestionar la verdad de todo el asunto. Esto no significaba que no confiara en ella.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 314


  Yo lo llamaré


  Ella sacudió la cabeza con desaprobación. A ella no le importaba nada. El hombre que una vez la amó profundamente ya ni siquiera le creía nada. ¿Qué más podría esperar ella de otras personas?


  —Sigue con tus propios asuntos. Puedo pasar por esto por mi misma. —También sería más complicado si él la llevara a casa en cada ocasión. Jorge podría tenerla vigilada, incluso aquí.


  Tomás pensó que ella dijo eso debido a la ira y decepción. Él sintió mucha simpatía por Lola.


  La sostuvo en sus brazos. —Lola, yo te creo. Puedes confiar en mí sea lo que sea.


  Sólo así Lola se dio cuenta de que él podría haber pensado que ella estaba enojada. —No estoy enojada. No es conveniente que siempre me lleves a casa. Sé que estás ocupado.


  Él sacudió la cabeza. —Todo está bien. Te amo. Puedo hacer lo que sea por ti. —Si él no podía hacer cosas simples como llevarla a casa, ¿qué otra cosa podría ella esperar de él?.


  Lola estuvo de acuerdo sin discutir más.


  Herrero la besó en los labios antes de sacarla.


  Al ver el lado amable de su rostro, una sensación de culpa se elevó en ella. Ella no quería que Tomás tomara esto de la manera equivocada.


  ¿No era él antes el presidente? Ella no podía creer que él fuera tan dulce y así de romántico...


  Cuando ella regresó, el negocio del café todavía no había progresado. Manolo reenvió sus micro blogs y momentos de WeChat. Funcionó un poco. Manolo era muy famoso.


  Mansión Leroy.


  Tan pronto como Jorge regresó a casa de la compañía, fue detenido por Estrella en la sala de estar.


  Estrella lo miró enfadada. Jorge pensó por un momento y pensaba que no había hecho nada para molestar a su pequeña princesa. Estaba tan confundido.


  —Papi, ¡no me gusta lo que estás haciendo! —Estrella estaba a punto de gritarle a su papi.


  Jorge se agachó un poco, la miró y le preguntó en voz baja: —¿Qué está mal, Estrella?


  —¡Quiero ver a mi mamá! ¡Si no quieres verla aquí, yo volaré sola a la casa de mi abuela!." Estrella no le tenía miedo a Jorge en absoluto. ¡Si ella tuviera éxito esta vez, protestaría en el futuro sobre este asunto todos los días!


  Al oír esto, los ojos de Jorge se volvieron fríos. Su hija tenía el coraje y las agallas de su madre. Sin embargo, él todavía dijo: —Espera aquí, por favor. La invitaré a ella aquí. No te preocupes por eso.


  Estrella sacudió felizmente su pequeño trasero de emoción y besó a Jorge en la mejilla. —¡He sabido que papá es la persona más amable del mundo!


  Por supuesto, él siempre estaba satisfecho de ver a su hija feliz.


  Por lo tanto, Lola recibió un mensaje de WeChat de Jorge esa noche. —Estrella quiere verte. El avión te recogerá mañana por la mañana.


  Lola estaba desconcertada. Él ya no quería más esto, ¿verdad? ¿Entonces qué sucedió?


  ¿Era esta su nueva forma de perjudicarla y acosarla? —Jorge Si, ¿qué trampa estás tramando conmigo ahora? Simplemente detente.


  Jorge quería matar a esta ingrata mujer. Él respondió enviándole una foto de una captura de pantalla.


  Los dientes de él se apretaban con ira. Ella ciertamente estaría feliz de ir a ver a su hija si él no tramaba trampas.


  El día siguiente.


  El avión apareció en el patio trasero de la casa de los Li a tiempo. Angie miró seriamente a su hija. —Lola, ¿podrías por favor no ser tan tonta? Sabes lo que pasará si vas allí. —Al ser falsamente acusada de asesinato e incapaz de ver a su propia hija, ¿cómo iba a ser posible que Angie no se preocupara de la situación de ella? Ella temía por su seguridad.


  Lola solo miraba a sus propias puntas de los pies. Era la primera vez que su madre le había hablado de una manera tan dura.


  —Lamento haberte preocupado tanto, mamá. Pero Estrella también me necesita.


  Angie miró al techo con ira, "Rocío Mo te incriminó antes de morir y Jorge cree que tú eres el asesino. Ciertamente él no te tratará bien. ¡Abandona cualquier esperanza sobre él! —Ella escuchó que Lola tenía una relación cercana e íntima con Tomás Herren. Ella no sabía cómo comentarlo.


  Incluso su madre sabía que Jorge no la trataría bien. Lola se sintió muy triste porque había hecho todo lo posible por liberarse de esta relación.


  Al notar su silencio, Angie no pudo evitar decirle: —El señor Herren te ha estado esperando. ¿No se llevan bien entre ustedes? Si es posible, ¡olvídate de Jorge completamente! No te enredes en esta relación. ¡No quiero verte herida una y otra vez!


  —Mamá, Jorge... me prohíbe estar con Herren. Él me castigará por eso. —Ella dijo esto con una voz débil.


  Angie miró fijamente a su hija. —Ese bastardo no te trata bien y te prohíbe estar con Herren. ¿Acaso él quiere que estés sola durante el resto de tu vida?


  Lola volvió a guardar silencio y siguió mirando hacia abajo. Ella no estaba acostumbrada a escuchar a su madre regañándola.


  —Dame su número de teléfono. Yo lo llamaré. Esto debe evitarse lo antes posible. —Angie estaba estallando en verdadera ira. A ella no le importaba el poder y la influencia. Si alguien se atrevía a intimidar a su hija, ella no le temía nada.


  Lola miró a su madre en pánico y negó con la cabeza en un instante. —¡Mamá, todo está bien! Puedo manejarlo…


  —¿Manejarlo por ti misma? ¿Estás segura? ! —Angie la interrumpió directamente. —Siempre intentas persuadirme y a tu padre. ¿Lo manejaste bien? Si es así, ¿por qué no puedes ni siquiera ver a tu propia hija?


  Lola no sabía qué decir en ese momento. Miró a su madre que estaba tan loca como un tigre salvaje y suspiró: —Mamá, no te enfades. Haré mi mejor esfuerzo para lidiar con eso. Lo siento mucho por esto. Simplemente no quiero causar más problemas para ti y para mi padre.


  Pero Angie quería revelar su mente aún más. Cuanto más pensaba en ese hombre cruel, más se enojaba ella. —¿Crees que todavía no sé cómo te rompiste la pierna?. Tú y tus dos hermanos incluso tramaron una forma de ocultármelo. Tengo que decirte que eres demasiado joven e ingenua. Lola, no podría soportar verte de nuevo así porque no quiero que te lastimes aún más. Tú y tus dos hermanos ya han tenido demasiados problemas.


  Esta niña tonta también pensó en saltar de un edificio debido a ese hombre malvado y desconsiderado. Cuando Angie se enteró, llamó a sus dos hijos de inmediato y los reprendió. Los dos deberían haber hecho algo.


  Lola miró a su madre con sorpresa. ¿Cómo sabía ella acerca de eso? ¿No acordaron ocultárselo a ella? Sin embargo, muchas personas fuera lo sabían y no era sorprendente que sus padres finalmente obtuvieran la información.


  —Mamá, no volveré a ser tan estúpida. —Ella había intentado quitarse la vida dos veces por él y ella juró que nunca volvería a hacer eso. Él no valía la pena...


  Al ver su rostro deprimido, Angie se ablandó y acarició el cabello de Lola. —Dame tu teléfono. —Tenía que llamar a Jorge hoy. Ella no podía dejar que él molestara a su hija otra vez.


  Lola volvió a negar con la cabeza. —¡Mamá, por favor, cree en que lo dejaré claro con él el día de hoy! Por favor, confía en mí. —¿Ella lo dejaría claro hoy con ese hombre? ¿Qué podría decir ella para cambiar de opinión de él? ¿Solo decirle que ella no le disparó a su madre? Ella no tenía ninguna evidencia de ello. ¡Ni siquiera sabía cuándo ella había perdido su arma!


  Pero ella no podía hacer que su madre lo llamara. Eso solo intensificaría el conflicto entre los dos.


  Angie estaba exasperada y advirtió desesperadamente a su hija: —Si estás más muerta que viva de nuevo a causa de él, iré al País C para encontrarlo en su compañía. ¡Grábate mis palabras! —Angie había ido antes por Lola a la compañía. También podría hacerlo con Jorge por su hija. Jorge no se atrevería a ignorar a alguien como Angie Li.


  Lola asintió obedientemente. Sin embargo, ella misma no creía que Jorge la soltara del anzuelo tan fácilmente. Ella lo conocía bien y entendía que Jorge era un hombre terco. Él siempre obtenía todo lo que quería.


  Tres horas más tarde.


  Como era de esperar, justo después de que Lola llegara a la mansión, Jorge apareció en la puerta con una cara sombría.


  Esto era extraño ya que él nunca lo había hecho antes. ¿Por qué estaba él en las puertas deteniéndola?


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 315


  ¿No te importa hacer cosas tan denigrantes como esta?


  Cuando ella pasó a su lado, solo miró hacia adelante, fingiendo que no lo había visto. Pero se detuvo con un poco de frustración: —¡Para!


  Pensó sin expresión. Después de todo, esta era la casa de Jorge. Tenía que seguir sus reglas. Los mendigos no podían elegir.


  —¿Te di permiso para entrar? —Dio la vuelta, se paró junto a ella y se sintió aún peor cuando vio que lo miraba fijamente.


  Lola reprimió esos sentimientos inexplicables que había en su corazón y contestó suavemente: —Señor Si. Si me odia tanto, ¿por qué te molestaste en encontrarme aquí?


  El hombre la olió con desprecio. —¿Cómo? ¿Quieres decir que no debería estar en mi casa? ¡Qué tontería!


  ...


  —No me importa lo que estés pensando. Estoy aquí para ver a mi hija y no estoy de humor para hablar contigo. —Ella siguió caminando con sus tacones altos que resonaban en el piso con fuerza. Entonces, se dio cuenta de algo. ¿No debería estar Estrella en la escuela ahora?


  Cuando lo miró, su cara era aún más severa. La siguió unos pocos pasos.


  Tomó su mano y la empujó contra la columna junto a ellos. Entonces y a pesar de su resistencia, le desató la bufanda blanca que llevaba alrededor de su cuello.


  Rápidamente le ató las manos con el chal. —¿Qué demonios estás haciendo? ¡Por favor, no lo hagas! ¡Déjame ir! —Lola lo miró desesperada.


  Pero simplemente la ignoró. La tomó de los brazos y la llevó arriba.


  Después de que se abrió la puerta del dormitorio, la empujó con fuerza y cayó al suelo. Sus manos estaban atadas y estaba indefensa.


  Afortunadamente, el suelo estaba alfombrado y no resultó herida.


  Lola estaba muy enojada y maldijo: —¿Has tomado drogas desde que nos encontramos la última vez? ¿Te has vuelto loco? —Hablar sin pensar, siempre era el punto débil de Lola. Era muy impulsiva cuando se trataba de palabras.


  Luego, Jorge sacó una bufanda del guardarropa y también, le ató los pies.


  La levantó y la empujó hacia balcón...


  Lola cerró los ojos, trató de controlar sus emociones y se dijo a sí misma, que no debía enojarse porque no valía la pena.


  Cuando volvió a abrir los ojos, solo lo miró sin ninguna emoción.


  Observó su rostro inexpresivo, levantó su mentón y la obligó a mirarlo.


  Lola no estaba dispuesta a ceder y así, cuando levantó la cabeza, cerró los ojos.


  Jorge se rió de manera muy sarcástica cuando vio esto.


  ¿Realmente pensaba que él no podía hacer nada al respecto?


  Sacó su teléfono celular de su bolsillo, seleccionó un vídeo y presionó el botón de reproducción.


  Inmediatamente, Lola se avergonzó hasta sentir que se moría.


  La pantalla mostraba claramente, lo que sucedió la última vez, en el dormitorio.


  —Jorge Si, ¿no te das cuenta lo vergonzoso que será esto? ¿No te importa hacer este tipo de cosas denigrantes? ¡Eres el Director Ejecutivo, el CEO, de un gran grupo de empresas! —Giró la cabeza hacia un lado, pero todavía podía escuchar el sonido de esa grabación.


  Estaba muy avergonzada. Pero le fue imposible apagar ese vídeo. Jorge sostenía con mucha fuerza el teléfono. Todo lo que podía hacer era maldecir y maldecir a Jorge, mil veces en su mente.


  —¿Vergonzoso? ¿Denigrante? Si lo subo en línea, la gente sentirá mucha simpatía por mí. Siempre fue así. —El tono del hombre era muy soberbio, arrogante.


  Toda la calma y la indiferencia de Lola, se derrumbó frente a él.


  Ambos permanecieron en silencio. Jorge miró seriamente el vídeo, apoyado contra la barandilla del balcón.


  Lola escuchó la grabación y sintió escozor en su piel. —¡Suficiente es suficiente! Jorge, ¿morirás si no me humillas? ¿Esto que haces, realmente te mantiene vivo? —Un par de hermosos ojos miraron sin piedad al sonriente hombre malvado.


  Finalmente, Jorge bloqueó la pantalla del teléfono.


  Se acercó a ella y sonrió con el rostro frío. —¡Dime, por favor, por qué le disparaste a mi madre! —Su voz tenía una mezcla de violencia y tristeza.


  Siempre quiso saber la respuesta, la razón. No podía entender por qué Lola, repentinamente, fue tan violenta ese día.


  Lola lo miró intensamente. ¿Por qué no confiaba en ella? ¿Podría el amor sin confianza llamarse amor?


  Al percibir su silencio, Jorge la empujó con rabia al suelo y rasgó su abrigo.


  —¿Me responderás o no? ! —Sus ojos fríos como el hielo la asustaron. Sacudió su cabeza. Ella no le disparó a Rocío. ¿Qué esperaba que ella le dijera?


  Pero Jorge consideró que su silencio, era un signo de negarse a responder su pregunta.


  Arrojó su abrigo directamente al mar.


  Sus muñecas le dolían mucho porque Jorge también rompió la bufanda que ataba sus manos.


  Miró fijamente su feroz expresión, se incorporó y retrocedió con horror.


  —¡No! —Ella temblaba. —¡No me hagas esto!


  ¿Cómo podía escucharla? ¿Cómo podría convencerlo? Jorge también se quitó el abrigo y lo arrojó al suelo.


  Luego, se paró frente a ella y la miró.


  La tiró hacia atrás, la presionó contra el suelo con un brazo y comenzó a hacer lo que le agradaba.


  ...


  No se detuvo hasta que ambos, escucharon un ruido abajo.


  Ella tomó el edredón para cubrirse y lo miró de espaldas. Jorge se levantó y fue al baño muy frustrado. Se sentía desolada y debilitada.


  Sus lágrimas caían sobre la almohada.


  Cuando Jorge regresó, la vio llorar muy angustiada y fuerte. Estaba muy inquieto.


  Fue al cuarto con su teléfono.


  —¿Cómo va todo? —Su voz sonaba muy agitada.


  El hombre del otro lado, respondió respetuosamente: —Se revisaron los registros de vigilancia y nadie más, entró al salón ese día.


  —Luego, revisa la ventana o cualquier lugar por donde la gente pudo entrar o salir. ¡Verifica todos los registros de seguridad! ¡Todos! —El hombre perdió la paciencia. Estaba muy irritado y disgustado.


  —Sí, señor Si.


  Colgó el teléfono, lo arrojó a un lado y encontró a Lola que ya estaba parada en la puerta.


  Se secó las lágrimas y se envolvió en una toalla de baño. Ella lo miró directamente a los ojos.


  —¿Qué estás investigando? Escuché todo. ¿No me culpaste como la asesina desde ese mismo día? —El frío tono irónico de Lola avergonzó a Jorge.


  Se dio la vuelta, tomó una camisa bien planchada del armario y se la puso.


  —¿Me estás cuestionando? ¿Qué derecho tienes? —Su voz sonaba natural pero su rostro expresaba autoridad.


  —Entonces, ¿qué derecho tienes para decir que me amas aunque no confías en mí?! ¡Eso no es amor! —Su voz era dulce pero desesperada.


  Se abotonó lentamente la camisa y la miró. —Confíe en ti antes. ¿Pero tiene sentido que una mujer moribunda te incrimine? Definitivamente, no.


  Se quitó la toalla y la tiró en el sofá frente a Lola.


  El rostro tranquilo de Lola se ruborizó y apartó la mirada de inmediato.


  —¡Jorge, por favor, investiga! ¡Entonces, sabrás la verdad y te avergonzarás! ¡Y nunca más te perdonaré! Ella lo miró y gritó las últimas palabras.


  Luego salió del cuarto de baño y se sentó en la cama. Sin su ropa, no podía ir a ninguna parte.


  ¡Nunca te lo perdonaría! Jorge estaba en pánico y decepcionado.


  Se arregló la ropa y salió lentamente. Se quedó inmóvil a un lado de la cama y la miró. Tranquilizó a la mujer solitaria envuelta en el edredón y dijo: —Será mejor que reces para que pueda descubrir toda la verdad. Y si te acusé injustamente, te voy a pedir perdón. Tienes mi palabra.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 316


  ¿Por qué te preocupas por otras mujeres?


  Realmente, deseaba que hubiera algún tipo de evidencia para probar su inocencia. Todavía tenía sentimientos por ella y además, era la madre de Estrella. Pero hasta ahora, no tenía nada...


  Ella lo miró de una forma despectiva. —No puedo creerlo. ¿Te disculparás? Jorge, incluso si hay evidencia, ¡no puedes importarme menos! Me causaste demasiado dolor.


  ¿Cómo se atrevía a hablarle como si nada hubiera pasado? Si ignoraba sus sentimientos y el dolor que le causó, ¿por qué ella no podía hacerle lo mismo?


  Sin dejarlo hablar, ella continuó rápidamente: —El día que limpies mi nombre, será el día en que te deje para siempre. ¡También será el día en que Tomás y yo nos casemos!


  Ella no necesitaba su amor. ¡El amor sin confianza nunca valdría la pena! Ya no importaba. Después de todo, no estaba segura de si Jorge la amaba o no. ¡Era demasiado arriesgado! ¡Lo que fuera! Ella se burló y lo miró profundamente.


  Jorge estaba tan enojado que le pellizcó el mentón. —Lola, estás interpretando demasiado mis palabras. ¡Ni pienses que puedas huir de mí en esta vida! Puedo hacer muchas cosas que pueden lastimarte. Recuerda eso siempre. —Su tono era agresivo y exigente.


  —¡Me das asco! ¡Tú, idiota! Solo me quieres porque tienes necesidades. ¿Para qué otra cosa más me quieres? ¿Para torturarme y lastimarme? ¡No soy tu esclava! ¡Deberías estar avergonzado! —Ella lo miró con ira. ¡Nunca lo perdonaría por todas las cosas espantosas que le hizo!


  Luego, Jorge terminó la conversación con estas palabras: —¡Puedo ser un idiota, pero te estaré vigilando toda tu vida!


  ...


  ¡Qué imbécil irracional! Lola se cubrió la cabeza con el edredón para ocultar su total frustración.


  Quería rasgar toda la manta para poder descargar su ira, pero era bastante difícil.


  Finalmente, se calmó y pensó en dormir un poco porque estaba muy cansada. En ese momento, la empleada abrió la puerta. Entró con una bolsa en sus manos.


  —Señorita Li, el jefe Si le pide que se vista porque su hija ya la está esperando abajo.


  Lola se despertó con esas palabras. La idea de ver a su hija siempre la emocionaba mucho. Asintió con la cabeza a la criada y respondió: —Claro, muchas gracias.


  Diez minutos más tarde.


  Lola bajó y encontró a Estrella esperándola. La niña estaba tan encantada de verla que inmediatamente se abalanzó sobre ella.


  —¡Mamá! —Su voz estaba llena de alegría y júbilo.


  Lola la atrapó con los brazos abiertos. La mirada de su hija le devolvió una sonrisa a la cara. Estrella la aliviaba de todas sus tensiones.


  —¡Estrella, mi querida niña! —La abrazó con mucha calidez mientras se saludaban con amor.


  Jorge se sentó de manera casual en el sofá mientras observaba a sus dos niñas.


  Las sonrisas en sus caras realmente iluminaron todo el ambiente.


  Se puso de pie y caminó hacia el exterior de la mansión.


  Sacó su teléfono celular y rápidamente marcó un número. —Ve e investiga a Yolanda por mí. Comprueba lo que hizo últimamente y con quién se ha contactado.


  Luego, terminó la llamada y se dirigió a una cena que había arreglado con Samuel Xue y algunos otros amigos.


  Durante la cena.


  Mientras Jorge miraba su bebida, en silencio, Samuel intercambió miradas con sus otros amigos. Algo le estaba molestando claramente. Era extraño.


  Leandro fue el primero que rompió el silencio. —Jorge, escuché que Cherry y tú se comprometieron? ¿Es eso cierto?


  Samuel Xue lo miró con firmeza. ¿Por qué demonios preguntaría por este tema? No querían molestar a Jorge.


  —No. —Jorge respondió con una simple palabra. Ya había encontrado al culpable. Estaba desconcertado.


  Chuck tomó un sorbo de su bebida y añadió: —Jorge. Desde mi punto de vista, estás equivocado con esto.


  Jorge dejó el vaso, lo miró y lo alentó a continuar.


  —No creo que Lola sea una mujer despiadada y menos como para matar a alguien el día de su boda. Por tu falta de confianza, no le diste la oportunidad de explicarlo y la encontraste culpable en ese mismo momento. —Ahora, ambos sufrían las consecuencias.


  —¡Le di mi confianza! —Jorge respondió bruscamente con desaprobación. Definitivamente, confiaría en ella si solo su madre no estuviera involucrada. Estaba realmente en una encrucijada con esto.


  Chuck se apoyó contra el respaldo de la silla y respondió con tono casual: —¿Realmente investigaste todo esto? ¿Por qué llegaste tan rápido a una conclusión y crees que es culpable? ¿Cómo?


  Jorge lo miró severamente mientras tomaba su bebida. —¿Qué estás diciendo?


  —Creo que estás enamorado de ella. Pero la amas de una manera diferente que puede interpretarse que no la amas. Tienes que cambiar tu enfoque con ella, hombre.


  Un ruido interrumpió. Jorge golpeó el vaso sobre la mesa muy fuerte y se enfureció. ¿Cómo se atrevían a pensar que no la quería? Entonces, ¿por qué pensaba en ella todos los días?


  Si no la amaba, ¿por qué le importaba ofrecerle las mejores cosas? No le importaba lo que otras personas sentirían. Pero ¿cómo podía ella no darse cuenta y sentir su amor?


  Las palabras de Chuck le preocupaban. Sabía que Chuck no decía tonterías. Jorge estaba confundido.


  Tomó grandes sorbos de su bebida mientras miraba a Chuck. Buscaba un rastro de algo.


  —Chuck, ¿estás enamorado de Lola?! ¡Dime! —De repente, preguntó esto de la nada.


  ¡Samuel Xue y Leandro no pudieron contener la risa cuando escucharon esta extraña pregunta! ¡Jorge debería haberse vuelto loco!


  Chuck, un tipo tan dedicado a su carrera en medicina, ¿realmente se enamoraría de alguien? ¿Y alguien que era la amante de su amigo? ¡De ninguna manera! ¡No tenía tiempo para eso! Estaban completamente sin palabras.


  Chuck, dejó de beber porque también estaba perdido en sus propios pensamientos profundos. Tal vez, sentía algo por ella, algún sentimiento. Él también estaba confundido.


  Jorge estaba enojado y paranoico cuando notó la expresión de la cara de Chuck. Se levantó de la silla y caminó directamente hacia él. Con fuerza, agarró a Chuck por el cuello.


  Samuel y Leandro intentaron rápidamente apaciguar la situación. Trataron de detener la escena y retiraron a Jorge que estaba muy exaltado.


  Chuck, sin miedo, miró a Jorge y dijo: —¡Estás interpretando mal! ¡ni siquiera he admitido algo!


  Estas palabras impactaron mucho a Jorge que levantó su puño. Samuel lo detuvo a tiempo. Los cuatro hombres estaban provocando una escena en el comedor del lugar.


  —¡Chuck! ¿Eres consciente de que ella es mi chica? —La mirada de Jorge era aterradora. Miró a Chuck mientras luchaban cuerpo a cuerpo.


  Chuck comenzó a reír. —Para ser honesto, Jorge. Ella ya no es tu chica, ¿verdad? —Su mirada era tan seria que era difícil saber si estaba mintiendo o no. Intentaba verse así, para provocar a Jorge aún más.


  Jorge se burló mientras agarraba el cuello de Chuck con más fuerza: —Pero ella estuvo conmigo hoy, más temprano.


  Chuck se defendió con audacia mientras gritaba: —Si realmente la amas, ¿por qué te preocupas por otras mujeres? Creo que está contigo porque está obligada a hacerlo.


  Estas palabras fueron la gota que colmó el vaso. Jorge perdió totalmente la calma y golpeó a Chuck muy fuerte en la cara. Su fuerza fue tanta que la cara de Chuck se volvió hacia el otro lado.


  Sin dudarlo, se levantó y se defendió con todas sus fuerzas. A pesar de que Samuel y Leandro intentaron separarlos, los dos seguían atrapados en una acalorada pelea, forcejeando y pegándose.


  No podían hacer nada más que verlos rodar por el suelo, con sus puños volando por todo el lugar.


  ¡Eran mejores amigos desde hacía más de una década y ahora estaban peleando y pegándose por una chica!


  Finalmente, la pelea llegó a su fin cuando ambos estaban totalmente agotados. Sus caras se veían horribles. La sangre caía por sus mejillas.


  Jorge no se llevó la peor parte. Chuck terminó con más contusiones.


  Tenía un ojo ennegrecido y su cara terriblemente magullada.


  Jorge se acercó a la mesa y buscó más alcohol. Se tragó rápidamente el resto de su bebida y tiró muy fuerte el vaso vacío sobre la mesa. Estaba completamente fuera de control.


  ¡Pensó que Lola se había encontrado con su amigo!


  Sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá, Chuck habló otra vez en forma provocativa: —Será mejor que la trates bien. ¡De lo contrario, te dejará para siempre!


  La ira de Jorge se agigantó mucho más. Al escuchar estas palabras, corrió hacia Chuck con toda su fuerza. Leandro y Samuel Xue se lanzaron delante para detener esta locura.


  —¡Jorge, basta! Llamaré a Sánchez para que te lleve a casa. —Samuel sacó su teléfono y marcó su número.


  Jorge se levantó del suelo y se enderezó la camisa. Con una mirada feroz, le dijo a Chuck: —¡Olvídate de Lola! Si quieres mujeres, te enviaré docenas de chicas hermosas. Incluso si quieres tener estrellas internacionales de cine, puedo enviarlas a tu cama. Pero en cuanto a Lola, Chuck, ¡ni siquiera lo pienses!


  Chuck lo miró con desprecio y respondió: —Ella casi murió dos veces por tu culpa. Incluso tiene un hijo contigo. Eres un idiota por creer que es una asesina. ¿Cómo te convertiste en un magnate de negocios con un cerebro así, tan tonto? ¡Hazte hombre, Jorge!


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 317


  Mi camino para recuperar a Lola


  —¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Crees que lo creí de inmediato? ¡Lo vi con mis propios ojos! Mi madre la señaló antes de morir. —Jorge golpeó el vaso contra la pared. Cayó al suelo y se hizo añicos.


  Su madre odiaba a Lola. Pero una mujer moribunda no mentiría, ¿no? Conocía a su madre. Ella también tenía un buen corazón.


  —Dejen de pelear, chicos. Jorge, lo primero que debes hacer es descubrir la verdad, lo antes posible. Comienza de nuevo con este asunto y usa tu lógica, no tus emociones. —Samuel Xue trató de persuadir a ellos que no pelearan más. Como abogado, era el conocido pacifista del grupo.


  Jorge no creía que Lola podría matar a alguien, sin mencionar, que la persona que fue asesinada era su suegra.


  Algo debería estar mal. La verdad se debía descubrir pronto. De lo contrario, tanto Jorge como Lola estarían en conflicto con esto.


  Jorge se sentó en una silla. Buscó una botella de bebida blanca sin abrir, la abrió y la bebió directamente.


  Jorge bebió media botella, encendió un cigarro y se dejó embriagar por el alcohol. Su mente tenía locos pensamientos y quería escapar de todo eso.


  Leandro arrastró a Chuck y lo dejó sentado en el sofá.


  Estuvo tranquilo por un tiempo porque ninguno de ellos dijo ni una sola palabra.


  Jorge abrió otra botella de la bebida alcohólica y se la dio a Chuck. Chuck la tomó con gratitud y comenzó a beber.


  —Será mejor que no te hagas más ilusiones con Lola. Solo estoy yo en su corazón. No la tendrás. Te lo garantizo. —Jorge no fue consciente de que había dicho esto con un tono muy arrogante.


  Pero Chuck, sí. Continuó bebiendo como si solo bebiera agua.


  Él sabía cómo Jorge y Lola se amaban. Por eso, nunca le mostraba su cariño a Lola. Nunca jamás. Simplemente se mantenía alejado de ella. Pero fue muy duro consigo mismo cuando no pudo protegerla y saltó del último piso del hospital.


  La verdad era que, si no era él quien podría ganarse el corazón de Lola, deseaba que Tomás Herren lo hiciera. Jorge la lastimó mucho y solo quería que ella lo olvidara. ¿Por qué ella debería tomar el camino más difícil?


  Tal vez, solo aceptaba a Jorge como su amante.


  Incluso el mismo Chuck no tenía idea de si realmente la amaba.


  Rara vez se encontraban. Él solo la veía ocasionalmente en la televisión. Debido a sus conflictos con Jorge, Lola se volvió muy popular. Los Paparazi la seguían por todas partes y era muy popular en las plataformas de redes sociales.


  Además, Jorge siempre la llevaba a sus reuniones y fiestas. Cada vez que la veía muy feliz con Jorge en esos momentos, Chuck también se sentía feliz por ella.


  No sabía que su sentimiento por Lola era más profundo hasta que saltó del último piso del hospital.


  Se sentía feliz por su felicidad y también, mal por su soledad.


  Chuk tomó otro sorbo de la bebida espirituosa mientras pensaba en esto.


  —Sé bueno con ella. No me dejes que tenga ni una sola oportunidad. —A Lola nunca le faltaron admiradores. Estaban, casi, en todas partes. Lola y sus admiradores, a menudo, eran el comentario de la ciudad D.


  Si Chuck no fuera un buen amigo de Jorge, ya le habría tirado la botella en la cabeza. Ese hombre no merecía una chica tan hermosa y de buen corazón.


  En ese mismo momento, Sánchez llegó. Llevó al borracho Jorge fuera de la habitación.


  Samuel Xue le consiguió a Chuck un conductor designado para que lo llevara a casa.


  La farsa y la lucha finalmente, se terminaron.


  Dentro de la mansión.


  Sánchez estacionó el automóvil en la puerta de la mansión. Decidió ayudar a Jorge a entrar en la casa antes de irse. Le preocupaba que su jefe, se desmayara. Estaba demasiado ebrio.


  Jorge agitó la mano y dijo: —Vuelve. Estoy bien. —Realmente parecía estar bien, a excepción de sus piernas temblorosas y sus mejillas enrojecidas.


  Entonces, Sánchez se fue.


  Jorge miró su reloj. Ya eran más o menos las diez. Estrella debía estar dormida.


  ¿Y esa mujer? ¿Dónde estaba?


  Se dirigió a la habitación de Estrella en el segundo piso. Estaba completamente oscuro.


  Encendió la lámpara y vio que, madre e hija, se abrazaban y dormían muy profundamente.


  Besó suavemente a su hija en la mejilla y levantó a Lola de la cama.


  Lola se despertó aturdida, pero de inmediato, se dio cuenta de que Jorge la había levantado y estaban caminando fuera de la habitación. Le preguntó con recelo: —Jorge, ¿qué vas a hacer conmigo? Por favor. Ya estoy cansada y tengo sueño.


  ¿Cuánto vino bebió? Estaba casi ahogada por el olor del alcohol.


  Jorge la llevó a la otra habitación y la tendió en el suelo.


  —¡Lola, eres realmente alguien! —Además de Tomás Herren, a su buen amigo, también le gustaba ella. Tenía tantos admiradores.


  Le gritó con aliento a alcohol. Lola miró a un lado y observó la hamaca que colgaba, frente a las ventanas estilo francés.


  —¡No sé de qué estás hablando!


  Jorge la acorraló contra la pared y la dejó aferrarse.


  —¿Cuánto perdió tu cafetería? ¡Lola, ruega! Dejaré de lado tu cafetería de inmediato. ¡Lo prometo! —Bajó la mirada hacia ella, mientras su aliento alcohólico salpicaba su cara.


  Lola frunció el ceño y dijo: —Solo vete a la cama si estás ebrio. —Ella lo empujó lejos.


  Nunca le rogaría a este hombre abominable.


  Jorge sostuvo su brazo con fuerza y la tiró hacia atrás.


  Con las manos en la pared, le dijo a Lola nuevamente: —¡Lola, estoy diciendo que me supliques! ¡No me rechaces!


  —¿Por qué debería rogarte? No me importa incluso si se cerrara.... —Jorge la detuvo antes de que terminara sus palabras.


  ¿Ella no quería rogarle? Pero, Jorge sabía que en algún momento se rendiría.


  Después de un tiempo, Lola se subió a la silla y susurró: —Jorge, yo... te ruego que... ...dejes el tema de mi cafetería.


  Él sonrió maliciosamente y arrojó su ropa al suelo.


  Luego, la llevó nuevamente al dormitorio y la empujó sobre la cama.


  Hicieron el amor de nuevo.


  Esa noche, Jorge fue más delicado que varios días antes.


  Lola se sintió un poco halagada y no supo por qué cambió repentinamente. Realmente lo disfrutó esta vez.


  Sin embargo, la enviaron al país A al día siguiente.


  Se quedó en la cafetería durante dos días y descubrió que había más clientes.


  Dejó que alguien preguntara qué había pasado y, la verdad, fue que otras cafeterías habían actualizado sus bebidas a sus precios originales.


  Algunos eran incluso más caros que los de su café.


  ¿Este era el beneficio de ceder a sus deseos? Ciertamente, fue fiel a sus palabras.


  Las jornadas pasaron tranquilamente los días siguientes. Lola solo pasó el tiempo o se iba a casa temprano para jugar con su pequeño sobrino. Esa era su rutina diaria.


  En el Grupo SL, en el País C.


  Jorge estaba muy ocupado últimamente que ni siquiera podía acompañar a Estrella para almorzar.


  Alguien golpeó la puerta de la oficina. —Adelante. —Jorge respondió sin levantar la cabeza.


  Sánchez entró con un teléfono móvil: —Jefe. —Quiso decir algo pero se detuvo y vaciló.


  Jorge lo miró y dijo: —¿Qué pasó?


  —Me temo que estará bastante ocupado en los próximos días. —Hablaba con tono cauteloso.


  Jorge miró los archivos apilados frente a él y dijo: —Ya estoy muy ocupado. Sólo dime.


  —Hay noticias de las personas que enviamos.


  Escuchando lo que Sánchez acaba de decir, Jorge inmediatamente dejó la pluma que tenía en su mano, levantó la cabeza y lo observó cuidadosamente.


  Sánchez se puso pálido y esto lo preocupó.


  —Esta es la verdad. —Nunca antes había estado tan nervioso porque esto cambiaría su vida.


  Sánchez le dijo lo que escuchó, desde el otro lado del teléfono. —No hay un monitor detrás del hotel y solo había pequeños almacenes. Pero hay una construcción de viviendas alejada del hotel. Nuestra gente preguntó casa por casa y encontraron algo.


  Así, mi camino para recuperar a Lola comienza.


  —Al principio, todas las personas dijeron que solo escucharon el disparo pero no vieron a nadie. Pero cuando nuestra gente estaba por rendirse, un estudiante de secundaria regresaba de la escuela. Dijo que estaba estudiando para una prueba, en el balcón de la casa, ese día. Vio todo lo que pasó.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 318


  Tuvo una pelea


  Jorge se levantó de su silla mientras se sumergía profundamente en sus pensamientos.


  Sánchez le explicó todo en detalle.


  Al principio, el niño de la escuela, no se atrevió a decir la verdad porque tenía miedo de tener problemas. Temía por su vida. Finalmente, relató todo porque estaba bajo mucha presión.


  Ese mismo día, mientras hacía su tarea en el balcón, vio que un hombre enmascarado trepaba por la ventana del segundo piso. Esto, inmediatamente, llamó mucho su atención. Era bastante extraño. Miró más de cerca y vio que el hombre sacaba algo del bolsillo y lo apuntaba hacia la habitación.


  Al segundo siguiente, escuchó una gran explosión de un arma. Sintió pánico, se escondió debajo de la ventana y solo sacó un poco la cabeza para ver lo que sucedía.


  Una segunda explosión se oyó inmediatamente. El hombre enmascarado arrojó el arma dentro de la habitación, cerró la ventana y huyó de la escena rápidamente.


  ...


  La oficina tenía un incómodo silencio. Era demasiado molesto. Sánchez notó que la cara de Jorge, tenía sentimientos encontrados, contradictorios.


  Alegría, culpa, emoción y agonía... . La expresión de Jorge era un poco extraña.


  Él recordó los movimientos de su madre, en el momento en que estaba agonizando. ¡Ella no estaba señalando a Lola! ¡En realidad señalaba la ventana, detrás de ella!


  ¡Qué idiota! ¿Por qué Lola no le explicó todo?


  Sin embargo, en ese entonces, sin importar lo que ella dijera, ¡automáticamente consideraba todas sus palabras como mentiras!


  —Obedezca y siga las instrucciones de la policía para investigar al hombre enmascarado. En cuanto al chico, dígale que tiene una beca y sus estudios asegurados para concurrir a las mejores universidades. Si lo desea, puede venir y trabajar para mi compañía directamente después de su graduación.


  Sánchez se imaginó esto y con gran admiración, supo que a partir de este momento, el chico tendría una vida espléndida por delante...


  Luego, Sánchez, oyó la profunda voz de Jorge que murmuraba: —¿Qué puedo hacer para compensarla? —¡La acusó de algo que nunca hizo! ¡Ella nunca lo perdonaría!


  Sánchez sintió pena por él y dijo con vacilación: —Jefe, es difícil decirlo. ¡Su chica no es una mujer común! ¡Realmente tiene que hacer algo especial esta vez! —¡Era tan difícil negociar con ella!


  Jorge esbozó una amarga sonrisa. Sánchez tenía razón sobre esto. Tuvo muchas dificultades en su camino. ¡Lo que necesitaba, en este momento, era mucha paciencia y un corazón fuerte!


  Dos días después, Jorge se llevó a Estrella al País A. La regresó con la familia Li.


  Más tarde, Lola supo por Wendy, que Yonata y Jorge tuvieron una pelea ese día.


  Estrella estuvo con la familia Li por un par de días cuando Jorge fue al café y luego se marchó al País C.


  Como de costumbre, Lola volvió a la mansión. En la puerta, creyó oír la voz de Estrella. Pero no le prestó atención porque pensó que solo estaba soñando despierta.


  ¿Era una ilusión? ¿Extrañaba tanto a Estrella?


  Cuando entró en la sala de estar, vio a una niña jugando con el bebé, ¡y ella, no era otra que su Estrella!


  —¿Estrella? —¡Ella debía estar en sus sueños más salvajes! ¿Cómo era que Estrella estaba aquí, justo en su casa? ¡Esto era imposible!


  Estrella se levantó de un salto y corrió hacia ella. Gritaba sin cesar, con emoción: —¡Mami, mami! —¡Era su Estrella!


  —Mi querida bebé, ¿por qué estás aquí? ¿Quién te envió aquí? —Abrazó a su niña con afecto y notó que había crecido mucho desde la última vez que se vieron.


  Estrella envolvió los brazos alrededor de su cuello con emoción y contestó a su madre con una voz dulce: —Papi, me envió aquí. ¡Dijo que puedo quedarme con la abuela por un par de días!


  Lola estaba bastante confundida con sus palabras. ¿Por qué Jorge traería a Estrella de vuelta aquí? Esto era realmente casual e inesperado.


  Justo en ese momento, Harold y Angie llegaron a casa. Vieron la mirada desconcertada, en la cara de Lola y estaban felices. Parecía que Jorge no había hablado con ella todavía. Angie se acercó a su hija y le explicó: —Jorge, entró hoy para disculparse con nosotros. Tu hermano incluso tuvo una pelea con él.


  ...


  Entonces, ¿esto significaba que Jorge investigó todo el incidente y entendió la verdad?


  Lola se perdió en sus pensamientos. Con una sonrisa vacilante en su rostro, se preguntó si ya, en sus ojos, no se reflejaba que era una asesina...


  —¿Cómo está ahora mi hermano?


  Jorge podría estar en forma y ser fuerte, pero su hermano, era un soldado de élite del ejército. Así, era difícil decir quién ganaría la pelea.


  Angie pensó en lo que sucedió antes, en el estudio y suspiró. —Tu hermano está bien. Jorge no se defendió mucho. Salió de nuestra casa con moretones por todo el cuerpo.


  Al principio, Angie, se sintió aliviada cuando su hijo golpeó a Jorge. Luego sintió pena por él porque vio que realmente, no se defendía. Así, los separó a tiempo.


  Harold todavía estaba muy enojado con Jorge cuando dijo que regañó a su hija. —No importa lo que diga o haga, ¡no lo perdonaré tan fácilmente! —¡No podía dejarlo ir! ¡Jorge lastimó mucho a su hija!


  Lola, con Estrella en sus brazos, se sentó tranquilamente junto a la cuna. Su mente estaba agobiada con sus pensamientos.


  No podía perdonarlo. Simplemente no podía...


  Estrella saltó de sus brazos y corrió hacia la cuna. Allí, jugó con el bebé.


  En ese momento, Yonata bajó las escaleras. Vio a Lola sentada allí, con sentimientos encontrados en su rostro. No dijo nada y solo pasó junto a ella.


  Se acercó a Estrella y jugaron con el bebé en la cuna.


  Esa noche, Lola y Angie, ayudaron a Estrella para dormir. Luego, después de que ella se durmió, conversaron durante mucho tiempo. Era un buen momento para madre e hija. No hacían esto desde hacía mucho tiempo.


  Decidida, Lola le envió un mensaje de texto a Tomás, al día siguiente: —¡Finalmente limpié mi nombre!


  Tomás miró su teléfono fijamente durante un tiempo cuando recibió su mensaje. Después de todo, el hombre, descubrió la verdad.


  Entonces, ese era el final de su historia. Ya no era suya.


  —¡Felicidades! Tendrás que hacer preparativos porque me reuniré con tus padres muy pronto. Quiero que la boda sea lo antes posible.


  El corazón de Lola, dio un salto mientras leía su mensaje. Tomó el anillo que él le dio, el día que se lo propuso. Lo sacó de su bolso. Lo observó fijamente, con un corazón abatido y le respondió con una sola palabra:


  —Bueno.


  Tomás estaba encantado cuando recibió su respuesta. Aunque, en su interior, supo que ella había dudado.


  Lola estaba a punto de guardar su teléfono cuando Estrella entró con una sonrisa feliz. —Mami, es hora de cenar.


  Lola le devolvió una sonrisa y guardó su teléfono y el anillo. Miró a Estrella con amor y quería decirle algo. Pensó que sería bueno que conozca a Tomás antes de la boda.


  —Estrella, ¿recuerdas a un tío que se llama Tomás Herren? —Lola preguntó vacilante a su hija, con una dulce voz.


  Estrella asintió con la cabeza mientras lo recordaba.


  Tomó coraje y Lola, finalmente planteó la pregunta: —Si mamá se casa con él, ¿te gustaría llamarlo papá?


  Estrella rápidamente sacudió su pequeña cabeza y se negó de inmediato. —No, no lo haría. Ya tengo un papá. ¡No quiero llamar a alguien más papá!


  ¿Por qué mamá se casaría con el tío Tomás? Estrella decidió que le contaría esto, a su papá, en secreto.


  Lola suspiró porque su hija no obedecería. Pero, no había nada más que pudiera hacer en este momento. —Bien. Muy bien. Entonces, bajemos y vamos a cenar.


  Esa noche, después de tomar un baño, Estrella preguntó si podía buscar algunos juegos en el teléfono móvil de Lola. Estuvo de acuerdo y le descargó algunos.


  Cuando su madre entró al baño, Estrella encontró rápidamente un número en el teléfono y presionó el botón de llamada.


  En cuanto Jorge vio el número que aparecía en la pantalla, supo que era su hija. Después de todo, Lola nunca lo llamaría.


  ¡Era Estrella. —¡Papi! —La dulce voz de Estrella, se escuchó desde el teléfono. Extrañaba mucho esa voz...


  —¿Ya lo extrañas a papi? —En el estudio, Jorge apagó su cigarrillo y se concentró en la conversación con su hija.


  A causa de los moretones que tenía en su rostro, no fue a la compañía. Durante días, estuvo trabajando en casa. Fue un poco solitario.


  —¡Papá, algo está sucediendo! Mamá, se va a casar pronto. ¡Ella me encontró un nuevo papá! —Bajó la voz y miró hacia el baño. Temía que Lola apareciera repentinamente.


  Al escuchar sus palabras, Jorge interrumpió sus pensamientos. Se sorprendió. Luego, continuó: —¿Sabes con quién se va a casar?


  Estrella asintió con la cabeza y rápidamente le dio el nombre. —Tomás Herren. ¿Lo conoces, papá?


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 319


  Quiero verte


  —Está bien, no te preocupes. Que la pases bien con mami. Papá se encargará de este problema. —Con estas palabras, Jorge finalizó la llamada con Estrella. Sacó otro cigarrillo e inhaló el humo mientras caía en sus más profundos pensamientos.


  ¿Lola planeaba casarse con Tomás Herren? ¡No se quedaría sentado y dejaría que eso sucediera!


  ¡Nunca le permitiría casarse con otro hombre!


  Rápidamente, tomó el teléfono y llamó a Tomás. Le informó que tenía algunas pruebas muy desagradables y que podría usarlas fácilmente contra Lola. Lo amenazó para que no continuara con la boda.


  Tomás lo desafió con una risa burlona. —¡Jorge, muy buena jugada! Eres el presidente del Grupo SL. No te olvides de eso. ¿Por qué te rebajarías con un truco tan pésimo y mezquino?


  Jorge se rio nuevamente. Haría cualquier cosa para recuperar a Lola. Ni siquiera le importaba su imagen.


  —Si ignoras mis advertencias e insistes en casarte, entonces voy a destruirla. Sabes que puedo hacerlo, Tomás.


  Tomás no dijo nada, simplemente finalizó la llamada.


  Jorge sonrió y marcó el número de Sánchez. Dio una orden breve y directa a su asistente: —Envíe a alguien para que vigile a Tomás. Si pasa algo, debes informarme de inmediato. —Estaba seguro de que Tomás tenía algunos puntos débiles. Todos tenemos debilidades.


  Todo el mundo lo hizo. Para él, Lola y Estrella eran sus debilidades.


  Mientras tanto, Lola esperó a Tomás durante varios días después de que Estrella regresó con su padre. Tomás nunca fue para conocer a su familia.


  Lola estaba muy angustiada y compró un pasaje de avión directo a la Provinica de Crown. Planeaba hablar con Tomás sobre eso.


  Fue directamente desde el aeropuerto a su apartamento y descubrió que no estaba en casa.


  Abrió la puerta con sus propias huellas dactilares. Tomás lo preparó para que siempre pudiera entrar en la habitación sin ningún problema. Pensó que sería bueno esperarlo en su apartamento.


  Estaba todo muy ordenado. Alguien lo limpió con mucho cuidado. Abrió la antigua puerta de su dormitorio. Todo parecía igual, sin cambios.


  Lola pensó por un momento y decidió llamarlo.


  Tomás se dirigía hacia otro apartamento suyo cuando recibió su llamada. Después de saber que estaba ahora, aquí, en la provincia de Crown, regresó con su auto y fue directamente a verla.


  No la había visto en mucho tiempo. Aunque sus días estaban muy ocupados con el trabajo, en todo momento, ella estaba en su mente. Nunca pensó que sentiría tantas emociones y tendría tantos sentimientos por Lola.


  En el momento en que entró en el apartamento, ella lo saludó con una gran sonrisa encantadora. Lo hizo sentir como en casa. Tomás caminó hacia ella y la abrazó con todo su corazón y su alma.


  Lola se sintió desbordada por tanta pasión. Sin darle más espacio para pensar ni hablar, él bajó la cabeza y selló sus suaves labios rojos con un apasionado beso.


  Estaba a punto de detenerlo pero la abrazó y la llevó al dormitorio. Todavía tenía vergüenza de hacer esto...


  Tumbado junto a ella, le susurró dulcemente al oído: —Lola, te extrañé mucho. —Con estas dulces palabras, la abrazó con mucha fuerza contra su pecho.


  A pesar de esto, Lola detuvo su movimiento en el último minuto.


  Tomás se quejó y estaba decepcionado cuando la soltó. Con los ojos cerrados, se tendió junto a ella y pensó. Puso su mano en su cintura y le preguntó seriamente: —Lola, ¿realmente quieres casarte conmigo?


  Lola hizo una pausa. Luego asintió con seguridad: —Sí. Te esperé para que conozcas a mi familia y hablar sobre la boda. Nunca viniste. Estoy decepcionada, Tomás. —¡Tendrán mucha intimidad después de la boda! ¡Debería haber sido más paciente!


  Tomás observó cuidadosamente su rostro y dijo: —¿Jorge tiene algo que pueda usar en tu contra? Dime, honestamente, Lola.


  Ella se sorprendió por sus palabras. Lo miró horrorizada. ¿Cómo se enteró?


  ¿Jorge le dijo algo? No era de extrañar. Esperó en vano en el país A y Tomás nunca vino por ella. ¡Jorge hizo algo para arruinar las cosas!


  Este pensamiento amargo hizo que Lola se mordiera los labios. Se sintió encarcelada, aprisionada por Jorge.


  —Tomás... Lo siento, pero estoy en sus manos. Tal vez... Ya deberíamos separarnos... No quiero causarte complicaciones ni problemas. —Tenía todas las intenciones de establecerse con él, pero Jorge, simplemente, no permitiría que eso sucediera. Debería haber imaginado que esto sucedería.


  Tomás la abrazó con fuerza entre sus brazos. ¡Sus palabras lo lastimaron tanto que deseaba matar a Jorge de la manera más desagradable posible! "Cualquier evidencia que tenga, siempre y cuando no te importe... A mí.... ...tampoco me importa.


  Lola sonrió con amargura ante su promesa. Pero ¿cómo no podía importarle lo que Jorge tenía?


  Si Jorge revelara el incidente al público, se sentiría tan avergonzada que, probablemente, pensaría en quitarse la vida de nuevo.


  —No hay nada que podamos hacer en este momento. Solo espera y veamos cómo va. —Pensaba que si pasaba el tiempo, Jorge perdería el interés en ella y la dejaría en paz.


  Tomás levantó la cabeza y la miró directamente a los ojos: —Lola, desearía que estés conmigo, tanto emocional como físicamente. Realmente me importas. —Tomás estaba seguro de que Jorge se daría por vencido cuando Lola se convirtiera, de verdad, en su mujer. Deseaba que Jorge fuera un ser humano respetuoso.


  Lola sabía muy bien de qué se trataba eso. Pero ella negó con la cabeza.


  Tener relaciones sexuales con Tomás, solo enfurecería más a Jorge. Quería estar con Tomás sin causar una escena mayor o traer más problemas. Deseaba una vida tranquila y cómoda.


  Tomás estaba muy irritado por la situación. Era un oficial de alto rango. ¡Estaba segura de que podría encontrar una manera de negociar con Jorge que era un simple hombre de negocios!


  La noche se hizo más profunda. Se durmieron mientras se abrazaban. Ambos tenían algo intenso y profundo en sus mentes.


  El sonido de una llamada en el teléfono de Lola, repentinamente, rompió el silencio de la oscuridad. Al instante, tuvo un mal presentimiento.


  Ella tomó el teléfono. No la sorprendió en absoluto. Era Jorge...


  Se quedó de pie, junto a la cama, mirando fijamente la pantalla del teléfono. Luego, levantó la vista y vio a Tomás que también se despertaba.


  Después, él le hizo un gesto de aprobación y caminó hacia el balcón con el teléfono.


  —Lola, ¿dónde estás? Te extraño. —Una profunda y dulce voz masculina, habló desde el teléfono.


  Lola suspiró en silencio y miraba las estrellas sobre su cabeza. —¿Qué quieres?


  En ese momento, recordó cómo la hizo rogar por su cafetería.


  ¿Ahora qué? ¿Quería que suplicara por su misericordia otra vez? Así, la dejaría, a ella y a Tomás, en paz.


  —Quiero verte. —Lo dijo directamente, claro y fuerte. No tenía que andar con rodeos con esto.


  Lola se burló con desprecio. —Jefe Si, eres reconocido por tus romances y buena apariencia. Siempre estás rodeado de mujeres hermosas. ¿Por qué deseas ver a una asesina como yo? ¿No te parece ridículo? —Su voz era fría, sin afecto o emoción.


  Luego, él se disculpó sinceramente: —Estaba equivocado. Te juzgué muy mal. —Dijo en voz baja.


  Ella se sintió aún peor al decirle que lo sentía: —¡Demasiado tarde para tu disculpa! ¡Nada puede compensar el dolor y la vergüenza que me causaste! ¿Recuerdas cómo me torturaste? Jorge Si, fui demasiado amable contigo. Siempre consigues lo que quieres. ¿Crees que fui una especie de persona fácil que se dejó persuadir y convencer?


  Sollozó mientras los recuerdos la perseguían. La acosaban cada noche.


  —Voy a hacer mi mejor esfuerzo para compensarte. Por favor, vuelve conmigo, ¿de acuerdo? Por favor, perdóname. —Su voz era tan dulce y atractiva cuando era amable con ella. Pero ya tenía suficiente de eso.


  Estalló de disgusto. —¡No! Regreso a dormir con mi novio ahora. Señor Si. ¡Deja de molestarme en esta noche tan hermosa!


  Cuando estaba a punto de terminar la llamada, escuchó un grito: —¿Estás en la Provincia de Crown? !


  Ella no le dijo nada.


  —Lola, ya es hora de descansar. Simplemente corta la llamada. —La voz de Tomás se escuchó por teléfono y atravesó el incómodo silencio como un cuchillo afilado.


  Jorge se despertó al instante. Miró el cielo oscuro por la ventana. Apretó los puños.


  —¡Lola Li, si te atreves a hacer algo con él, lo perseguiré y lo mataré! ¡Recuerda mis palabras! —Su voz era tan fuerte que incluso Tomás escuchó su peligrosa amenaza.


  —¿Quién eres tú para decidir qué puedo hacer y qué no puedo? ! —¿Qué tipo de amenaza era esa?


  Una sonrisa maliciosa se extendió por la cara de Jorge mientras dijo lentamente, palabra por palabra: —Lola, nunca olvides el momento en que te até las manos con tu bufanda y te apreté contra el balcón.... —Ella debería conocer su lugar y mejor posición.


  —¡Cállate, ser malvado! —Lola gritó a todo pulmón mientras intentaba evitar que siguiera hablando.


  —Entonces, sé amable conmigo. Ve a un hotel y te iré a buscar mañana por la mañana. —Otra vez jugó y la manipuló con su voz seductora.


  En ese momento, Tomás tomó el teléfono y abrazó a Lola con sus brazos. Con un tono burlón, dijo: —Señor Si, ¿está loco? Cada propiedad que poseo, también pertenece a mi novia. ¿Por qué tenemos que molestarnos en ir a un hotel? ¡El ambiente y la atmósfera en nuestra casa es mucho más dulce!


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 320


  Protegiéndola


  Con estas palabras, cortó la llamada, le devolvió el teléfono a Lola y la llevó a la habitación con los brazos alrededor de sus hombros.


  —Por favor, sigue durmiendo. Necesitas descansar un poco. —La abrazó por los hombros y la besó en la frente.


  Miró el teléfono y Lola, asintió nerviosa y entró en el dormitorio.


  Después de una ducha, se quedó dormida con el teléfono todavía en sus manos.


  A las tres de la mañana.


  El celular de Lola volvió a sonar repentinamente. Se despertó en un segundo y se sobresaltó por el sonido del timbre del teléfono.


  Como era de esperar, la persona que llamaba era Jorge. No. Jorge otra vez...


  Tomó el teléfono para silenciarlo y lo vio sonar una y otra vez.


  A continuación, una notificación de un mensaje de WeChat se veía en la pantalla. Jorge dijo que si no la veía en cinco minutos, no dudaría en subir las escaleras.


  Lola se cambió de ropa de inmediato y salió de la habitación con su bolso incluso antes de arreglarse el cabello.


  Llamó a la puerta una y otra vez. Mientras Lola hacía esto, en la puerta de la habitación de Herren, él continuaba leyendo los periódicos.


  En realidad, escuchó la primera vez que sonó su teléfono. Ya sabía lo que estaba pasando.


  Él abrió la puerta y la sostuvo contra su pecho antes de que ella pudiera decir una palabra.


  Lola se sobresaltó. Después de calmarse porque su corazón latía rápidamente, dijo suavemente: —Herrero, que tengas una buena noche. Tengo que irme.


  —¡No te dejaré ir! No permitiré que te lastimen otra vez. —La abrazó con mucha fuerza y no la soltó.


  Lamentablemente, sus cinco minutos pronto se terminarían y Lola temía que Jorge subiera por las escaleras. Trató de alejarlo, pero en lugar de dejarla ir, Herren solo la besó en los labios.


  Estaba atrapada en la puerta y no podía moverse.


  ¡Mala suerte! ¡Ninguno de los dos hombres la abandonaría! Lola no podía pensar con claridad.


  Herrero sintió su pánico y la tranquilizó: —No tengas miedo. Estaré aquí contigo.


  Afuera, el hombre con una camisa blanca se metió las manos en los bolsillos. Al mirar con frialdad la puerta, Jorge le ordenó a los dos hombres que estaban detrás de él: —Les daré un millón a cada uno. ¡Sólo pateen la puerta para mí!


  Los dos guardaespaldas se miraron sorprendidos e inmediatamente, dieron un paso al frente.


  Patearon la puerta del apartamento violentamente justo antes de que Herren terminara sus palabras.


  Una dura patada siguió a otra. En muy poco tiempo, la puerta se abrió enérgicamente.


  Fuera, los dos guardaespaldas se apartaron de inmediato para dar paso a su jefe.


  —Cien millones para que maten a este hombre. ¡Vamos!


  Lola que estaba en brazos de Herren, abrió los ojos con asombro y con mucho miedo. ¡Jorge realmente quería matarlo!


  Los guardaespaldas que estaban detrás, de inmediato sacaron su arma. No dudaron ni un segundo. Nunca soñaron con esa gran cantidad de dinero.


  Lola estaba tan asustada que se paró frente a Herren, protegiéndolo. El ambiente en la habitación se había enardecido de una forma incómoda.


  Esto hizo que Jorge se enloqueciera más. —¡Ahora!


  Lola extendió sus brazos y dijo: —Jorge, ¿te volviste loco?


  Al ver a Lola delante, protegiendo a Tomás, los dos guardaespaldas miraron a Jorge y enfrentaron un dilema. Tenían miedo de lastimar a Lola. No tenían un disparo claro del objetivo.


  Pero Tomás no era cobarde como para permitir, que una mujer, lo protegiera. La acercó más a él y la tranquilizó: —No tengas miedo. Voy a hablar con él. Vamos a resolver esto.


  Luego lo miró. Jorge se veía muy aterrador. Dejó escapar estas palabras: —Ella es mi prometida ahora y no voy a dejar que se vaya contigo. Espero que seas suficientemente hombre para aceptar esto. Tuviste tu oportunidad y la perdiste.


  Jorge se acercó a Herren y lo golpeó. Pero él fue tan rápido como un gato. Tomás lo detuvo tomándolo por el brazo.


  Entonces se desató el infierno. Los dos hombres se pelearon y los puños volaron por todo el lugar.


  ...


  ¡Lola miró a los dos hombres y no podía creer que estuvieran peleando otra vez!


  —¡Oye, por favor! ¡Rápido! ¡Separa a estos dos! —Lola gritó así, a los guardaespaldas, que estaban tan aturdidos como ella.


  Ellos entraron en razón e intentaron separar a los dos hombres.


  Lola recogió su bolso que estaba en el suelo y salió por la puerta.


  Al ver a Lola irse, Jorge la siguió de inmediato y dejó de luchar con Herren.


  En ese momento, llegó al elevador y detuvo la puerta con fuerza antes de que se cerrara por completo.


  Miró a la mujer inexpresiva que estaba allí, cambió su rostro de enojo inmediatamente y puso su habitual sonrisa encantadora. —Lola, por favor, ven. Quédate conmigo.


  Lola bajó la cabeza para no mirarlo y caminó unos pasos hacia adelante y se ubicó de espaldas.


  Jorge puso su brazo lastimado alrededor de sus hombros. Pero, inmediatamente, ella lo apartó. —Si me vuelves a tocar otra vez, llamaré a la policía. —Miró al hombre fríamente y le dijo en un tono muy serio. Ella quiso decir cada palabra que pronunció.


  Jorge sacó su teléfono de su bolsillo y se lo entregó. —Llama, por favor. Adelante. —Luego, puso su otro brazo alrededor de sus hombros.


  Estaba tan enojada que le pisó el pie con fuerza. Él cerró los ojos para aguantar el dolor. Ella estaba con sus tacones altos.


  Cuando el ascensor llegó al primer piso, salió y caminó hacia la carretera. Él todavía, la seguía de cerca. —Lola, ya es tarde y no hay ni un taxi aquí. ¿A dónde vas?


  Ella no dijo nada y se limitó a caminar por la carretera.


  Con un gesto de Jorge, el Rolls-Royce se detuvo en la carretera y los siguió en un instante. Su coche tenía sensores de movimiento.


  Aceleró el paso y se paró frente a ella. —Mi automóvil está aquí. Vayamos al hotel primero.


  El silencio fue su única respuesta. Jorge estaba muy molesto por esta reacción.


  Entonces, pudo imaginar la desesperación de Lola. Pensó que volvería a estar desolada y desesperanzada y temía que pudiera intentar suicidarse otra vez.


  Se acercó un taxi y Lola agitó la mano. El automóvil se detuvo, inmediatamente, frente a ellos.


  Jorge la tomó de los brazos cuando estaba a punto de abrir la puerta. Ordenó al taxista: —Ya puedes irte.


  —Por favor, necesito que me lleve. Espere un momento, por favor. —Lola luchó por liberarse de él.


  El taxista se limitó a mirarlos. Estaba muy desconcertado y no sabía qué hacer.


  Jorge no quería hacerle daño y así, la acercó a su pecho y se dirigió al Rolls-Royce.


  El conductor se bajó de inmediato y abrió la puerta del asiento trasero.


  Lola subió al auto y Jorge se sentó a su lado, inmediatamente, para evitar que escapara. Sabía que la puerta, del otro lado, ya estaba cerrada.


  Finalmente, se dio por vencida y cerró los ojos mientras se apoyaba en la otra puerta para alejarse de él.


  En el apartamento.


  Tomás Herren se sentó en el sofá y miró con tristeza la habitación. Todo estaba mal, un desastre.


  El corazón de Lola no estaba con él en absoluto. ¿Por qué querría irse?


  Ella estaba con él y quería casarse, solo para alejarse de Jorge.


  Deseaba que Jorge se arrepintiera de haberla dejado ir, pero su corazón, no era tan fuerte como para decidirse.


  Jorge se frotó sus sienes hinchadas y la cara lastimada y luego, llamó a su asistente. Tenía que decirle algo importante.


  En el hotel.


  Si no fuera porque Jorge era demasiado guapo y encantador, el camarero habría llamado a la policía con toda seguridad.


  La mujer que lo acompañaba, seguía luchando frenéticamente. Todo el mundo podía verlo.


  Tomando la tarjeta de la habitación que ya tenía reservada, Jorge la llevó hacia el ascensor.


  Lola lo miró fríamente y le dijo: —¡Suéltame!


  Jorge levantó las cejas y la soltó de inmediato. Antes de que pudiera hacer algo, él la inmovilizó contra la pared del ascensor.


  La espalda de Lola ya estaba apoyada y ella, lo miró con odio y repugnancia.


  —¡Te odio! ¿No lo sabes?


  Él, simplemente, asintió con la cabeza. La expresión de su rostro no cambió. —Sí, lo sé. Entonces, quiero que me ames otra vez. —Dijo con plena confianza.


  Ella odiaba esa arrogancia, su soberbia. Sonrió y respondió: —¿Qué te hace pensar que te amaré otra vez? ¡Estás soñando despierto, de nuevo! —Luego de esas palabras, ella lo empujó y lo alejó.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 321


  Nunca confiaré en ti


  Él no se movió. Sostuvo sus brazos contra el ascensor y le impidió salir.


  —¡Es un hermoso sueño que te enamorarás de mi de nuevo! ¡Sé que lo harás! —Estaba actuando como un loco. No coincidía con su identidad e imagen en absoluto.


  Cuando llegó el ascensor, la levantó de nuevo y se dirigió a su habitación.


  —Esta es mi habitación. Puedes irte ahora." Ella intentó sacarlo. Lola odiaba el hecho de que parecía que le gustaba seguirla a cualquier lugar que fuera.


  Jorge le tomó las manos y la atrajo a sus brazos. Su rostro ya estaba tocando la barbilla de Jorge.


  —¡Sal de aquí! —Ambos se empujaron violentamente hacia adelante y hacia atrás. Finalmente, Jorge cerró la puerta de golpe.


  Tirándola sobre la cama grande, él inmediatamente la sujetó y miró su linda carita. —Lola, lo siento. —Se disculpó en tono sincero. Lola no podía creerlo. Antes, todas sus disculpas siempre llevaban un toque de sarcasmo.


  Pero Lola presionó el asunto aún más. Ella no estaba satisfecha todavía. —Jorge, ¿cómo me has tratado en el pasado? —Cuando estaba feliz y alegre, la abrazaba gentilmente y con dulzura. Cuando estaba molesto, la torturaba y la empujaba.


  —De ahora en adelante...


  Lola se apartó. —¡Vete! ¡Ya no me hagas ninguna promesa! ¡Maldición! Nunca te atrevas a prometerme nada más. ¡Simplemente me decepcionarías!


  ¿De ahora en adelante? ¿Solo podía decir esas palabras después de todo lo malo que le había hecho? ¡Ella nunca volvería a escuchar sus promesas! "No tenemos futuro. Vuelve a tu casa y viviré mi vida. ¡No nos debemos nada el uno al otro!


  Ahora que él sabía que ella no era la asesina, ya había sido absuelta del crimen. No había necesidad de que se mantuvieran en contacto.


  Sintiendo su ira, le acarició las mejillas. —No, estás equivocada. Te debo demasiado. Tengo que pagarte.


  —Si crees que me debes una, ¡vete de aquí y nunca vuelvas a aparecer! Eso es lo que quiero." Nunca deberían verse el uno al otro. Eso sería lo mejor que le pasaría a ella.


  Ella agarró su gran mano torciendo su rostro, y lo mordió con fuerza. —¡No me toques! ¡Levántate!


  Él besó donde ella había mordido, y luego se levantó de la cama.


  Su rostro se sonrojó de vergüenza cuando vio este dulce gesto.


  Él se agachó a medias a su lado para quitarse los zapatos. Luego se quitó los suyos y se fue a la cama.


  La sostuvo en sus brazos. —Buenas noches. Se está haciendo tarde ya.


  Se liberó de sus brazos y se dirigió al otro lado de la cama con la espalda hacia él.


  Apagó la lámpara de la mesilla y se acercó a ella.


  Ella se resistió de inmediato. —¡No me toques!


  —Bueno, no te tocaré. Solo te abrazaré por un momento. Vamos a dormir un poco, ¿de acuerdo?


  Lola no sabía cuánto tiempo luchó con él, pero no escapó de sus brazos hasta que se quedó dormida.


  Poco después, el cielo se iluminó una vez más. Aguantando el dolor, fue al baño y tomó una ducha fría.


  Cuando salió, Lola se movió un poco pero volvió a dormirse. Él sonrió, la tomó en sus brazos, la besó en la frente y también se fue a dormir.


  Al mediodía del día siguiente, Lola se despertó en sus brazos musculosos.


  —Buenos días. —Una voz ronca y sensual sonó sobre su cabeza.


  Recordó que estaba en Crown Province en este momento y Jorge la siguió hasta aquí.


  Se levantó de sus brazos lentamente, sacó el teléfono de su bolso y marcó un número.


  Jorge todavía estaba acostado en la cama, y medio desnudo. Miró a Lola, que estaba tratando de soltar su cabello atado.


  —¿Dónde estás? —Ella sonaba natural. Cuando ella habló con Jorge anoche, su voz era un poco sin emociones.


  —Bueno, que tengas un buen día. Volveré al país A hoy y te contactaré más tarde. —Su voz se volvió muy suave cuando de repente se sintió culpable.


  Después de colgar el teléfono, Lola fue directamente al baño e ignoró al hombre en la cama.


  Jorge salió de la cama, se envolvió con una toalla de baño, sacó un cigarrillo y lo encendió.


  Cuando ella salió del baño, él ya había fumado dos cigarrillos.


  Ella se sentó frente a la cómoda. Jorge la miró y sacó el cigarrillo. Caminó hacia ella.


  Puso sus brazos alrededor de su hombro. Sabía que a Lola le encantaba cuando la abrazaba por la espalda. —Querida, ¿vendrás conmigo al país C para ver a nuestra hija?


  Sus palabras eran muy tentadoras. ¡A ella solo le importaba su hija ahora!


  Pero cuando pensó en estar con él y vivir en su casa, se negó: —¡No, tendré una hija con Herren! —Ella no podía mover sus fuertes brazos.


  Él se acercó aún más y la miró con enojo a través del espejo. Le advirtió: —¡Si lo mencionas de nuevo, lo mataré ahora mismo! ¡Y lo haré de verdad esta vez! —Le apretó la cara con fuerza.


  Lola agitó las manos, se levantó de la silla y lo empujó hacia atrás.


  Jorge dio un paso hacia atrás, pero su toalla cayó accidentalmente al suelo.


  Lola lo miró sorprendida, y de repente se puso roja. Entonces ella inmediatamente se dio la vuelta y se sentó frente a la cómoda de nuevo. —¡Bribón!


  Jorge recogió la toalla del baño en el suelo y sonrió. —¡Te conozco! Parece que estabas decepcionada anoche.


  Lola quería alejarse del tema. Ella golpeó el peine en la mesa. —¿De qué estás hablando? Tu SL Group está bajando, ¿no es así? ¿Cómo puedes estar tan aburrido, Sr. Si? Deberías estar más ocupado ahora.


  Curiosamente, Jorge se sintió aliviado al ver su ira.


  Después de tirar la toalla sobre la cama, la besó en las mejillas. —No te preocupes. Puedes confiar en mí. Incluso si el Grupo SL va a la quiebra, puedo permitirme vivir así durante toda la vida.


  —¡Nunca confiaré en ti! ¡También puedo permitirme vivir así! —Lola miró su cuerpo perfectamente sexy y acurrucó sus labios amargamente cuando entró al baño.


  Oyó un ruido afuera cuando se estaba duchando y supo que Lola había tratado de huir de nuevo.


  Pero él no tenía prisa. ¡Ella eventualmente le pertenecería!


  Lola huyó del hotel y tomó un taxi al aeropuerto.


  En el país A.


  Lola fue directamente a su cafetería. Tenía mucho tiempo libre ya que ya no trabajaba en el Grupo SL.


  A la cafetería le estaba yendo bien y siempre estaba llena de clientes.


  Miró a la tienda al otro lado de la calle. ¿Cómo lo hizo? ¿Por qué mucha gente tomaba un café tan caro voluntariamente?


  En este momento, un hombre de traje y corbata venía de la calle opuesta. Obviamente, él venía por Lola.


  Lola yacía en la cesta colgante. El hombre le dijo respetuosamente: —Señorita Li, tengo algo que informarle.


  ¿Informar a ella? Lola miró al hombre frente a ella. Estaba confundida. —¿Quién eres? —Podría haberse equivocado al acercarse a ella. No sabía quién era él. Tal vez él era sólo uno de los nuevos empleados. O tal vez una nueva persona aquí en la ciudad.


  —Señorita Li, soy el gerente de Dominant. Los documentos de los registros de ventas y algunas nuevas políticas de la empresa necesitan su firma.


  ...


  Bueno, solo había una posibilidad. ¡Jorge podría haberle transferido la propiedad de su cafetería a ella!


  —¿Por qué necesita mi firma? Deberías buscar a Jorge para eso.


  El hombre se sintió avergonzado. No sabía qué decir. —Srta. Li, ¿no sabe que Dominat ha estado bajo su nombre?


  ¡Lo sabía! Lola puso los ojos en blanco. ¡Jorge era realmente bueno jugando trucos y sorpresas!


  —Dile que no necesito esto.


  —¿Por qué no, señorita Li? —El gerente de la tienda preguntó sorprendido. Ninguna otra persona rechazaría una gran oferta como esta.


  Lola dijo con franqueza: —No tengo nada que ver con él. No hay ganancias sin dolores. Esta es siempre la cosa con él.


  El gerente de la tienda se dio cuenta de que el Sr. Jiménez solo usaba la cafetería para mostrarle su afecto. Con eso, salió de la tienda de Lola sin poder hacer nada.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 322


  Capitulo Mujer borracha


  Todo lo que mencionó Lola fue anotado y reportado a Jorge al momento.


  En cuanto a eso, Jorge simplemente dijo: —De ahora en adelante, solo informe directamente a Sánchez. El resto de las ganancias todavía se contabilizarían en la cuenta de señorita Li.


  Tan pronto como terminó la llamada, Jorge se dio cuenta de algo y marcó rápidamente el número de Sánchez.


  Lola había estado estudiando los informes de ventas durante más de dos horas cuando finalmente se sintió cansada y decidió llamarlo un día. Se presionó la sien para aliviar el dolor de cabeza mientras guardaba los documentos. Luego se fue a la casa de la familia Li.


  En la sala de estar, Laura y Wendy se estaban divirtiendo con el bebé. Pusieron caras graciosas para hacer reír al bebé. Al ver a Lola, ambas estaban encantadas.


  —Oh, ¿acabas de terminar de trabajar en la tienda? ¿Cómo está todo ahora? —Wendy caminó lentamente hacia Lola, ya que no se había recuperado completamente de su parto.


  Escuchó que Lola había estado en la Crown Province, pero no estaba segura de lo que había sucedido entre ella y Tomás Herren. Si algo bueno hubiera pasado, Tomás habría estado con ella en este momento...


  Lola, con tristeza, negó con la cabeza y solo respondió: —No importa. Gracias a Jorge el idiota, hasta ahora no he hecho nada.


  Si Jorge no hubiera sido un imbécil, Tomás ya habría conocido a todos sus parientes y discutido sobre su boda.


  Cuando escuchó esto, Laura inmediatamente dejó de comer sus uvas. Estaba alarmada y preocupada. Se acercó a Lola mientras descansaba sus manos en el vientre de su bebé.


  —¿Que pasó? Cuéntame.


  Lola tuvo que explicar todo el incidente ya que ambas estaban muy interesadas y preocupadas.


  Cuando Lola terminó de contarles todo, Laura se enfureció tanto. —Le dije a Jorge que definitivamente se arrepentiría si se atreviera a tratarte así otra vez! —Él nunca la escuchó. ¡Ahora recibiría una dosis de su propia medicina! Lastimó a Lola tan mal. Quería quemar todos los puentes entre ellos.


  Al ver al bebé en la cuna pateando sus gorditas piernas, Lola disfrutó mucho el tiempo en familia. Wendy la alentó y le dijo en voz baja: —No sé qué decir. Es tan difícil de decir. Deja que la naturaleza siga su curso. Sin embargo, si te has decidido a romper con él para siempre, debes ser fuerte y nunca rendirte.


  Lola asintió. De hecho, ella tenía miedo de ser demasiado débil. Ese hombre era demasiado malvado y astuto para que ella lo manejara. Él conocía todas sus debilidades.


  —Lindo bebé, llámame tía pronto. ¿Bien? —Lola se lo estaba pasando bien jugando con el bebé en sus brazos. Ella no quería molestarse con los problemas.


  Wendy se echó a reír. —Vamos, él todavía es muy joven y pequeño. ¿Cómo podría abrir la boca y decir algo? ¡No es una especie de genio bebé!


  Lola se rió mientras miraba el vientre de Laura. —¿Cuándo es la fecha límite del parto? —Manolo siempre estaba ocupado volando de un país a otro. Rara vez se le veía en casa.


  Laura respondió con una sonrisa feliz y emocionada: —¡Dentro de dos meses!


  —¡Manolo es tan desconsiderado! Tan pronto como regrese a casa, lo regañaré por ti. Pobre de ti, solo puedes verlo en la pantalla cuando lo extrañas. ¿Al menos te llama con frecuencia? —Lola no estaba muy contenta por la forma en que su hermano trataba a su esposa embarazada. Él debería ser más práctico.


  La cara de Laura se sonrojó mientras sonreía. —¡Nos llamamos todos los días!


  Manolo le había informado que dentro de un mes, él terminaría el rodaje de ambas películas. Luego le prometió dedicarse por completo a ella y al bebé.


  Lola se sintió feliz por ellos. Miró dulcemente a su sobrino y le preguntó a su cuñada: —Entonces, ¿cómo vas a llamar al niño?


  Wendy le peló un lichi a Lola para que la comiera mientras le contestaba alegremente: —Hemos acordado nombrar al niño Colin Li.


  Lola al instante amó el nombre mientras masticaba la fruta jugosa. Ella asintió con satisfacción. Entonces se preguntó cómo llamaría a su segundo hijo.


  Dios, ¿qué estaba pensando? Ni siquiera estaba embarazada...


  Lola escupió la semilla de la fruta en el cubo.


  Recordó que ella y Jorge nunca tuvieron ninguna medida anticonceptiva. Nunca usaron una. ¿Porqué no quedó embarazada? ¿Había algo malo con ella?


  No estaba muy interesada en la idea de un segundo hijo. Sin embargo, con todo ese sexo sin protección que tenía, ella todavía parecía no estar embarazada. Lola estaba preocupada por ella misma.


  Wendy miró fijamente el rostro de Lola por un rato y le preguntó: —Lola, ¿te sientes bien? De repente te veías preocupada.


  —¡Nada! —Lola se despertó de sus pensamientos pendientes y rápidamente se volvió hacia su sobrino para ocultar su vergüenza.


  Laura también notó el rubor sospechoso en la cara de Lola. Con una sonrisa, preguntó: —¿Estás pensando en algún chico ardiente?


  —Disparates. ¡No estoy pensando en nadie! —Para probar su punto, rápidamente agregó: —¡Si Jorge alguna vez me acosa, iré a las montañas y viviré allí como monja sola!


  Su cara se veía muy seria. Wendy recordó el horrible incidente de la última vez, así que dejó de molestar a Lola.


  Con un tono firme, le dijo a Lola: —Lola, tienes que dejar que todo se vaya. Te ha lastimado una y otra vez. Él te ha violado y traumatizado. Ya no debes perder tu tiempo o tus sentimientos con él. Piensa en tu abuelo y en tus padres. ¡Él no vale tu amor!


  —Lo sé. Ya no haré nada estúpido. No me haré daño a mí ni a mi familia a causa de él. De ahora en adelante, lo evitaré tanto como sea posible. —Su atención debería centrarse en Tomás Herren.


  Justo en ese momento, el bebé comenzó a llorar. Lola lo levantó y le dio una palmadita en la espalda.


  Colin Li seguro se parecía a su madre Wendy. Tenían los mismos ojos encantadores. Lola extrañaba mucho a su hija. Se preguntó cuándo sería la próxima vez que se reunieran de nuevo...


  El bebé comenzó a llorar. Estaba hambriento. Lola se lo entregó a Wendy. Tan pronto como alimentaron al bebé, dejó de llorar.


  Laura observó a la madre y al hijo y alabó sinceramente a Wendy. —Cuñada, eres muy buena en esto. Ni siquiera necesitas la ayuda de una niñera. —Angie había contratado una niñera para la joven pareja, pero Wendy declinó cortésmente. Ella creía que cuidar al niño por su cuenta era la mejor opción.


  —No necesito niñera. Somos una gran familia y soy ama de casa. ¡Tengo mucho tiempo para tratar con el bebé! —Su esposo Yonata y sus suegros eran muy útiles. Gastaron su tiempo y esfuerzo en cuidar al recién nacido y a ella. No se sentía cansada en absoluto.


  Lola sonrió. —Wendy es realmente capaz. La conozco desde hace mucho tiempo. Ella siempre ha sido tan considerada y capaz. —Recordó cuando Wendy trabajaba en el centro comercial. No era un trabajo fácil. Tuvo que usar trajes gruesos de mascota durante el verano para repartir folletos en la calle. Pero Wendy nunca se quejó.


  Laura asintió en acuerdo. Ella también observó la actitud trabajadora de Wendy. Durante los últimos meses de convivencia bajo el mismo techo, llegó a conocerla aún mejor.


  Las tres mujeres se sentaron en el sofá, charlando entre ellas con un espíritu elevado y alegre. Por primera vez en mucho tiempo, Lola finalmente se sintió relajada. Tal vez la disculpa de Jorge funcionó.


  Laura estaba realmente aburrida en casa. En realidad, se le ocurrió un plan audaz sin informar a Manolo. En secreto, compró un boleto de avión al país C.


  Llegó al país C a última hora de la tarde. Ella supo por Manolo que todavía estaba en el rodaje de una película. Sin embargo, esa noche habría un banquete para el reparto.


  Ella fue directamente a su apartamento ya que decidió darle una gran sorpresa.


  Primero limpió su apartamento. Luego se sentó y vio programas de televisión al azar para pasar el tiempo. Ya eran las diez en punto, pero Manolo todavía no había regresado.


  Laura finalmente se sintió con sueño. Su embarazo le había hecho sentirse mareada todo el tiempo.


  Eran más o menos las once cuando Laura se despertó con el sonido del giro del pomo de la puerta. Se sintió emocionada mientras imaginaba su sorprendida y feliz mirada.


  Estaba muy orgullosa de su gran sorpresa para él y realmente esperaba que a él le gustara.


  ¡Sin embargo, ella lo escuchó hablar con alguien más en la puerta!


  Laura rápidamente se levantó de la cama. Se puso las zapatillas a toda prisa y corrió hacia la puerta.


  Afuera de la puerta estaba su esposo Manolo. Para su sorpresa, él estaba acompañado por una mujer borracha. Ella estaba en sus brazos y él parecía absolutamente irritado. Como le prometió al director de cine, Manolo no tuvo más remedio que cuidar de la joven actriz. Si él tuviera opción, la abandonaría por el camino hace mucho tiempo.


  —La joven actriz era bastante guapa. Pero eso fue debido a toneladas de cirugía plástica. No como Laura, una belleza natural... —Pensó Manolo.


  En ese momento, la mujer en su pecho de repente levantó sus brazos y los envolvió alrededor de su cuello. Ahora, parecía que ella lo estaba abrazando de una manera muy íntima.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 323


  Dejen que su relación termine


  Manolo estaba muy molesto. Él sólo quería tirarla. Estaba tan disgustado.


  Pero la mujer lo abrazó tan fuerte que ambos tropezaron con el sofá. Manolo sintió a la mujer debajo de su cuerpo. A él no le gustó. Ni siquiera un poco.


  La puerta de la habitación se abrió repentinamente, y él miró hacia atrás con asombro.


  Inmediatamente se puso pálido cuando vio a la persona en su habitación. ¿Estaba soñando despierto? ¿Cuándo llegó Laura? ¡Estaba en casa cuando envió un mensaje esta mañana!


  Bueno, eso no era importante entonces. Laura se sorprendió y sus manos temblaban con lo que vio justo delante de ella.


  ¡Mierda! Manolo pensó. ¡Estaba en serios problemas!


  Bajó las manos de la mujer sobre su cuello, sin mostrar ningún interés por ella.


  —¡Cariño! —La mujer en el sofá se dio la vuelta y cayó al suelo. Pero él simplemente se apresuró a la habitación.


  Laura azotó de golpe la puerta y la cerró. Manolo casi golpeaba su nariz en la puerta. ¡Estaba a solo unos centímetros de distancia!


  ¡Oh, estaba muerto! ¿Cómo podría explicar esto? Manolo estaba frenéticamente golpeando sus puños en la puerta. —Laura, por favor déjame explicarte. ¡No es tan malo como lo parece! —No podía dejar que su relación terminara de esta manera.


  Laura se sentó en la cama sin comprender. Se sentía tan adormecida. No lloró ni se volvió loca. Se sentó allí tranquilamente.


  Ni siquiera respondió a los gritos de Manolo.


  Pensaba que Manolo era muy sencillo y fiel. Pero la verdad era que había tantas mujeres hermosas en el círculo de entretenimiento. Y él era un actor de cine superestrella. Ya se entiendía que muchas mujeres lo rodearían.


  Ella confiaba en él todo el tiempo hasta este mismo día. Creía que él podía resistir la tentación, pero obviamente estaba equivocada.


  —Cariño, estás esperando un bebé. Por favor, no te enojes. Dejame explicarte. ¡Cariño! —Manolo siguió hablando con su esposa fuera de la habitación. No podía soportar rendirse.


  ¡Maldita mujer! ¡Maldito sea su director! Él enviaría a la mujer lejos ahora mismo.


  Marcó el número de teléfono de su agente y le permitió llevarse a la mujer.


  Nunca más volvería a cooperar con ese director.


  Después de que su agente sacó a la mujer de la habitación, Manolo se volvió hacia Laura de nuevo: —Cariño, la mujer ya se ha ido. Abre la puerta por favor.


  Laura estaba molesta por los interminables golpes. Así que abrió la puerta con cansancio.


  Luego se puso rápidamente el abrigo y salió por la puerta con el bolso. Ni siquiera miró a Manolo. A ella no le importaba. Ya no.


  Manolo rápidamente se paró frente a ella y dijo: —Oye, cariño, ¿podrías escucharme? —Manolo detuvo a su esposa embarazada y trató de adularla.


  —¡Quítame las manos sucias! —Laura miró al hombre frente a ella. Permaneció inexpresiva. Ella no querría ladrar al árbol equivocado.


  —¿Cómo podría gustarme esa mujer fea?


  —¿Así que quieres decir que dormirás con ella si es bonita? —Laura replicó a la vez.


  Manolo puso sus manos en su rostro. —Cariño... ¡Todo es mi culpa! Por favor, cálmate y déjame que te lo explique.


  —Por favor no te enojes. Podría lastimar al bebé.


  Laura apartó las manos y señaló el sofá. —¡Siéntate en el sofá! —Manolo se sentó en el sofá obedientemente y observó a Laura abrir la puerta y salir.


  —¿Hey qué estás haciendo? —Manolo la siguió de inmediato y bloqueó a Laura antes de que ella subiera al ascensor.


  Laura señaló la puerta esta vez y dijo: —¡Entra en la habitación!


  Manolo fingió volverse hacia atrás, pero de repente agarró la espalda y los hombros de Laura y la cargó.


  —¡Manolo, déjame ir!


  Manolo cerró la puerta con el pie. Puso a Laura en la cama y se agachó delante de ella. Él le suplicó. —Querida, ¿podrías darme la oportunidad de presentar una apelación antes de condenarme a muerte?


  Laura guardó su bolso y lo miró fríamente, "Estoy escuchando.


  Manolo se sintió un poco aliviado. —Estaba borracha en el set. En ese momento, solo estábamos ella, el director y yo. El director tenía prisa y me obligó a cuidarla. Eso es todo. No pasó nada malo, Laura.


  Laura guardó silencio, y esto hizo que Manolo volviera a estar ansioso. —Nunca he traído a una sola mujer aquí antes. Te lo prometo. —Levantó su dedo índice y medio mientras le decía esto a Laura.


  Laura lo miró con desprecio. —Deja de jugar al inocente. Creo que no trajiste a las mujeres, pero no soy una tonta. Sé que hay un lugar llamado hotel.


  Manolo miró hacia abajo y dijo: —Tú sabes que los paparazzi vigilan constantemente a las personas de la industria todo el tiempo. Ni siquiera necesitamos ser supervisados por nuestras esposas. Las cámaras están en todas partes. Si llevo a una mujer al hotel, ya se ha convertido en un chisme. ¿Has oído hablar de algún chisme de mí? —Manolo estaba muy orgulloso cuando se trataba de esto. Estaba muy orgulloso de que él fuera un marido leal.


  Pero Laura lo obligó a poner una cara larga de nuevo: —Eso es porque tienes un cuñado poderoso. Él puede suavizarlo incluso si matas a alguien. —Manolo le dijo una vez que Jorge había sido muy bueno con él.


  Él podía hacer cualquier cosa bajo el nombre de Jorge Si.


  Pero el mismo Manolo no causó ningún problema. O incluso si lo hiciera, podría lidiar con eso por su cuenta. Él no necesitaba ninguna ayuda de otras personas.


  —Cariño, ¿por qué no confías en un buen tipo como yo? —Manolo se estaba alterando y estaba entrando en pánico. Se puso de pie y se sentó una y otra vez.


  Laura se quitó los zapatos y dijo: —Tengo sueño. Necesito descansar. Duermes en el sofá esta noche y hablaremos de esto mañana.


  Manolo dejó dormir a Laura y luego se dirigió al sofá. Después de asegurarse de que Laura estaba durmiendo profundamente, se acostó a su lado y puso sus manos sobre su gran barriga.


  Los titulares de las noticias de entretenimiento al día siguiente fueron todos acerca de Manolo.


  Una estrella de cine internacional había sido vista llevándose a otra mujer a casa.


  El actor casado Manolo llevó a la nueva actriz Cassie a su apartamento a altas horas de la noche.


  Manolo engañó a su esposa embarazada con Cassie, una joven actriz.


  También pusieron las fotos en las noticias. El hombre de las fotos ciertamente era Manolo. Tenía a una mujer en sus brazos y obviamente no era su esposa, porque no había una gran barriga.


  Los micro blogs de Manolo, Laura y Cassie se llenaron con millones de comentarios.


  Después del matrimonio, Manolo había sido un buen marido a los ojos de todos. Todos sus fans esperaban su explicación. No querían creer que esto era cierto.


  Manolo cerró la puerta del dormitorio. Una llamada telefónica siguió a otra. Era un ciclo sin fin.


  —No, no lo hice... ¡La traje de vuelta, pero luego la envié lejos! —La primera llamada que recibió fue de Lola.


  Lola estaba enojada con su hermano y no podía dormir por eso. Ella caminaba de un lado a otro en la habitación.


  Laura no podía enojarse más.


  ¿Acaso Manolo pensó en las complicaciones y consecuencias antes de hacer tal cosa?


  —Manolo, si no engañaste a Laura, arregla esto lo antes posible. ¿Cómo está Laura ahora? —Lola escuchó que fue a sorprender a Manolo en su departamento.


  Manolo echó un vistazo rápido a su habitación. —Ella todavía está durmiendo ahora. —Recientemente Laura siempre había tenido mucho sueño. Solo déjala dormir un poco más.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 324


  ¿Queda algo por explicar?


  —¿Por qué te molestaste en traerla de vuelta? ¿No sabes que figuras como tú, Manolo Li, están constantemente acechadas por muchos ojos y cámaras? —Lola no podía entender por qué su hermano cometería un error tan tonto. ¡No era un novato en absoluto!


  Manolo no pudo negar que cometió un error. Solo podía rascarse la cabeza. —Solo Laura puede ayudarme. No hago nada malo, ¿de acuerdo? —Ella estaba en el apartamento de Manolo anoche. Los reporteros se callarían si solo se la pudiera ver saliendo con él.


  Sin embargo, Manolo no estaba seguro de si Laura todavía estaba molesta. Él no podía arriesgar su salud en este momento.


  —¿Quieres que Laura te salve? Ella es tan amable que ni siquiera te mató por lo que hiciste. —Lola respondió sarcásticamente. Si esas cosas le sucedieran a Jorge, ella no podría imaginar lo que le haría a él...


  ¡Deja de pensar en eso! Lola negó con la cabeza de inmediato. ¡Qué loca!


  —¿Qué quieres decir con salvarme, hermana? Soy inocente. ¿Bueno?


  —¿Inocente? ¿No llevaste a esa mujer a tu casa anoche?


  —Lo hice. ¡Pero eso no significa que hayamos hecho algo mal! —De todos modos él la envió lejos. Ella ni siquiera durmió allí.


  Lola dudó de cómo su hermano sobrevivió en el círculo de entretenimiento durante años. —No eres inocente ya que la has dejado entrar.


  Manolo comenzó a estar de acuerdo con su hermana. Ella tenía un punto. Era culpable en este asunto.


  —Esperaré a que Laura se despierte. Y hablaré con ella de inmediato. —La puerta de la habitación se abrió mientras Manolo todavía estaba hablando.


  —Tengo que colgar, Lola. Ella está arriba ahora. —Manolo inmediatamente colgó el teléfono y corrió frente a Laura. La saludó con una voz tan dulce como pudo decir: —Buenos días, cariño.


  Qué "buena" mañana. Laura solo le dio una mirada fría. Su teléfono no había dejado de sonar.


  Ella ya sabía lo que estaba pasando. Vio 999 mensajes de Twitter en la notificación de la pantalla del teléfono en este momento.


  Activó el modo silencioso. Todavía había docenas de llamadas perdidas.


  Manolo se rindió cuando vio a Laura teniendo tantas dificultades para caminar. Él podría manejar esto solo como un hombre.


  —Ve y lávate, cariño. Vamos a desayunar después. —Manolo preferiría comer con su esposa antes de ir a trabajar.


  Laura estaba desconcertada en cuanto a por qué Manolo no dijo nada sobre el asunto. Después de todo, nadie podía ayudarlo más que a ella.


  Laura se vistió después de lavarse y salió del apartamento junto con Manolo. Ella sostuvo su mano mientras caminaban lentamente.


  Sorprendido, Manolo miró la mano de Laura y le preguntó: —¿Ya me crees?


  Laura no respondió. Ella presionó el botón del ascensor y entró.


  El silencio hizo que Manolo se molestara un poco.


  Fuera del apartamento, los medios de comunicación esperaban ansiosamente a Manolo y a la joven actriz. Al ver a Laura, todos se confundieron. Sus bocas se abrieron con asombro.


  ¿Dónde estaba Cassie? ¿No estaba allí? ¿Cómo podría aparecer la embarazada Laura en este momento?


  Confundidos como estaban, los medios de comunicación se reunieron y pidieron sus preguntas. Nunca consideraron que la aglomeración de la pareja forzaría a la embarazada Laura a una situación difícil.


  —Señor Li, ¿puede explicar lo que pasó anoche?


  —Señora Li, ¿qué piensa de la infidelidad de su marido?


  —Señor Li, ¿cuánto tiempo lleva saliendo con Cassie?


  Los medios ya habían llegado a conclusiones.


  Laura solo escuchó sus preguntas, despreciando su vergüenza. Ella sonrió y abrió la boca: —Por favor, escúchame.


  Los reporteros se callaron. Solo se escuchaba el chasquido de las cámaras.


  Manolo miró a la mujer a su lado también. No quería dejarla hablar en su nombre. Pero escucharía ahora que ella había decidido hablar.


  —Hay un malentendido. Llegué aquí ayer por la tarde. Mi esposo me llamó anoche y me dijo que una colega de él estaba borracha y me preguntó si podía llevarla a su casa y dejarla quedarse por un tiempo. Acepté porque era más incómodo para él ir a un hotel.


  Explicó Laura, luego sacó el boleto de avión de su bolso para demostrar su hora de llegada.


  Ella continuó: —No esperábamos que esos reporteros comenzaran a escribir algunas noticias falsas. Además, esa persona fue enviada pronto a su casa por el agente de mi esposo. Porque era un inconveniente para ella quedarse aquí. Podrían preguntarles a ambos si quieres estar seguro.


  Inmerso en la suave voz de su esposa, Manolo se perdió en sus pensamientos. Estaba dispuesta a creerle y, lo que era más importante, hablaba por él. Ella lo amaba y lo cuidaba mucho.


  Después de terminar sus palabras, Laura le dio un pellizco a su esposo. Manolo inmediatamente volvió a sus sentidos. —Sí, esa es la verdad. Las revistas y los reporteros que han estado inventando historias podrán esperar las demandas de nuestra empresa. Daremos seguimiento a este asunto. ¡Gracias!


  —Así es...


  Todos los reporteros estaban alborotados, pero la verdad había sido clara cuando Laura salió del apartamento junto con Manolo. Sin embargo, algunos periodistas no se dieron por vencidos. Querían más declaraciones para poner en su artículo.


  —Señora Li, ¿podría explicar por qué fue un inconveniente para Cassie quedarse? Aceptó que Cassie fuera al apartamento, pero ha dicho que era un inconveniente. ¿No se contradicen sus palabras?


  —Si señora Li, ¿podría explicar eso?


  Al ver a estos feroces reporteros, Laura dudaba si tenían ética profesional o no. Ni siquiera pensaron que estaba embarazada.


  En ese momento, Manolo miró a los reporteros antes de poner su brazo alrededor de la cintura de su esposa y dijo: —¿Hay algo más que explicar? Por supuesto, necesito un espacio a solas con mi esposa después de tanto tiempo de no vernos.


  Reteniendo su ira, Laura bajó la cabeza y se quejó de las desvergonzadas palabras de su marido.


  Todos los reporteros estallaron en una risa mística. Poco después, informaron todo lo que obtuvieron en Internet.


  Al mismo tiempo, la compañía de Manolo también lanzó una acusación en Internet. La firma del abogado en la esquina inferior derecha realmente sorprendió a todos: ¡es Samuel Xue!


  Esas revistas que difundían rumores eran carne muerta. Nunca volverían a recuperar su negocio.


  Al ver el vídeo en línea, Jorge no vio la necesidad de actuar en consecuencia. Solo necesitaba contactar a Samuel.


  Entonces, ¿podría tomar el crédito de su mujer? Después de todo, Samuel no era un abogado al que era fácil acercarse.


  Apenas unas horas después del mediodía, todos los rumores sobre Manolo se demostraron erróneos. Algunas revistas incluso publicaron sus cartas de disculpa tan pronto como pudieron. Pero, ya era demasiado tarde.


  Siguiendo a su esposa en todas partes, Manolo comenzó a consolar a Laura por todos los medios. —¡Eres tan amable, cariño, te amo, te amo, te amo!


  Sin ganas de hablar con él, Laura abrió la puerta del auto y se sentó adentro.


  —Déjame ayudarte a abrocharte el cinturón de seguridad, querida. ¡Te amo! —¡Oh, tantos 'te amo'! Laura no podía soportarlo más.


  —¡Eres demasiado desagradable y molesto, Manolo Li! —Qué hombre tan infantil, pensó. Ella le dirigió una mirada fría a la cara sonriente frente a ella.


  Pero él le dio un beso en las mejillas. —Puedo hacer lo que quieras que haga una vez que ya no estés enojada.


  Mirándolo de reojo, Laura respondió: —¿Fue esta la forma en que llevaste a esa chica a casa?


  Manolo puso cara de decepción de inmediato. Ya irritado, él respondió: —¡Nunca me menciones a esa mujer! Ya no cooperaré con ella y ese director. Le diré a Jorge mañana que lo envíe a Mauricio.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 325


  Las flores están floreciendo a lo largo de la pasarela.


  Laura resopló y miró a Manolo de manera arrogante. —¡De acuerdo! ¡Puedes subir al auto!


  Manolo la siguió felizmente hasta el auto. Pero a pesar de que Laura lo había perdonado, Harold lo regañó con dureza tan pronto como llegaron a la casa de los Li.


  Como Lola se levantó muy tarde hoy, casi era mediodía cuando llegó a la cafetería.


  Sin embargo, eso no importaba. La cafetería era de su propiedad, ella podía ir a la tienda cuando quisiera. Era uno de los beneficios como propietario de un negocio. Además, su equipo y el personal eran confiables y responsables.


  ¡Ella disfrutaba de la libertad!


  Cuando llegó a la cafetería, una asistente le dijo con entusiasmo que había un repartidor de tienda de flores que la había estado esperando durante mucho tiempo.


  ¿Flores? Le recordaba a Tomás Herren. ¡Las flores deberían ser de él! Ella no tenía dudas al respecto.


  El repartidor se acercó cuando vio que el asistente lo saludaba con la mano.


  El cliente que ordenó las Fu hizo hincapié en que las flores debían entregarse al receptor en persona. Así que el repartidor no se atrevió a irse antes de poder entregarle personalmente el ramo. El cliente realmente le dio una propina muy buena.


  Lola miró el ramo de rosas rojas con asombro. ¡Había 99 rosas delante de ella!


  La hermosa escena de tantas rosas rojas atrajo la atención de todas las personas en el café.


  —Srta. Li, por favor firme con su nombre aquí. ¡Gracias! —El repartidor le pidió a Lola que confirmara el recibo.


  Lola intentó controlar sus emociones y pensamientos. Ella no firmó su nombre de inmediato, pero tomó la tarjeta de las flores para ver qué había escrito en ella.


  —Las flores están floreciendo a lo largo de la pasarela.


  Es hora de que vuelvas, pero sin prisas.


  Justo aquí, por ti espero. Tu querido esposo.


  ...


  Hasta este momento, se dio cuenta de que las flores no podían ser de Tomás Herren. Ella pensó que él no haría gestos tan dulces como este. Realmente él no era ese tipo de hombre. ¡Pero el hombre que envió las flores era realmente tan descarado! ¡Se atrevió a llamarse a sí mismo su marido!


  Miró el ramo de nuevo y de repente se le ocurrió una buena idea.


  Sacó su teléfono y rápidamente llamó a Sánchez.


  —Hola. ¿Es la señorita Li? —Sánchez contestó el teléfono con incertidumbre.


  Lola sonrió y dijo: —Sí, soy yo. ¿Me puede dar la dirección de la señorita Cherry?


  Sánchez miró hacia la puerta cerrada de la oficina. No pensaría que Lola quería obtener la dirección de Cherry porque le causaría problemas a Jorge. Lola siempre era una mujer amable y sofisticada.


  Sin embargo, no importaba lo que Lola estuviera haciendo en este momento, él tomará partido con ella. Lo siento, jefe Si.


  Sánchez rápidamente le dijo la dirección en voz baja.


  —Esta bien, lo tengo. ¡Muchas gracias! ¡Te debo una, Sánchez! —Lola nunca olvidaría la ayuda de Sánchez hoy y decidió devolverle su favor siempre que se presentara la oportunidad.


  Colgó el teléfono y recitó la dirección al repartidor: —Por favor, envíe las flores a esta dirección. Ve de inmediato. Pídale a ese hombre que te dé el reembolso de los boletos de avión y todos los demás gastos. —Ella se deshizo de las flores de una manera decisiva. Ya no quería tener nada que ver con Jorge.


  El repartidor se quedó estupefacto. ¿Le estaba pidiendo que enviara flores a otro país? Esperaba haberla entendido mal. ¡Esto era tan absurdo!


  Lola miró su expresión de asombro y luego recordó que había olvidado darle el nombre a quien le pediría el reembolso. Ella inmediatamente sacó un pedazo de papel y escribió algo en él.


  El repartidor miró el nombre en el papel. ¿Jorge Si? ¡El nombre era tan familiar! ¿El Jorge Si del Grupo SL? ¡Oh! Él recordó... Definitivamente era el famoso magnate de los negocios, Jorge Si, seguro.


  Instantáneamente negó con la cabeza. Estaba un poco nervioso. —Srta. Li, ¿puede pedirle a otras personas que hagan esto?


  Lola se sintió frustrada por su rechazo. Entonces ella lo amenazó intencionalmente, "¿Por qué? Toma esto. O llamaré a tu jefe y me quejaré por tu mala actitud y veré si puede seguir mi petición.


  El repartidor percibió la firme mirada de Lola y se mostró reacio a preguntar: —¿Y qué tal si el Sr. Si... ¿Y si no me lo reembolsa? —¡El boleto de avión le costaría su sueldo de un mes! Y también habría otros gastos. Él no tenía tanto dinero.


  —Sin duda te dará el dinero. Pero si algo sucede, solo ven a buscarme. Te daré el dinero. No te preocupes por los gastos, ¿de acuerdo? —Jorge era rico. No dudaría en dar dinero. No le importaría tan poco dinero, de todos modos.


  Al escuchar las palabras de Lola, se sintió aliviado y emprendió su misión.


  Lola miró al repartidor que salía del lugar. Entonces pensó en Jorge con desprecio. Resultó ser un hombre tan superficial que quería conquistarla con meras Fu. ¡No sería engañada esta vez! ¡Ella jugaría a hacerse la difícil a partir de ahora!


  A las cinco de la tarde, Sánchez fue a la oficina del CEO con una obvia sonrisa.


  —Oye. ¿Qué es tan gracioso? Compártelo conmigo. —Jorge lo miró y estaba confundido al ver por qué Sánchez se veía un poco extraño.


  Sánchez hizo todo lo posible para no reírse. Él le respondió: —Jefe, había un repartidor de flores en las puertas. ¡Está pidiendo un reembolso!


  —¡Ve directo al tema! —Jorge lo miró fríamente.


  —Usted organizó la entrega de rosas a la señorita Li esta mañana. Resultó que ella se negó y le pidió directamente al repartidor que le enviara las flores a la señorita Cherry en avión. El repartidor dijo que era la autorización de la señorita Li que el Sr. Si debería pagar los gastos. —Sánchez terminó de contarle la historia sin pausa. Estaba asombrado por la extraña relación entre Jorge y Lola. Eran realmente como un gato y un ratón.


  De repente el celular de Jorge sonó. Frunció el ceño y luego se conectó a la llamada. —¿Qué pasa?


  Cherry sostuvo el pedazo de papel en sus manos y le preguntó: —Recibí un ramo de rosas. La nota dice que fue de mi prometido y me pidió que la cuidara bien. —Repitió las palabras de la nota con vacilación.


  ¡Había 99 rosas rojas extraordinarias importadas! Si realmente fueran enviados por Jorge, ella se volvería loca. No estaba acostumbrada a que él fuera tan dulce con ella...


  Pero en realidad, ella y Jorge no habían estado comprometidos todavía. Jorge nunca había mencionado esto. Así que ella no se atrevió a mencionarlo. No creía que las rosas fueran realmente para ella.


  Jorge sonrió. Podía imaginar la expresión de Lola cuando hacía esto. —Está bien, ya veo. —Colgó el teléfono de una manera muy fría.


  Cherry ahora estaba mirando las radiantes y hermosas Fu, pero no se sentía feliz. ¡Las flores no eran para ella! Se sintió furiosa y las tiró a la papelera. ¡Debería haber previsto esto!


  Lola recibió las flores de Jorge en los siguientes días consecutivos. Sin embargo, no las aceptó y solo le envió el ramo a Cherry de la misma manera que antes.


  Esto era tan angustioso para Cherry. Se sentía tan deprimida y sola. El hombre que amaba enviaba flores constantemente a otra mujer. ¡Era tan humillante para ella!


  Pero Lola no se sintió triunfante al hacerlo. Tenía que acostumbrarse a las extrañas miradas de otras personas todos los días.


  Su mente comenzó a preguntarse de nuevo cuando se sentó en el sofá y observó en silencio el paisaje en el parque.


  Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo en la entrada de su tienda.


  Un automóvil deportivo Lamborghini se detuvo en la puerta de la tienda, atrayendo a una multitud curiosa.


  Sánchez salió del asiento del conductor y abrió suavemente la puerta para Jorge, que estaba sentado en el asiento trasero.


  Un par de zapatos nuevos y brillantes pisaron el concreto. Entonces el arrogante hombre con camisa blanca y traje negro se paró frente a ellos.


  El diamante en el reloj de su muñeca brillaba bajo la luz del sol.


  —¿No es ese nuestro jefe? ¿Qué está haciendo él en ese café?


  —Sí, es extraño. Pero hubo noticias de que nuestra tienda y la tienda frente a nosotros se han incorporado en una sola.


  —Me enteré del chisme de que la jefa de esa tienda recibió recientemente 99 rosas importadas. ¡Qué romántico fue! ¿Crees que fue de nuestro Sr. Si?


  —Tal vez lo fue, pero quién sabe! ¡La propietaria es realmente una hermosa dama! Ella podría tener una gran cantidad de pretendientes.


  ...


  Los dos supervisores en el Dominator hablaron en voz baja mientras observaban la escena.


  El hombre de las gafas de sol miró a Sánchez y le dijo: —Saca los materiales por mí.


  Sánchez fue a buscar los archivos del auto y entró a la cafetería LE con Jorge.


  Su aparición en la tienda provocó emoción en el interior.


  Se metió las manos en los bolsillos y caminó generosamente hacia la dirección de Lola. Todos lo miraron con admiración. El encanto de Jorge nunca falló una vez.


  Sánchez detuvo al asistente de la tienda que lo saludó alegremente. Ordenó cortésmente: —Una taza de café con leche, por favor. Gracias.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 326


  Había un respaldo en mi computadora


  La dependienta se dirigió a regañadientes al mostrador de la salida. ¡Se dio cuenta que este hombre tan guapo vino aquí por su jefa! ¡Era realmente un caballero atractivo!


  Había una mesa redonda cerca del asiento colgante. Jorge la movió intencionalmente cerca de una ventana, una posición que estaba opuesta a Lola.


  Sánchez inmediatamente dejó los materiales y movió las dos sillas.


  Lola todavía estaba perdida en sus pensamientos. No se dio cuenta de lo que había sucedido hasta que Jorge se sentó frente a ella.


  Al mirar a ese hombre guapo sonriéndole, ella dijo: —¡Fuera! ¡Tu no eres bienvenido aqui! —Realmente deseaba ser descortés con él. Sin embargo, la sonrisa en el rostro del hombre no se desvaneció en absoluto.


  Él ya se había preparado mentalmente y sabía que si quería recuperarla, debía ser totalmente de piel gruesa y muy paciente. ¡Lola era tan difícil de tratar!


  Sánchez se rió en secreto al escuchar lo que dijo Lola. Sabía que solo Lola podía atreverse a hablarle así a Jorge.


  Después de colocar todos los materiales en su lugar para su jefe, Sánchez encontró un asiento en la esquina para esperar a que su jefe cortejara con éxito a la chica.


  Alguien puso una taza de café con leche delante de Jorge. Sin embargo, los ojos de Jorge estaban puestos en la mujer que lo estaba mirando fijamente. Esto rompió completamente el corazón de la empleada. Ella quería que él la mirara a los ojos.


  ¡De hecho, este hombre tan guapo vino aquí por su jefa!


  —¿Dominator fue a la quiebra? El jefe Si viene a LE frecuentemente estos días. ¿Qué podría estar pasando? —Ella habló con arrogancia, haciendo que Jorge quisiera besar sus labios para evitar que dijera otra palabra.


  —Cariño, ¿ya te has olvidado? Ahora, Dominator y LE solo tienen un jefe. ¡Y eres tú, querida! —LE Café... Le encantaba el nombre de su cafetería, ya que representaba a Lola y Estrella. Las dos chicas que más amaba en el mundo...


  Ella no podía soportar escuchar sus palabras halagadoras. ¡Lola tenía muchas ganas de sacarlo con una escoba!


  Sin embargo, decidió ignorarlo. Decidida, encendió su computadora portátil y comenzó a verificar los datos de ventas recientes. Después de eso, también actualizó su Twitter.


  Hizo todo esto mientras Jorge solo se sentaba frente a ella en silencio y comenzó a trabajar seriamente con los archivos que traía.


  Los rayos dorados del sol brillaban sobre ellos a través de la ventana. ¡Qué hermosa y emocionante escena!


  Cuando llegó la hora del almuerzo, Jorge simplemente clasificó los materiales y los puso a un lado.


  Luego caminó directamente hacia Lola, apagó su computadora portátil y también la dejó a un lado.


  Se arrodilló y la miró. Ella todavía estaba en el asiento colgante y no reaccionó a nada de lo que él hizo. Finalmente, dijo. —¡Invítame el almuerzo!


  ...


  Lola puso los ojos en blanco de disgusto y lo miró. Respondió con desdén: —Jorge, ¿tu prometida se ha llevado tu tarjeta bancaria? ¿Necesitas algo de dinero ahora? ¿Es por eso que estás aquí?


  Inesperadamente, el hombre admitió lo que dijo y respondió: —Sí, vine para que llenes mi estómago hambriento. Aquí, estas son todas mis tarjetas bancarias. ¿Puedo entregártelas? —Mientras decía esto, se levantó para sacar su billetera y se la entregó directamente a Lola.


  —¡No me importa! —Sin dar una mirada, ella también se puso de pie y salió.


  Jorge le agarró la muñeca para intentar detenerla. —¿Estás segura de que no quieres invitarme el almuerzo? —Su tono sonaba casual pero sus palabras eran amenazadoras.


  Ella tiró su mano y respondió: —¡Sí, estoy bastante segura! ¡Ahora, aléjate de mí!


  —Bien entonces. Parece que necesito ver un vídeo aquí para calmar mi corazón roto. —Mientras decía esto, sacó su teléfono y lo encendió.


  Lola se congeló por un par de segundos y luego entendió lo que quería decir.


  Ella inmediatamente se dio la vuelta para agarrar su teléfono. Pero él sostuvo su teléfono tan alto que Lola tuvo que apretar los dientes y caminar de puntillas para alcanzarlo.


  Jorge aprovechó esta oportunidad para abrazarla y rápidamente le advirtió que no luchara por liberarse. —¡No te muevas! ¡Si sigues luchando, te abrazaré aún más fuerte!


  Lola estaba extremadamente enojada con esto, así que pisó fuerte sus nuevos zapatos de cuero.


  Al ver al hombre cerrar sus ojos en agonía, ella se suavizó un poco.


  Sin embargo, su comportamiento aparentemente íntimo llamó la atención de mucha gente.


  Al darse cuenta de que todavía estaban en la cafetería, Lola lo empujó lejos para que dejara de abrazarla. Rápidamente agarró su bolso y aceleró sus pasos para salir.


  Jorge le guiñó un ojo a Sánchez y él se levantó de inmediato y corrió hacia el lado del asiento del conductor.


  Lola se llenó de ira reprimida y cuando vio el fabuloso Lamborghini afuera de la puerta, le dio una patada fuerte. Como resultado, la alarma del automóvil se disparó de inmediato.


  Sánchez presionó apresuradamente el botón antirrobo, y la alarma se apagó.


  Al ver su reacción, Jorge no pudo evitar sonreír. Él le preguntó: —¿Eres infeliz? Si no estás contenta, puedes encontrar un ladrillo y simplemente romperlo.


  Lola miró a Jorge como si pensara que estaba loco. Luego, cuando Jorge estaba fuera de guardia, ella agarró su teléfono y lo arrojó a un charco de agua cerca de ellos.


  ...


  Al ver el teléfono en el charco, Lola se dio la vuelta rápidamente y se fue. ¡Sabía que él se pondría tan molesto! ¡Sin el vídeo, no podría amenazarla más! ¡Salió victoriosa esta vez!


  Resultó que este era su verdadero propósito. Jorge se apoyó contra la puerta, la miró y dijo fríamente: —¡Había un respaldo en mi computadora! ¿De verdad crees que no estaría listo para esto?


  Al escuchar sus palabras, Lola tuvo que detener sus pasos y lo maldijo diez millones de veces en su corazón.


  Lola realmente quería decirle: —¡Continúa con esto para que podamos destruirnos el uno al otro! —¡Pero ella no tenía el coraje! Todavía tenía sentimientos por él...


  Caminó frente a él con una expresión de suficiencia y le ordenó: —¡Fuera! —Al verla tan agresiva, ¡Jorge realmente quería empujarla sobre el auto y enseñarle una lección!


  Sin embargo, Jorge le abrió la puerta como un caballero. Cuando Lola se sentó en el auto, Jorge la siguió.


  —¿Qué quieres comer? Sólo dime." Jorge puso su mano sobre la suya y miró su expresión helada con cálido afecto.


  Lola apartó la mano y respondió con frialdad: —Jefe Si, cuide su comportamiento. Soy una mujer que ya está comprometida con alguien. Así que por favor no me toque.


  La tierna mirada en su rostro desapareció gradualmente y de repente besó sus labios rojos. No importa cuánto luchaba ella, él simplemente no la dejó ir. Estuvieron así durante varios segundos.


  Jorge finalmente se detuvo cuando Lola casi perdió el aliento. Luego, le susurró al oído: —Si vuelves a mencionar a otro hombre, te garantizo que le romperé los huesos.


  Los hermosos ojos de Lola lo miraron. Ella lo vio sonriéndole. —Jorge, además de amenazarme, ¿qué más puedes hacer?


  Jorge agarró la esquina de su traje descuidadamente, y respondió: —¡Amenazarte es lo único que quiero hacer! ¡Me da tanta alegría y satisfacción! Aparte de eso, no necesito hacer nada.


  Mirando por la ventana, Lola decidió no hablar con él. ¡Ella solo se disgustaría y se enfurecería más ante sus palabras!


  —¡Ve a un restaurante de comida estofada ahora! Estoy hambriento." El hombre ordenó con indiferencia.


  ¿Estofado? ¡Lola tenía una sonrisa en su rostro, pensando que era él quien estaba buscando que lo trataran mal!


  En el restaurante de estofados.


  Lola pidió muchos de sus platos favoritos. Sin preguntar la opinión de Jorge, le dijo al camarero: —Sopa picante de estofado, por favor. ¡Gracias!


  Mientras fumaba un cigarrillo, su estómago se contrajo un poco cuando escuchó la palabra "picante. —A él nunca le gustaron las comidas picantes y sabía que Lola estaba enterada de eso totalmente.


  Sin embargo, no dijo nada. Arrojó la ceniza de su cigarrillo y miró a la mujer frente a él. Intentó estar de buen humor.


  —Lola, ¿qué tal si vas conmigo hoy? —Él le estaba pidiendo su opinión.


  Fingiendo no escuchar nada, Lola tomó un sorbo de su bebida y no respondió.


  No mostró que le importara en absoluto. Él anticipó que ella lo ignoraría. Volvió a fumar, se inclinó hacia delante y luego lanzó una bocanada de humo a su cara.


  —¡Cof! ¡Cof! ¡Cof! —Lola agitando frenéticamente sus pequeñas manos, tosió muy mal.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 327


  Sonrió así otra vez


  Con un cigarrillo en la boca, Jorge miró a Lola con aires de intrépida. Estaban sentados en una habitación privada en el restaurante. La habitación estaba reservada principalmente para personas muy importantes. Lola corrió hacia él y le quitó el cigarrillo.


  Aplastó el cigarrillo en el extremo del cenicero y tiró la media caja restante de cigarrillos caros a la basura.


  —Vuelve al país C si fumas otra vez. No voy a soportar ese desagradable hábito tuyo.


  Luego se sentó de nuevo en su lugar y miró la aturdida expresión de Jorge. —Bueno, haré lo que mi esposa quiera. —Jorge se rindió.


  —¿Por qué eres tan dulce y descarado en este momento? Sabes que tengo un prome... —Se detuvo a la mitad de la frase cuando vio la expresión de advertencia de Jorge.


  En ese momento, un camarero llamó a la puerta y trajo la sopa.


  Jorge estaba consternado cuando vio la sopa picante roja. —¡Pero, por mi esposa, arriesgaré mi vida! —Pensó. No está acostumbrado a comer comida picante...


  Las verduras y la carne fueron traídas pronto. Inesperadamente, Lola ayudó a Jorge a poner la comida en su plato.


  —Si termino toda la comida que me das, ¿vendrás conmigo esta noche? ¿Por favor? —Jorge se apoyó perezosamente en la silla mientras observaba la expresión de Lola. Ese fue el único propósito con el que visitó a Lola hoy.


  Lola se comió una albóndiga para aliviar su ira. —¿Jefe Si quiere torturarme otra vez? Si eso es todo lo que haremos, entonces no iré.


  Jorge le guiñó un ojo con una sonrisa. —Voy a ser muy amable.


  Lola se tragó la albóndiga en su boca sin expresarse, y luego puso más comida en su plato. —Termina esto primero. Todo.


  ¿Cómo podría acordar cenar con un hombre tan cruel? Ella cedió a su encanto de nuevo... Lola, ¿querías que te torturara aún más?


  Jorge bebió mucha agua debido a toda la comida picante que comió. Usó los palillos para terminar todo en el plato.


  Lola continuó poniendo más y más comida en su plato. Él obedientemente comió todo lo que ella le hizo consumir. Su estómago estaba tan lleno ahora.


  Solo quería mantenerla a su lado incluso si tenía que ir al hospital por eso. Solo deseaba hacer lo que fuera necesario para conquistarla.


  Finalmente, comieron todo el estofado. Lola se mantuvo sin emociones incluso cuando Jorge ya había bebido varias botellas de agua.


  Salieron del restaurante de estofados. Jorge abrió dulcemente la puerta del auto para Lola.


  Lola miró a Jorge e inmediatamente pudo decir que no se sentía bien. —¡Es realmente bueno resistiendo! Desearía que él siempre pudiera ser así de paciente y dulce. —Pensó.


  —Jefe Si, ¿beberemos un poco de vino? —Ella preguntó deliberadamente.


  Recordó algo en el pasado. Él bebió vino después de comer estofado. Fue al hospital inmediatamente después de eso.


  Jorge levantó las cejas cuando escuchó eso. Parecía que ella no dejaría de acosarlo hasta que se derrumbara.


  —Ven conmigo esta noche. ¡Podemos beber juntos toda la noche! —Él la estaba mirando directamente con un significado sensual implícito en sus palabras.


  Obviamente, ella no estaba interesada. —No, gracias. Tengo una cita esta noche. Por favor, simplemente envíame a casa.


  —No importa lo que hagas. No funcionará en mí. —Pensó con una actitud determinada.


  ¿Irá a una cita?! Jorge contuvo los calambres estomacales y la miró con irritación, "¿Una cita con quién?


  Lola solo lo miró y dijo: —Jefe Si, ¿no te das cuenta de que ya estoy rechazando tu propuesta? No iré contigo ya que ya tengo un prometido. —Y luego, ella le dijo en qué estaba pensando realmente.


  —No necesitas hacer nada por mí. Es imposible para nosotros estar juntos otra vez. Jorge, será mejor que nunca nos volvamos a encontrar. Eso es lo que realmente quiero.


  El aire en el coche de repente se volvió frío. No se escuchó ni una sola palabra después de eso. Fue realmente incómodo.


  Sánchez se estaba centrando en su forma de conducir. Él eligió ignorar la conversación entre ellos. Solo se estresaría ya que la pareja siempre era así.


  —Estaba equivocado. Lo siento, Lola. ¡Pero no puedes alejarme así! —Jorge terminó su declaración con un profundo suspiro.


  Lola se burló y miró por la ventana, "Es demasiado tarde. No importa lo que vayas a hacer con Herren, nos casaremos. Te aconsejo que te cases con Cherry también. Adelante, Jorge. Iríamos por nuestros propios caminos y nunca nos volveríamos a ver.


  —Lola, sabes que no puedes soportar las consecuencias si me haces enojar. Puedo hacer lo que quiera. —Era una amenaza obvia. Jorge ya estaba al borde de la desesperación.


  —¡Para el coche! —Ella no quería quedarse con él por un minuto más.


  —¡Conduce al hospital! —La orden alta y clara de Jorge puso a Sánchez en un dilema. No sabía si debía parar o seguir conduciendo.


  Y luego Lola descubrió que Jorge ya estaba sudando abundantemente. Su cara se veía pálida. De repente, Lola ya no estaba tan enojada con él. Ella estaba muy preocupada.


  Aunque al principio quería torturarlo, ahora se sentía incómoda cuando se dio cuenta de que él estaba realmente enfermo.


  Bajo esta situación inusual, Lola no sabía qué decir ni pensar.


  Llegaron al hospital privado de Sans pronto. Jorge miró a Lola y trató de empujarla para que saliera del auto.


  —¡Déjame en el carro! ¡Ve por ti mismo! —Ella se negó frenéticamente a acompañarlo cuando se dio la vuelta para volver al coche.


  Jorge le guiñó un ojo a Sánchez, así que Sánchez se alejó enseguida.


  —Sin tu ayuda, ¿cómo podría entrar al hospital? —Fingió apoyarse en su hombro tan débilmente.


  Lola lo miró y dudó de él. Sabía que él solo estaba exagerando.


  Pero no estaba dispuesta a discutir con un paciente. No era la práctica correcta en un hospital.


  Así que lo tomó del brazo, lo colocó sobre su hombro y lo sostuvo con otra mano.


  Jorge sonrió con satisfacción al ver este dulce gesto.


  Ella luchó por un momento, pero no se liberó. Jorge también era un poco pesado.


  ¡Esta sería la última vez que le permitiera acercarse a ella! Lola se convenció decididamente de sí misma.


  En el hospital.


  Lola se registró y entró en la sala con Jorge.


  Chuck todavía estaba en el país C, pero el médico a cargo de Jorge también era un experto. Era el segundo mejor médico del hospital, y Chuck era el mejor.


  Jorge estaba tendido en la cama del hospital. El médico le puso un goteo, hizo algunas rutinas de procedimiento y se fue.


  Lola también estaba a punto de abandonar la sala con el médico, pero Jorge la detuvo. —Lola, ¿cómo puedes dejar a un paciente aquí solo? —Jorge se quejó con ella con una dulce cara.


  ¿De verdad quería irse? ¿No se sentía culpable o preocupada de que él estuviera en una situación tan lamentable?


  —Sé que eres un paciente. ¿Pero eso tiene algo que ver conmigo? Llama a Cherry si quieres." Se detuvo y se dio la vuelta. No había sentimientos en sus ojos cuando lo miró fijamente.


  Se había registrado por él y lo había enviado a la sala. Hizo lo que tenía que hacer. Ella había terminado aquí.


  Jorge se sintió muy mal. Entonces se dio cuenta de que cuando la trataba así, ella debía haberse sentido aún peor.


  Jorge hizo un gesto con la mano a Lola y le dijo que entrara. Lola no se movió ni un paso, solo fijó sus ojos en él.


  Parecía que realmente quería mantenerse alejada de él. Jorge sonrió amargamente. ¿Qué tan profundo la lastimó? Ella debería haber estado tan dolida por la forma en que lo rechazó en este momento.


  —Lola, por favor no te vayas hasta que me duerma. Por favor. —Trató de regatear gentilmente con ella.


  Lola sintió que no podía soportar esa sonrisa agridulce en su rostro. Lentamente regresó a la sala.


  Y luego él sonrió así otra vez mientras sostenía su cintura con sus brazos y descansaba su rostro en su vientre.


  Lola quiso negarse de inmediato. Esto era lo que sus instintos le decían. Pero ella no se movió cuando vio la aguja de infusión en su mano.


  Jorge realmente quería besarla cuando olió su perfume distintivo.


  Pero no podía apresurarse. Le gustaría que ella lo aceptara sola, y no le importaba perseguirla.


  Movió su cuerpo para que Lola pudiera sentarse a su lado y dijo: —¡Lola, capturaré tu corazón otra vez!


  La confesión repentina confundió a Lola. ¿Quería cortejarla de nuevo?


  Ella se burló y le quitó la mano. —¡Jorge, no reaccionaré a nada de lo que harás! Ya aprendí mi lección.


  ¿Pensó que podría inventarse todas las cosas persiguiéndola? Estaba siendo divertido y demasiado confiado. ¿Sabía que ella nunca podría volver a confiar en él? Después de todo lo que le había hecho, ella nunca volvería a creer en él.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 328


  Cementerio Panlong


  Jorge sonrió irónicamente de nuevo. Así que este era el sentimiento de ser rechazado con frialdad y sin corazón. Realmente duele mucho.


  —No tienes que prometer nada. Solo te digo que te conquistaré otra vez.


  ...


  ¿Podría ser manejado de esta manera? Lola lo miró sin palabras. Era tan difícil de tratar. Él era tan impredecible y no sabía si él realmente la amaba...


  Pensó por un momento y sintió que era necesario aclarar sus palabras aún más. —¡Jorge, la antigua Lola ya murió en el momento en que quise suicidarme por ti! ¡Esa vez, morí completamente más que hace cinco años cuando salté al mar! Aunque todavía estoy usando este cuerpo, el corazón que te amó ya no existe. ¡Y no quiero estar contigo nunca! No puedes cambiar eso, Jorge.


  Con estas palabras, sus ojos se pusieron rojos. Cuando lo pensó de nuevo, sintió que era como una tonta que no debería haber hecho un acto tan ridículo por un hombre como él.


  Jorge le apretó las manos con fuerza. Él la miró. Lola ya se estaba poniendo emocional, así que la tranquilizó con una voz suave: —¡De ahora en adelante, déjame pasar el resto de mi vida compensando todo el dolor que te he causado!


  Lola agitó las manos. —¡No me hables como si quisieras hacer todo lo que acabas de decir ya! ¿Cuántas veces me has dicho que me amarías toda la vida? ¿Alguna vez has cumplido tu promesa? ¿Una sola vez? —Estalló en lágrimas y dio un paso atrás. Nunca había conocido realmente a este hombre acostado en la cama. Jorge, en su memoria, era quien siempre la había abrazado contra su pecho, diciéndole dulces palabras; No el que no confiaba en ella y la lastimaba una y otra vez.


  Sin embargo, eso era lo que realmente era Jorge. Esa era su personalidad. Así que decidió renunciar, sin importar lo que Jorge haría.


  No podía permitirse ser amada y luego ser lastimada de nuevo...


  Al verla así, Jorge estaba lleno de culpa y arrepentimientos. Todo fue por su estupidez que ahora la alegre y cariñosa Lola se había ido.


  Sin embargo, él no se rendiría. Tenía que encontrar de nuevo la versión original de Lola.


  Él la amaría, la mimaría y confiaría en ella de ahora en adelante.


  —Voy a llamar a Sánchez. Puedes volver primero. Gracias. —Estaba dispuesto a comprometerse ahora. Sabía que esto tendría consecuencias positivas en el futuro.


  Sin ninguna vacilación, Lola se fue y cerró la puerta detrás de ella.


  Corrió hacia el ascensor con el rostro lleno de lágrimas. Este hombre era tan malvado. ¿Por qué le recordó todos los tiempos difíciles y traumáticos de antes?


  Sánchez sostenía papillas cuando vio a Lola salir corriendo del ascensor llorando.


  Mirando si Jorge la estaba siguiendo, se preguntó qué les había pasado. Algo malo debería haber vuelto a pasar. ¿El jefe la lastimó de nuevo? Era un ciclo interminable, brutal.


  Jorge estaba a punto de llamar a Sánchez a la sala cuando la puerta se abrió de repente. Su leal asistente entró.


  —Jefe, ¿qué le ha hecho a la Srta. Li otra vez? —Sánchez no pudo evitar preguntarle. Estaba muy preocupado.


  Jorge frunció el ceño. —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Ella se apresuró a salir histéricamente. ¿Quería lastimarse otra vez? Deben hacer algo para detener esto.


  Después de que pensó en esto, el ansioso corazón de Jorge dio un vuelco.


  —Ella salió corriendo del hospital llorando. Jorge, ¿no puedes simplemente consolarla ya que la has lastimado tanto? Sánchez abrió la caja de comida, sacó la papilla y se la entregó. Este fue un momento raro en el que hablaron de algo personal.


  Jorge no siguió el consejo. —Ella no se hará daño a sí misma, ¿verdad? —Estaba más preocupado por este problema apremiante en este momento.


  Sánchez puso los ojos en blanco y le dijo la verdad: —Sr. Si, puedes ser lo suficientemente encantador para otras mujeres. Pero por lo que sé, Lola no hará nada extremo por ti de ahora en adelante. Ella está más allá de esa etapa. —Desde ese momento en que saltó de un edificio, Sánchez supo que Lola ahora estaba decidida a mantenerse alejada de Jorge.


  Jorge comió la papilla en silencio y bebió lentamente, como si estuviera pensando en algo realmente profundo.


  —Vuelve a la compañía primero. Tú y mi padre tienen que enfocarse más en eso. Si algo importante sucede, envíamelo. Estaré en el país A durante los próximos días. —Estar separado de ella no funcionaría.


  Tenía que comprometerse y ser el que se ajustaría.


  Cuando salió del hospital, Lola no sabía a dónde ir. Pensó en Ramón una vez más.


  Si Ramón todavía estuviera vivo, podría llamarlo para ir a las carreras de autos o tomar algo en el bar.


  Aunque estuviera borracha, Ramón la enviaría a casa a salvo. Él nunca intentaría acosarla o violarla.


  ...


  Tomó un taxi y decidió ir al cementerio.


  Al llegar al cementerio, Lola caminó lentamente hacia la tumba de Ramón.


  Lola no pudo evitar llorar al ver su lápida, su foto y su dulce sonrisa.


  ¿Por qué Ramón no podría estar con ella para siempre? Incluso no como un amante, un amigo o un miembro de la familia sería más que suficiente. Él era el único que realmente la entendía.


  —Ramón, ¿por qué fuiste tan tonto? ¿Por qué moriste por mí? Fuiste tan tonto como yo. —Ella se agachó en su lápida y murmuró.


  —Me amabas mucho, pero solo podía ver a Jorge en ese entonces. Lo quería mucho, pero él no me dio el amor que merecía.


  —Ambos fuimos tan estúpidos. ¿Por qué debería quitarme la vida por él? ¿Por qué no pensé en mi pobre Estrella?


  —Nunca más lo perdonaré. Ramón. Él no creyó en mí hace cinco años, y tampoco lo hace ahora. Sin él, podría vivir una vida mejor.


  —Incluso si Tomás no estaba en la foto, no lo perdonaré. Pero Ramón, ¿por qué me duele tanto mi corazón? ¿Por qué? —Estaba arrodillada frente a la tumba de Ramón y lloraba mucho.


  El viento fresco soplaba y su cabello flotaba en el aire.


  Sus palabras de desesperación también se alejaron con el viento.


  Si hubiera una vida después de la muerte, ella inmediatamente encontraría a Ramón y lo cuidaría. Si no pudiera darle amor, sería muy cariñosa con él.


  Después de un largo rato de llorar su tristeza y ansiedad, se sintió un poco aliviada. Lola se frotó los ojos rojos.


  Luego se inclinó frente a la tumba de Ramón "Ramón, lamento no haber venido a verte todos los días. Tenías que cuidarte allí. Haría todo lo posible por hacerme feliz para no preocupar a quienes me amaban. Seré una mejor Lola en el futuro. Ramón, nos veremos la próxima vez.


  Ya estaba oscureciendo cuando Lola salió del cementerio. El cementerio era un lugar remoto y no podía encontrar un taxi.


  Así que tuvo que sacar su teléfono celular y llamar a su hermano mayor.


  El teléfono de Yonata había sonado durante mucho tiempo, pero él no contestó. Tal vez estaba ocupado en el cuartel.


  Al caminar por el sendero desierto con su teléfono, inconscientemente pensó en Ramón otra vez.


  Fue Ramón quien la llevó a casa hacía cinco años, cuando un taxista la dejó en el suburbio de la ciudad D.


  En ese entonces, ella llamó a Jorge, pero él no respondió a su llamada urgente.


  En ese momento, su teléfono sonó y ella pensó que era Yonata quien llamaba.


  Contestó el teléfono antes de que pudiera ver el nombre de la persona que llamaba: —Yonata, estoy en el cementerio de Panlong y no hay ningún taxi aquí. Por favor ven y recógeme.


  ¿Cementerio de Panlong? El hombre del otro lado colgó el teléfono después de un suave "Hmm.


  Sólo había un suave: —Hmm. —Era extraño. Pero Lola no pensó demasiado en eso. Abrió su Twitter y esperó mucho tiempo.


  Twitteó un comentario: —Estoy en el suburbio de nuevo y todavía no hay ningún taxi para regresar. Sin embargo, esta vez tu teléfono nunca se volverá a conectar. —Con los ojos llenos de lágrimas, hizo clic en el botón de enviar. Después de calmar sus emociones, comenzó a refrescar otras publicaciones.


  Justo después de la transfusión en el hospital, Jorge fue a la cafeteria LE. Pero no encontró a Lola allí.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 329


  Una oportunidad para remediar su pérdida


  Jorge llamó a Lola directamente cuando no la vio en la cafetería. Estaba realmente preocupado de que ella pudiera lastimarse de nuevo. Pero Lola accidentalmente contestó el teléfono y lo confundió con Yonata. Le dijo que estaba en el cementerio de Panlong. Jorge supuso que debió haber ido al cementerio para visitar a Ramón.


  Por supuesto que no le dijo la verdad de que era él, no Yonata. ¡Si hubiera sabido eso, no le permitiría que la recogiera! O peor aún, habría ido a un lugar que él no sabía.


  El tono de notificación de su Twitter le llamó la atención cuando conducía. Había establecido el tono de notificaciones para una sola persona al recibir nuevas publicaciones en Twitter. Esa era Lola. ¿Habría actualizado una publicación en su Twitter?


  Aprovechó la oportunidad para echar un vistazo al teléfono móvil mientras esperaba que el semáforo cambiara a verde. De hecho, Lola había hecho una actualización.


  El tono de sus palabras fue muy triste. Podía sentir lo deprimida que estaba ya que estaba sola en el cementerio en este preciso momento. Al pensar en esto, Jorge aceleró un poco más. Estaba muy ansioso por verla.


  Media hora después.


  Al escuchar el silbido de un auto, Lola levantó la cabeza, solo para ver al familiar Lamborghini. No era Yonata, ya que el automóvil de su hermano era un vehículo militar.


  ¿Qué había pasado? ¿Por qué vino aquí? Estaba tan desconcertada. Luego hojeó los registros de llamadas en su teléfono celular.


  ¡Sucedió que la llamada que acababa de recibir era de Jorge! Era una pena... Ella había pensado que era de Yonata. Debería haber comprobado el nombre en la pantalla primero. Lola se culpó a sí misma por ser tan estúpida.


  Jorge dio la vuelta al auto y se detuvo abruptamente justo delante de ella.


  Se bajó del auto y abrió suavemente la puerta para Lola. —Sube al coche, por favor.


  Lola miró a su alrededor. Estaba oscureciendo, y no podía encontrar a nadie que pudiera ayudarla aquí. Suspiró y luego de mala gana se subió al auto.


  Escucharon una suave música en el auto y guardaron silencio. Estaba completamente oscuro afuera.


  Cuando llegaron al centro de la ciudad, ya eran más o menos las siete. Lola dijo cortésmente: —Sr. Si, por favor pare en el siguiente cruce. Me bajaré allí. —Ahora estaban en el centro de la ciudad, así que solo debía pedir un taxi para ir a casa. Sintió que no era necesario que él la llevara hasta su casa.


  Jorge la miró pero aún se mantuvo en silencio. Mantuvo una de sus manos sosteniendo el volante, mientras arrastraba la de ella con otra mano.


  —Sólo espera. Iré al supermercado a comprar algo de comida. Podemos cocinar y cenar en mi casa.


  Sus palabras de repente le recordaron a Lola que el día antes de ir a tomar las fotos de la boda, también habían ido juntos al supermercado. Recordó que él también compró algunas verduras y carne y cocinó para ella en casa. Él era un buen cocinero y ella disfrutaba la comida que le preparaba. Ambos se sintieron muy felices ese día.


  Pero ahora, todo había cambiado. No había necesidad de repetir las cosas que hacían antes. Nada bueno saldría de eso.


  —Gracias Señor. Si. Aprecio su oferta Pero quiero irme a casa. Por favor, detenga el auto. —Sacó las manos de la palma de su mano y miró firmemente hacia afuera.


  Jorge notó que había un supermercado al lado del camino. Así que inmediatamente detuvo el auto en el estacionamiento al lado de la carretera.


  Estaba oscuro dentro del coche. Detuvo el motor y sostuvo sus hombros para dejar que ella lo mirara y la acercara aún más. Luego, sinceramente, suplicó: —Lola, dame una oportunidad para remediar tu pérdida, ¿lo harás? Por favor déjame hacer esto.


  Ella lo miró pero no supo qué decir. Añadió: —No es necesario responder o hacer nada. Me sentiré satisfecho si no rechazas lo que te ofreceré. —Si ella le daba otra oportunidad, él haría cualquier cosa para ganar su corazón otra vez.


  —Señor. Si, hay tantas mujeres en el mundo. Y además, ya estás comprometido con Cherry. ¡Te estás comportando como un imbécil ahora para meter la pata conmigo! —Sus ojos estaban llenos de desprecio. No había otras emociones aparte de eso.


  Jorge desabrochó el cinturón de seguridad y la tomó en sus brazos. La besó en la cabeza y le explicó: —No, no estoy comprometido con Cherry, ella no es mi novia. Le di un anillo Pero... Realmente no puedo olvidarte. Todavía estoy enamorado de ti, Lola. —Había planeado seguir la voluntad de su madre para casarse con Cherry. A su madre le había gustado Cherry.


  Y ya había puesto la fecha de la propuesta en su agenda. Sin embargo, antes de ese día, Estrella repentinamente tenía fiebre alta. Debido a la fiebre muy alta, Estrella se puso histérica y lloró por estar con su madre. Retrasó la propuesta en ese momento.


  —Aunque pensé que eras la asesina de mi madre, tu imagen siempre ha estado presente en mi mente cuando no te veía. —No podía controlar su mente ahora. Solo quería recuperar su corazón.


  Lola se quedó sin habla en sus brazos. Ella estaba realmente conmovida por sus palabras. Pero aun así, no podía perdonarlo.


  Ella ya había decidido irse de aquí. Se quitó el cinturón de seguridad y se preparó para bajarse del auto.


  Jorge sostuvo su muñeca una vez más. —Lola, sé que estás enojada conmigo. Pero por favor dame una oportunidad, por favor. —Él puso sus manos alrededor de su cuello y trató de acercarla más a él.


  Sin embargo, mirando a este hombre ansioso e indefenso, esta vez no cambiaría de opinión. —Lo siento, Sr. Si. La Lola que conoció antes ya está muerta. —Terminó sus palabras con voz fría y luego dejó el auto sin dar la vuelta.


  Al ver a Lola desapareciendo en la noche, golpeó con fuerza el volante. Se sentía tan molesto y enojado. Se odiaba a sí mismo. Odiaba haberle hecho tantas cosas malas a Lola.


  Lola paró un taxi y se fue a casa. En el auto, se apoyó en el asiento trasero y pensó en las palabras de Jorge. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  El coche iba muy rápido. Miró el escenario nocturno y sacó una servilleta para limpiar sus lágrimas.


  Se dijo a sí misma. —Lola, ¿puedes sostenerte y ser fuerte? No es digno derramar lágrimas por ese hombre cruel. —Cerró los ojos y se mordió los labios con amargura.


  Dijo que había estado pensando en ella todo el tiempo. Y también dijo que no estaba comprometido con Cherry.


  Quería compensar sus errores. ¿Debería volver con él? ¿Debería confiar en él una vez más? ¿Valdrá la pena el dolor y el sacrificio?


  ¡No! ¡No! ¡No quería volver a confiar en él! ¡Ni una sola vez!


  El taxi se detuvo a las puertas de la mansión Li. Lola pagó la tarifa y se bajó del coche. Bajo la tenue luz de la carretera, se detuvo un auto con el que estaba muy familiarizada.


  El hombre se apoyó en el coche. Casualmente estaba fumando un cigarrillo.


  ¿Qué estaba haciendo él? Parecía que él no se rendiría si ella no accedía a su petición. ¡Había ido tan lejos como para seguirla a su casa! ¡Estaba realmente decidido!


  Al ver que Lola se había bajado del auto, Jorge inmediatamente apagó el cigarrillo, tiró la colilla a la papelera y caminó hacia ella.


  Dijo en un tono de impotencia: —Pensé por un momento, y si realmente querías ir a casa, por favor, llévame contigo. Me he preparado para la peor situación en la que tu madre y tu padre me golpearán duro. Pero aun así, todavía quiero ir contigo. ¡Entremos juntos! —Después de decir esto con sinceridad, sostuvo los hombros de Lola y se preparó para entrar en la casa.


  Lola estaba estupefacta. ¿Qué? ¿Estaba bromeando o algo así? ¿Realmente quiso decir esto? Bueno, él era realmente tan valiente y decidido... ¡Si lo dejaba entrar a la casa con ella, sus padres los echarían a ambos!


  —¡Escuche señor Si, eres un descarado! —Estaban atrapados de nuevo en un punto muerto.


  Jorge sonrió y la miró, ya que no estaba dispuesta a avanzar hacia él. —Estoy al límite de mi humor. Si no pongo mi cara boca abajo, ¿cómo podría recuperar el corazón de mi esposa?


  Lola lo miró fijamente y no supo qué decir.


  Ella dijo: —¿Por qué siempre haces cosas tan extrañas para destruir tu imagen? ¿Crees que es interesante y divertido? ¿Estás tan aburrido de tu vida? —Trató de avergonzarlo.


  Jorge de repente la abrazó. —No importa lo que digas, te seguiré hasta el final. ¡Lola, no te dejaré que te vayas de mi lado por el resto de tu vida! ¡Me doy cuenta de que eres la única persona que puede hacerme feliz! —Dijo firmemente. Había un indicio de desesperación en su tono.


  Jorge la metió en el auto otra vez. Inmediatamente se lanzó sobre su cuerpo y amenazó: —Si no vas conmigo, lo haré aquí ahora mismo. —Estaba decidido a llevarla a casa esta noche.


  Lola cerró los ojos. Estaba muy cansada por su constante molestia. Su cabeza ya estaba literalmente dolorida.


  Por fin, se rindió y asintió. Jorge regresó al asiento del conductor y se llevó el auto.


  En el camino, el teléfono de Lola sonó. Era de Yonata. Acababa de terminar su trabajo y descubrió que Lola lo había llamado antes.


  —Hermano, ¿has terminado tu trabajo? No es nada. Estoy bien ahora. Gracias por tu preocupación." Ella se recompuso y contestó el teléfono. Tenía que controlar sus emociones.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 330


  La razón perfecta


  —Em... No llevo mi teléfono conmigo en el trabajo. ¿Estás en casa ahora? —Yonata puso sus guantes sobre la mesa y estaba a punto de cambiarse de ropa para que él pudiera irse.


  Lola se detuvo y miró al hombre frente a ella. —Hermano, tengo algo que hacer esta noche, así que... No volveré a casa. Estaré bien." Solía tener una excusa de que trabajaría horas extra y se quedaría en la compañía por la noche. Pero ahora, ella no pudo encontrar ninguna excusa para no volver a casa. Su familia tenía una idea ya.


  Yonata se detuvo e inmediatamente pensó que debía estar relacionado con el Jorge. De lo contrario, Lola no diría una excusa tan simple.


  —Estás con Jorge. —Dijo Yonata en un tono muy positivo. Excepto por Jorge, su hermana nunca se quedó con otros hasta entrada la noche en el país A, y mucho menos toda la noche.


  Lola permaneció en silencio, lo que significaba que lo admitía. Yonata respiró hondo y dijo: —¿Te obliga a esto?! ¡Dime honestamente, Lola! —Si la respuesta era sí, inmediatamente dejaría que alguien trajera a su hermana. Jorge no podía hacer nada con los militares.


  ¿Jorge no le hacía suficiente daño a Lola todavía? ¿Qué más quería hacer? Realmente era un hombre violento.


  —No, hermano, nosotros... tenemos algo que resolver Es urgente. ¡No te preocupes, solo ve a casa! —Tanto su cuñada como su sobrino todavía lo estaban esperando en casa. Su hermano debería estar preocupado de cuidar de ambos.


  Después de escuchar eso, Yonata ya no la persuadió, pero seguía preocupado. —Llámame de inmediato si algo sale mal.


  —Lo sé, querido hermano. Lo haré. Gracias." Cuando Lola terminó la llamada, el semáforo se puso rojo y Jorge detuvo el auto.


  Jorge miró a Lola. —¡Como te has portado tan bien, estoy pensando en cocinar algo realmente delicioso para ti hoy! —Miró la hora y se dio cuenta de que eran las ocho en punto, por lo que el supermercado seguía abierto.


  Lola puso el teléfono dentro de su bolso y respondió sin ninguna emoción. —Ya que me estoy portando tan bien, ¿puedes dejarme ir?


  —Nunca pienses en eso, Lola. —Jorge inmediatamente se negó. Él no aceptará nada de la constante negativa de Lola.


  En el supermercado.


  Lola, perdida en sus profundos pensamientos, lanzó toneladas de bocadillos en el carrito mientras Jorge estaba recogiendo ingredientes para la cena.


  Sin embargo, como aún no habían comenzado a preparar la cena, debería ser ya muy tarde cuando terminaran. Ambos estaban muy hambrientos ya.


  Por lo tanto, Jorge eligió ingredientes que podrían cocinarse de manera simple y rápida para Lola.


  Ya eran más o menos las nueve de la noche cuando finalmente llegaron a Crescent Spring del supermercado.


  Crescent Spring había sido limpiada, y todos los utensilios de cocina también estaban bien preparados.


  Jorge puso unas cuantas bolsas grandes en la mesa de centro de la sala y sacó los ingredientes de los alimentos. —Puedes comer algunos bocadillos primero, pero no comas demasiado, ya que también deberías comer los alimentos que cocinaré. —Luego se llevó los ingredientes a la cocina.


  Al ver a Jorge entrar a la cocina, Lola se sentó en el sofá, abrió algunas bolsas de bocadillos para comer y navegó por Twitter.


  Sin saber en qué momento lo hizo, Jorge hizo un comentario en su publicación y ya estaba al límite de respuestas: —Él es feliz solo cuando tú eres feliz.


  Lola estaba comiendo frutas secas mientras pensaba en el significado implícito del comentario de Jorge. ¿Significaba que Ramón estaría feliz si ella pudiera ser feliz con él?


  Ella había cambiado las cuentas de Twitter varias veces. Y esta fue una nueva registrada después de que se recuperó. ¿Cómo podría él saber esta nueva cuenta? En realidad no quería que Jorge lo supiera.


  Así que debido al comentario de Jorge, la cuenta de Lola ganó un gran número de fanáticos rápidamente. Poco después, su identidad ya era conocida.


  Lo que siguió era en su mayoría comentarios coquetos, mientras que hubo algunos indicios de comodidad.


  ¿Por qué simpatizaban con ella? Lola hizo clic en el Twitter de Jorge, donde estaba la publicación principal. —Te debo una disculpa. Lamento haberte malentendido, Lola.


  Hubo un comentario, entre los millones de comentarios, donde Jorge respondió. Dijo: —¿Significa que Lola no tiene nada que ver con la muerte de tu madre? —Y la respuesta de Jorge fue: —Sí. Ella no es culpable de eso.


  Recientemente, Lola no había prestado atención al Twitter de Jorge, por lo que no había sabido de esto antes. Comprobó la fecha de la publicación. Fue exactamente el mismo día que le envió el ramo de rosas hacía una semana.


  Mirando a Jorge, que estaba ocupado cocinando la cena en la cocina, Lola estaba con emociones mezcladas. Él era una figura pública, por lo que nunca pensó que él se disculparía públicamente con ella. Era realmente conservador a la hora de admitir sus emociones en público.


  Lola pensó que Jorge era tan impredecible y esto la hizo sentir molesta de nuevo.


  En ese mismo momento, el tono de llamada de su teléfono de repente interrumpió sus pensamientos.


  Era Tomás Herren. Lola miró al hombre en la cocina y se dio cuenta de que él acababa de mirarla. Era tan raro que se sintió un poco culpable.


  Sin embargo, Lola todavía contestó el teléfono. —Hey.


  Justo ahora en su apartamento, Tomás Herren vio el Twitter de Lola y supuso que había visitado a Ramón y que no estaba de buen humor.


  —¿Visitaste a Ramón?


  Tomás Herren se frotaba las sienes. Estaba demasiado ocupado para conectarse con Lola recientemente. Estaba molesto consigo mismo porque no pudo prestarle atención.


  Lola se levantó del sofá y caminó hacia las ventanas de la sala. Miró las tenues luces de la calle y respondió: —Sí, lo he hecho.


  —Puedes venir a la Province Crown si estás libre. Puedes relajarte aquí . —La extrañaba mucho.


  Tomás Herren frunció el ceño cuando vio los comentarios de Jorge en la publicación de Lola. Incluso quiso matar a Jorge cuando pensó en él. Pensó que Jorge era un tonto pretencioso.


  Después de dudar por un segundo, Lola decidió decirle a Tomás Herren la verdad, ya que no encontró una razón válida para ocultarla. —Tomás, Jorge no quiere rendirse y dejarme ir. Pero haga lo que haga, estoy trabajando duro para estar contigo. Haré todo lo posible para estar contigo pronto . —Y estaba trabajando duro para persuadir a Jorge de que la dejara ir. O incluso para odiarla ...


  Lola siempre había querido rechazar a Jorge. Tal vez, no porque lo odiara, sino porque ya no podía correr el riesgo de sentir ningún dolor por él.


  Tomás hizo clic en el Twitter de Jorge y vio el mensaje. Luego se quedó en silencio.


  En pocos minutos, ninguno de los dos habló por teléfono. Se estaba poniendo incómodo.


  —Herren, ¿estás bien? Estás sin palabras. ¿Por qué? —Preguntó Lola gentilmente.


  —Estoy bien, Lola. Solo quiero decir que no tengo miedo de lo que Jorge Si haría si realmente quisieras estar conmigo. —Independientemente del futuro, siempre que Lola estuviera dispuesta a estar junto a él, resolvería todas las dificultades y las complicaciones. Incluso arriesgaría su imagen pública por ella.


  Pero Tomás se preguntaba si ella realmente quería estar con él... ¿Realmente quería estar con él, o solo deseaba usar a Tomás para escapar de Jorge?


  —Querida, ayúdame a doblar mis mangas. Me molesta un poco mientras estoy cocinando. —La voz de Jorge de repente estalló detrás de ella. Esto asustó tanto a Lola que casi tiró el teléfono. Estaba nerviosa de que él descubriera con quién estaba hablando.


  La voz de Jorge sonaba muy suave. Sin embargo, sus ojos decían lo contrario. Solo podía ver una peligrosa advertencia en ellos.


  —Herren, tengo algo con que lidiar ahora. Te devolveré la llamada. —Colgó el teléfono a toda prisa y caminó junto a Jorge hacia la sala de estar.


  Tomás agarró el teléfono y lo apretó.


  Lola estaba con Jorge ahora. Herren recordó que la última vez, Jorge también la llamó cuando estaba con él. Sin embargo, Lola no colgó el teléfono con tanta prisa...


  ¿A quién amaba realmente Lola? ¿Todavía tenía sentimientos por Jorge? Las respuestas eran obvias ahora, ¿verdad?


  La mano de Lola temblaba mientras sostenía la bolsa de papas fritas. Jorge no la perdonaría si sabía que ella había atendido una llamada de Tomás.


  Exactamente, Jorge se estaba acercando a Lola y Lola olía una sensación de peligro.


  De repente, Jorge levantó la barbilla de Lola, quien cerró sus labios rojos con los suyos y la sujetó en el sofá.


  Después de un largo rato, Jorge dejó de besarla. Mirando a los confundidos ojos de Lola, la consoló con una voz suave y dulce: —Una vez que te vea tomar la llamada de Herren otra vez, te besaré de nuevo. Después de hacer eso tres veces, oh no, dos veces, te tiraría directamente a la cama. Sabes lo que yo haría. —Encontró una razón perfecta para llegar a ella.


  Lola no estaba dispuesta a escucharlo. Ella se mordió el labio inferior y preguntó: —¿Por qué debería escucharte? Herren es mi prometido, no tú. Tú lo sabes. —Y mírala, una mujer que se quedó con otro hombre sin decírselo a su prometido... Ella no podía entender a la gente a su alrededor. Pero ahora, tampoco podía entenderse a sí misma.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 331


  ¿Están locos o están escasos de dinero?


  Jorge realmente quería sacar el anillo que le había dado Tomás a ella y luego tirarlo a la papelera.


  Ella todavía se resistía un poco a él, y él no podía forzarla por el momento.


  —Rompe con él ahora mismo, de lo contrario, ¡estarás esperando que tu prometido sea cornudo día tras día! —Tras pronunciar estas palabras, el hombre se levantó del sofá y volvió a la cocina para freír el bistec.


  Si volvían a tener algún problema, estaba decidido a llevarla de regreso a la ciudad D y volver a casarse, donde podrían tomarse su tiempo y preparar adecuadamente la ceremonia de boda.


  Si le gustaba o no, volver a casarse era la principal prioridad por el momento.


  Él iba a pasar toda su vida complaciéndola. Quería hacerle saber eso; Realmente hablaba en serio esta vez, y no habría más desconfianza entre ellos.


  La cena estaba finalmente lista cuando eran casi las diez.


  Al estar distraída por las cosas que la rodeaban, Lola no tuvo tiempo para comer demasiados bocadillos. Y entonces tenía un gran apetito y ganas por comer el bistec, los espaguetis y las otras cosas que él cocinó para ella.


  Por cierto, Lola tuvo que admitir que Jorge era realmente un buen cocinero.


  Comió tres trozos de filete de pimienta negra, un plato de espaguetis con mariscos, cinco langostinos de queso y una ensalada de frutas.


  Se sentía de buen humor después de la deliciosa comida.


  Después de limpiarse la boca con gracia con una servilleta de papel, Jorge comenzó a limpiar la mesa.


  Lola tenía la intención de darle una mano, pero pronto se olvidó de eso y fue a la sala de estar.


  Debido a que estaba demasiado llena por comer tanto, Lola tuvo que deambular por un rato en la sala de estar. Estaba pensando en llamar a Estrella, pero temía que se hubiera ido a dormir mucho antes de las 11 pm.


  Sin embargo, Estrella, que estaba profundamente dormida en la vieja casa, murmuraba mientras dormía: —Papá coqueteó con mamá, y luego la pequeña Estrella se queda con papá y mamá para siempre ...


  Al escuchar las palabras de Estrella, Kevin, que la había estado cuidando en ese momento, también se sintió triste.


  Cuando su hijo le dijo que Lola no era la asesina, se sentía culpable por la niña.


  'Rocío, ¿quién te mató?' Mirando la oscuridad fuera de la ventana, Kevin extrañaba profundamente a su esposa.


  En Crescent Spring


  Jorge no salió de la cocina hasta que tiró todos los cubiertos y los platos al lavaplatos.


  Al ver a Lola retorciéndose después de la cena, se acercó a ella y la cogió por las manos. —Vamos a dar un paseo —dijo.


  Lola no lo rechazó, y por eso lo siguió fuera de Crescent Spring.


  A esta hora del día no había nadie afuera, aparte de ellos, y caminaron lentamente hacia el parque.


  Cada vez que Lola se deshacía de su mano, Jorge la sostenía de nuevo. Después de unas cuantas veces, sostuvo su mano firmemente contra la suya y señaló casualmente en algún lugar de la arboleda oscura, diciendo: —Al otro lado, alguien saltó al río un tiempo atrás.


  Lola tembló mientras miraba el lugar oscuro; De todas las cosas en el mundo, lo que más temía eran los fantasmas.


  —¡Salgamos de aquí, lejos de ese lugar!


  Tratando de no reírse, Jorge sostuvo su pequeña mano con fuerza y siguió caminando. —No te preocupes, estaré aquí para ti si algo sucede. Sigamos caminando y vayamos a casa después.


  Debería haberla llevado al cine para ver una película de fantasmas. No pudo evitar sonreír suavemente ante el hecho de que Lola se hubiera estremecido constantemente en sus brazos con miedo toda la película.


  —¿De qué te ríes? —Terriblemente asustada, Lola miró su inexplicable rostro sonriente. ¿Estaba contento de verla asustada?


  Pero Jorge luego apartó su sonrisa apresuradamente y tosió: —¡Nada, vámonos ahora, rápido!


  Cuando se acercaron al lugar oscuro, Lola aceleró involuntariamente sus pasos. Sin rodeos, Jorge puso su brazo alrededor de su hombro, y ella no lo rechazó.


  En este momento, algunos sonidos extraños se escucharon de repente provenientes de la arboleda. Lola estaba tan asustada que ya casi no podía sentir sus piernas.


  En ese momento, ella quería huir, pero no pudo, porque Jorge estaba sosteniendo su mano.


  Los sonidos extraños se escucharon acercándose a ellos, sin embargo, parecía que algo estaba mal ...


  Lola escuchaba con más atención. '¡Qué carajo! ¡No es así como suena un fantasma!'


  En cambio, sonaba como una mujer en la cima de un orgasmo. En la oscuridad, Jorge miraba a Lola con ojos juguetones.


  Lola se sonrojó al instante y murmuró: —¿Se están volviendo locos o están escasos de dinero? ¿Por qué no consiguen una habitación en el hotel? —Al momento siguiente, ella se escapó.


  Obviamente, había olvidado totalmente el hecho de que Jorge también la había llevado una vez a la arboleda el año pasado.


  Al verla huir, Jorge se echó a reír.


  ¡Qué adorable era esta mujercita!


  Moviéndose rápido y al alcanzarla finalmente, Jorge continuó asustándola. —¡Mira allí! Escuché que un accidente ocurrió hace unos días. Parece que...


  —¡Jorge, deja de hablar y apresúrate! —Ella lo creía todo, sin duda alguna. Para su sorpresa, Lola tomó su gran mano y luego caminó hacia el lugar iluminado que tenía delante.


  Sin sentirse divertido por el reflejo de Lola, en cambio, comenzó a sentir el corazón pesado.


  Simplemente le había jugado una mala pasada, pero ella todavía le creía. Notó que ella confiaba en él con su corazón.


  Jorge luego la levantó cariñosamente hacia su pecho y comenzó a correr desesperadamente con ella.


  —¿Qué pasó? ¿Qué pasó? —Asustada por la repentina carrera de Jorge, Lola hundió la cabeza en lo profundo de su pecho, sin siquiera atreverse a mirar hacia arriba.


  ¿Vio algo peligroso? ¿Qué pasó?


  Ignorando todas sus preguntas, Jorge siguió corriendo hacia adelante, respirando pesadamente.


  No la bajó hasta que llegaron a la casa, y ya le caían gotas de sudor de la frente.


  Aún atormentada por sus miedos, Lola miró hacia atrás pero vio que no había nada allí.


  —¿Qué demonios viste? —Preguntó Lola. Ella no pudo evitar preguntarle, tratando de asegurarse de que nada malo los hubiera estado persiguiendo.


  Tocando su largo cabello suavemente, Jorge la miró con amor infinito en sus ojos y dijo: —¡Vi nuestro futuro feliz! —Por eso había acelerado su ritmo, para perseguir la felicidad que les pertenecía.


  ...


  Lola pensó que estaba bromeando con ella, así que le quitó la mano con descontento. —¡Bien, guarda tus secretos para ti mismo entonces!


  Después de cambiar sus zapatos deportivos, Jorge la abrazó nuevamente y se dirigió escaleras arriba.


  Pensando en irse a dormir más tarde, Lola se aclaró la garganta y dijo: —Por favor, déjame el dormitorio. Puedes dormir en la habitación de huéspedes. —Había una gran lámpara en el dormitorio, para que ella pudiera irse a dormir con las luces encendidas. Aunque sabía que también había una lámpara en la habitación de huéspedes, no se sentía segura allí.


  Jorge no pronunció palabra en respuesta.


  Al ver su respuesta, ella dijo: —Usted, como Gran Hombre, no sería tan malo como para rechazarme una habitación, ¿verdad? —¿Sería tan tacaño?


  E incluso si él no estuviera de acuerdo, ella nunca dormiría con él, ¡ni siquiera en la misma habitación que él!


  En frente de la puerta del dormitorio, Jorge la bajó. Entonces, casi en un instante, Lola lo empujó y trató de cerrar la puerta.


  ¡Pero Jorge nunca la dejaría dormir sola! ¡Y con éxito se metió a través de la puerta de la habitación!


  Mirando a Jorge yendo al baño triunfal, Lola se sintió frustrada por no ser tan poderosa como él.


  ¿Tenía que dormir en la sala de estar por ser tan débil?


  Cuando lo pensó, Lola abandonó su lucha porque esta era, después de todo, su casa, y ella era solo una forastera.


  Lola no tenía idea de que ya se había convertido en la dueña de esta casa, hace mucho tiempo.


  Después de abrir la puerta de al lado y encender la luz, Lola descubrió que los muebles en su interior estaban cubiertos por una tela blanca.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 332


  Cargada en hombros


  La habitación de al lado era la misma. Y así eran todas las habitaciones en el segundo piso.


  Parecía que Jorge no la dejaría ir tan fácilmente esta noche.


  ¿Qué debería hacer ella? ¿Si escapaba? Desde que se fue de la mansión de Li, ya no había necesidad de preocuparse por sus amenazas.


  Bajó por las escaleras en silencio, buscó su bolso y estaba lista para dejar este lugar.


  Sin embargo, no pudo abrir la puerta de la mansión. ¿Qué sucedía? Lola intentó abrirla, pero fue en vano.


  Luego se acercó a la ventana y, para su sorpresa, la abrió con muy poco esfuerzo.


  Después de abrirla, buscó una silla y se subió a ella.


  Pero cuando miró hacia abajo, vio un montón de flores con espinas. Sería un desastre si saltaba y caía sobre ellas.


  Tuvo que renunciar a esa idea y luego, vio otra ventana y también la abrió.


  Miró afuera y vio que solo había hierba. Así, sacó primero un pie para poder salir.


  —¿Qué estás haciendo? —Ella, escuchó la voz del hombre que se acercaba.


  Estaba tan asustada que casi se cae. Perdió el equilibrio porque estaba con un pie fuera de la ventana.


  Tuvo que agarrarse del marco de la ventana con fuerza y esperó a que la salvaran.


  Jorge se acercó a ella tan rápido como pudo y la bajó.


  Sabía que planearía huir y por esta razón, se aseguró de que la puerta estuviera cerrada con llave.


  Pero, inesperadamente, decidió escaparse por la ventana. ¿Cuánto lo odiaba realmente?


  Ella se sintió mareada. Cuando abrió los ojos, descubrió que la llevaban en hombros.


  —¡Bájame, me siento muy mal! —Ella le imploró con la poca fuerza que le quedaba. Era muy desagradable que la llevara en hombros.


  Jorge ignoró cada una de sus palabras y luego, la tendió en la cama.


  Luego, presionó su cuerpo contra ella y le preguntó: —Quieres huir, ¿no es cierto?


  Lola pestañeó por un rato y luego volvió a la normalidad. Puso sus manos contra su pecho y dijo: —¡Levántate, aléjate de mí, por favor!


  Jorge sintió sus cálidas manos contra su pecho y se calmó.


  Se incorporó y se puso de pie frente a ella. —Ve y toma un baño. Honestamente, no sé qué te sucede. —Jorge le advirtió, dándole la espalda.


  Lola no tuvo otra opción que bañarse y obedecerlo.


  Media hora más tarde, cuando salió del baño y vestía solo una toalla, descubrió que estaba sola en el dormitorio.


  ¿Jorge se fue a dormir a la habitación de huéspedes? Al pensar en esto, Lola no sabía si debía estar tranquila o no.


  Sin pensarlo mucho más tiempo, se metió directamente en la cama.


  Unos minutos después, Jorge abrió la puerta y caminó hacia la mujer que estaba allí.


  Lola lo miró con atención, hizo un movimiento en la cama y se envolvió con la manta.


  Sin embargo, Jorge la retiró rápidamente y se acostó con ella.


  —¡Jorge, vete! ¡Vete de aquí! ¡No voy a dormir contigo! —Lola comenzó a darle una patada en la cama.


  Jorge luego, dijo suavemente: —Antes de traerte aquí, vi a una mujer....


  Ella le cubrió la boca para asegurarse de que no pudiera pronunciar una sola palabra más. Se cubrió la cabeza con la manta y, acurrucada, le dijo: —¡Duerme!


  Jorge la tomó entre sus brazos con orgullo y la abrazó muy fuerte desde atrás.


  —¡Suéltame! ¡Duerme! —Quitó la manta para protestar pero, sin embargo, la toalla de baño en la que estaba cubierta también se resbaló junto con ese movimiento.


  Jorge ahora la vio desnuda y parecía que estaba pensando en algo.


  Lola estaba a punto de gritar, pero no lo hizo. Recordó que se había quedado con él, que estuvieron juntos antes.


  Rápidamente, se envolvió nuevamente en la manta y, dándole la espalda, le dijo: —¡Vete a dormir a la habitación de huéspedes! —Como ya estaba comprometida, no se acostaría con él.


  Jorge la tomó en sus brazos de nuevo y dijo con impotencia: —¡Muy bien, duérmete y no te tocaré!


  ¿Qué quiso decir cuando dijo que no la tocaría? ¿No estaba ya, abrazándola?


  Lola se durmió y pronto, se cansó de discutir con él. Bostezó y pronto se quedó dormida.


  Al verla dormir, Jorge besó su hermosa mejilla blanca.


  Luego, se dirigió al baño y tomó una ducha.


  Jorge apenas si podía dormir. Estuvo tirado en la cama toda la noche.


  Temprano, a la mañana siguiente, cuando se despertó, Lola descubrió que estaba sola en el dormitorio. Miró todo a su alrededor y luego, estiró los brazos.


  Se sentía bien y sabía que Jorge no le había hecho nada. ¡Qué gentil que era!


  Encontró una bolsa sobre la mesa y en ella, había algunas ropas listas para cambiarse.


  Después de lavarse, Lola, se vistió y bajó las escaleras.


  Jorge estaba en la cocina y preparaba el desayuno. —Espera un momento que el desayuno está casi listo —dijo.


  Ella no dijo nada y solo lo miró con una mirada perdida en sus ojos.


  Obviamente, él estaba tratando de complacerla y por eso, hacía todo esto. ¿Todavía la amaba? ¿O era para él, solo un reloj antiguo de bolsillo?


  —A las personas les gusta el dinero, y él no es la excepción. —Pensó.


  Quizá Tomás Herren también vino por su antiguo reloj de bolsillo. Ni siquiera sabía si él, la había amado o no.


  El desayuno se veía muy bien preparado, pero ella, seguía allí de pie, mirando a la nada.


  —Vamos —dijo Jorge. Puso los huevos fritos, las tostadas y la leche en la mesa y la invitó a sentarse.


  Ya en la mesa, Lola bebió una cucharada de leche tibia.


  —¿En qué estás pensando? Dime, soy tu esposo. —Jorge tomó un trozo de pan tostado y le añadió un poco de mermelada. Luego, se la entregó.


  Lola lo tomó y dijo: —Tú no eres mi esposo.


  Un desayuno no serviría para el perdón. Estaba muy lejos de eso.


  Pero Jorge solo tomó otra tostada y dijo: —Piensa más en eso. —Realmente, pensó que podía volver a casarse con ella.


  Dio un mordisco a la tostada y luego, la colocó en el plato frente a ella. —Nadie puede cambiar mi decisión. —Él, ciertamente, no podía decidir sobre su destino.


  —Lo intentaré. —Jorge, luego, dejó la tostada y se limpió la boca. Entró en la habitación de huéspedes y llamó a Sánchez con su teléfono móvil.


  —Lleva el avión a Crescent Spring... Ahora, sí.


  Luego, cortó la llamada y volvió a la mesa.


  Lola no le preguntó nada aunque era muy curiosa.


  Mientras desayunaban tranquilamente, Jorge preguntó: —¿Te gustaría ir a la ciudad D y volver a casarte? —Habría sido mejor, si ella hubiera accedido a ir.


  ...


  Ella preguntó inocentemente: —¿Con quién volverás a casarte?


  Jorge la miró y le dijo: —Solo puedo obtener el certificado de matrimonio con Lola. —¡Solo con Lola!


  No supo qué decir luego de esto.


  —Jorge, no puedes hacerlo. No puedo y no me volveré a casar. —Lola lo miró con mucha severidad en sus ojos.


  Después de que Jorge colocó los platos dentro del lavavajillas, se acercó y se sentó a su lado.


  —Quiero volver a casarme contigo. —Pensó que podía hacerlo si realmente lo quería.


  Lola se puso de pie nerviosa y, mientras lo miraba a los ojos, dijo: —¿Por qué debería escucharte? ¿Por qué tengo que volver a casarme contigo? ¡Eso no sucederá! ¡No volveré a casarme!


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 333


  Te llevaré lejos de él


  No iría con él. ¿Realmente conseguiría el certificado sin ella?


  Entonces, Jorge pensó en cambiar su estrategia. —Después de que nos volvamos a casar, te prometo, que puedes hacer lo que quieras y será lo mismo que ahora. No me entrometeré en tus asuntos. Además, Estrella se quedará contigo.


  Las condiciones del acuerdo eran tentadoras y Lola estaba casi convencida.


  —Esto es un truco. No me volveré a casar, solo olvídalo. ¡Jorge, no puedes seguir tratándome así! —Inmediatamente después de pronunciar estas palabras, se levantó de la silla, corrió hacia la sala de estar, recogió su bolso y salió a la calle.


  Jorge la detuvo, acercándose rápidamente: —¡Lola! —Se equivocó otra vez.


  Ella se soltó de su mano con desprecio e intentó abrir la puerta. Pero todavía, estaba cerrado. Estaba tan enojada que golpeó su bolso contra la cerradura y le gritó: —¡Abre la puerta!


  Una vez más, Jorge detuvo a la mujer enojada, la abrazó y la consoló. —Lola, prométeme que ya no estarás en contacto con Tomás Herren y no iré a la ciudad D hoy.


  Lola golpeó sus puños contra el pecho de Jorge y dijo: —Solo déjame ir, ya no quiero estar más contigo. —Él, podría haberla estrangulado hasta morir si hubiese querido hacerlo.


  Pero Jorge simplemente la besó en sus labios y detuvo todos sus reproches.


  Lola estaba casi encantada por el aroma de Jorge.


  La vio tan angustiada que finalmente tomó la llave, que estaba en el estante al lado de la puerta y la abrió.


  Lola lo miró con mucha duda y luego, observó el estante. ¿Estaba ciega la noche anterior? ¿Por qué no vio la llave que estaba justo delante de sus ojos?


  Jorge la llevó a LE. La siguió mientras ella entraba en la cafetería.


  Jorge se sentó frente a Lola y comenzó a revisar sus archivos comerciales.


  Miró a los camareros que estaban en su tienda. ¿Por qué no tiraron sus archivos como si fueran basura?


  Se ató su largo cabello, fue a la barra, hizo una sola taza de café y luego la colocó delante de él.


  —¡Gracias! —El hombre bebió tranquilamente su café negro sin agregarle azúcar ni leche.


  '¿No está amargo?' Deseaba que Lola le preguntara eso.


  Sin embargo, tardó casi media hora en tomar el café y nunca le preguntó nada.


  Lola todavía estaba enojada y por eso, lo dejó beber el café amargo sin decir nada. Le entregó el teléfono y le dijo: —Quiero hablar con Estrella. Marca, por favor. —Era sábado y Estrella no iba al jardín de infantes.


  Jorge tomó el teléfono y marcó el número. —Padre, deja que Estrella hable por teléfono.


  La voz de Estrella se escuchó rápidamente, en el altavoz del teléfono. —¡Papi, te extraño mucho!


  Jorge se mostró muy tierno cuando escuchó la voz de Estrella, lo que a su vez, puso a Lola muy celosa.


  Pero no era asunto suyo con quien quisiera ser tierno.


  —Estrella, papá está con mamá ahora. ¿Quieres hablar con ella?


  Luego, le entregó el teléfono a Lola y ella, rápidamente, se lo arrebató de la mano. Se alejó de Jorge y habló por teléfono afuera de la cafetería.


  Después de hablar con Estrella durante más de media hora, Lola entró nuevamente con muy buen humor y colocó el teléfono en la mesa junto a Jorge.


  —Jorge, ¿te vas a quedar en el país A mucho tiempo?


  Él miró a Lola y dijo: —No. Te llevaré al País C después de que te recupere. —Su respuesta hizo que Lola se ruborizara.


  —Será mejor que vuelvas ahora mismo o los dos terminaremos por no tolerarnos.


  Jorge sacudió la cabeza. —Solo haz lo que tengas que hacer. Te respetaré y te perdonaré siempre.


  ¿Eran honestas estas palabras? Lola lo miró y luego, abrió su ordenador portátil.


  Al mediodía, un automóvil Cayenne sedán, se estacionó frente al LE y un hombre con zapatos de cuero negro, bajó de él.


  La cafetería estaba alborotada por la presencia de Jorge hoy, pero ¡ahora Tomás Herren también estaba allí!


  Todos los clientes y curiosos vieron que los dos hombres bien parecidos, estaban allí, solo por Lola.


  —¿Herren? —Lola que estaba sentada en el sillón colgante, se sorprendió por la repentina aparición de Herren.


  Estaba en Crown Province la noche anterior. ¿Cómo pudo llegar al país A hoy?


  Tomás miró rápidamente al hombre que estaba concentrado en los archivos. No se saludaron y el ambiente, en la cafetería, de repente, se había vuelto más tenso.


  —Sí, Lola. Te llevaré a Crown Province. —Le sonrió a la pequeña mujer que era su prometida.


  Lola miró a Jorge y se sintió un poco avergonzada. Pero no rechazó a Herren y dijo: —¿Cuándo? —Pensó que si estaba lejos de Jorge, ya no podría influenciarla.


  —Ahora, si quieres. —Tocó el largo cabello de Lola y lo acarició.


  Jorge, que estaba revisando sus archivos, de repente, miró a modo de advertencia a Lola y a las manos de Herren.


  Lola se sintió muy incómoda. ¿Qué tenía que hacer? Si se iba con Tomás, no soportaría la furia de Jorge.


  Pero, a pesar de todo esto, ella estuvo de acuerdo luego de considerarlo mejor.


  Tomás sonrió y Jorge se enojó cuando escuchó sus palabras.


  Lola se incorporó de la silla colgante y colocó el ordenador portátil sobre la mesa. Quería llevar su bolso también.


  Tenía miedo de... Mientras la sostenía, Tomás sintió que su brazo temblaba.


  Mientras se iban, Lola sintió que la tomaban de la mano de repente.


  Miró hacia atrás y vio que Jorge se levantaba de la mesa, con una mano en el bolsillo y la otra en su muñeca.


  Se veía frío y serio.


  Por un momento, permanecieron en silencio y esto atrajo la mirada de todos los clientes presentes en la cafetería.


  Dos hombres guapos compitiendo por una mujer hermosa.


  —Lola, si te atreves a irte con él hoy, no sobrevivirá a las consecuencias. —La idea de matar a Tomás se profundizó dentro del corazón de Jorge.


  Al oír esta advertencia, Tomás sonrió a la mujer y dijo: —No te asustes, te llevaré lejos de él.


  Jorge la miró con frialdad y dijo: —¿Estás segura de que quieres hacerme enojar? —No le importaba si estaba asustada. Todo lo que quería, era que se quedara allí, con él.


  Lola estaba furiosa porque estos dos hombres, sujetaban sus manos. ¿De qué se trataba todo esto?


  Se liberó las manos y luego, señaló la puerta de la cafetería y dijo: —¡Ustedes dos, salgan de aquí! ¡No vuelvan a venir otra vez!


  ¡De ahora en adelante, prefiero estar sola durante toda la vida que perder el tiempo de esta manera!


  Sin embargo, los dos hombres solo la miraron con indiferencia. Ninguno quería irse.


  Lola no tuvo otra opción que abandonar la cafetería, sin mirar hacia atrás.


  Tomás Herren borró la amabilidad de su rostro y le preguntó a Jorge bruscamente: —¿Vas a empujarla a la muerte otra vez?


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 334


  Asesina


  —Sé exactamente lo que estoy haciendo. Pero te advierto, señor Herren, si insistes en seguir molestándola, por favor, luego no me culpes si alguna vez te sucede algo malo. —Esto no significaba que lo mataría. Podría hacer otra cosa.


  La competencia entre los dos hombres era constante, pero también, era muy fácil ver quién tenía la ventaja.


  —Señor Si, eso solo pasará si consigue llevarme del país A a Crown Province. ¿Puedo preguntarte si tienes algún otro lugar en mente para mí? —El grupo SL, de Jorge, era realmente muy importante. Muchas personas estaban a su entera disposición para que no se sintiera ofendido.


  —¿Cómo puedes ofrecerle felicidad y seguridad si un día lo pierdes todo? —Luego que pronunció estas palabras, Jorge salió de la cafetería LE.


  Lo que quería decir Jorge, era que no solo lo alejaría, sino que también, se aseguraría de que fuera tan pobre que, nunca más, podría mantener a una mujer.


  Jorge se fue con mucha seguridad. Herren apretó los puños mientras él dejaba el lugar. Se burló porque iba a provocar su propia destrucción, solo por su ambición de luchar por una mujer con Jorge.


  El teléfono de Lola sonó cuando cruzaba la calle. Era Jorge y sin la más mínima vacilación, rechazó su llamada.


  Ahora, no quería hablar con nadie. ¡Solo quería que la dejaran sola!


  Una mujer, sentada en un BMW rojo, al borde de la carretera, vio a Lola y mostró una expresión de resentimiento en su rostro.


  —Lola Li, finalmente te conozco. —¡Fue por ti que estuve tres meses en prisión!


  Michelle Wu juró que se vengaría de Lola.


  Cuando los semáforos se pusieron en verde, la mujer salió del cruce con rencor. Lola no tenía la menor idea de esto.


  Ella tomó un taxi y volvió a casa.


  Cuando llegó, ya era la hora de almorzar. Con una sonrisa forzada en su rostro saludó a su pequeño sobrino y luego, se sentó a comer algo.


  Laura estaba en el País C y todas los demás, en el ejército. Ahora, solo Lola, Landon y Wendy, almorzaban juntos.


  —Lola, ¿cómo va la cafetería? —Wendy miró a la distraída Lola y supo, que una vez más, algo la molestaba y la fastidiaba.


  —Seguro, tiene que ver con Jorge —pensó. Lola no había regresado a casa la noche anterior.


  Cuando Wendy le preguntó a su esposo con curiosidad, le dijo que Lola estaba con Jorge.


  Lola asintió: —Nada mal. Puedes ir con el bebé cuando puedas. —La cafetería era un buen negocio porque siempre asistían celebridades que colaboraban.


  Los más conocidos como Manolo, Herren, Jorge y así, sucesivamente.


  —¿Qué tal si salimos a caminar esta tarde?


  Preguntó Wendy alegremente.


  Reflexionó sobre esa idea por un momento y decidió que tenía que relajarse un poco. —De acuerdo, está bien. —Abuelo, ¿necesitas algo? —Su abuelo almorzaba en silencio.


  —No necesito nada, solo salgan y diviértanse. Puedes decirle a la señora Yuan que cuide al bebé, si no quieres llevarlo. —Landon miró amablemente a su nieta.


  Sabía que Lola tenía algún problema, pero no se atrevió a preguntar. Pensaba que ya era demasiado mayor para ayudarla con casi cualquier cosa. Era mejor para los jóvenes que resuelvan sus problemas por sí mismos.


  Después de que miró a su hijo en la cuna, Wendy finalmente se decidió. —Llevaremos al bebé. Solo vamos a salir a caminar, puedo llevarlo en el cochecito para bebés.


  Después de la cena, fueron al centro comercial.


  Allí, Lola, no se dio cuenta de que su teléfono estaba apagado hasta que lo sacó para mirar la hora.


  Lo encendió y vio docenas de mensajes de texto inundando la pantalla, todas eran notificaciones de llamadas.


  Tres eran de Herren y el resto, eran todas de Jorge. Eran más de treinta en total.


  Lola se sintió muy mal y no respondió a ninguna.


  Guardó su teléfono y luego, llevó a su sobrino al sector de artículos para bebé mientras Wendy sostenía su bolso.


  En el sector de bebés.


  Lola miró toda la ropa para niños pequeños y le gustaron mucho. Su Estrella siempre usó ropa como esta cuando era bebé.


  No muy lejos, un pequeño abrigo con un oso de peluche, le llamó la atención.


  Empujó el carrito del bebé hasta allí, pero antes de que pudiera llegar, otra mujer repentinamente se paró frente a ella.


  La miró detenidamente y se dio cuenta de que era la mujer que había causado todos los problemas en la boda de su hermano mayor.


  Lola decidió entregárselo. De todos modos, no le importaba mucho un abrigo.


  Sin embargo, Sharon vio a Wendy detrás de Lola y, pensando en lo que había sucedido antes, se enojó mucho.


  Vio que Lola estaba empujando un cochecito de bebé, y el pequeño que estaba dentro, podría ser de Wendy o de Yonata.


  Luego de entregarle su hijo al joven que estaba a su lado, quien tenía tatuajes, Sharon se acercó a ellas.


  —¡Increíble! ¡una asesina y una amante están comprando juntas!


  Al escuchar estas palabras, las dos mujeres, se dieron vuelta al mismo tiempo y miraron a Sharon, que buscaba problemas.


  —¿Quién dijiste que era una asesina? ¿Quién dijiste que era una amante? —Lola la miró muy fríamente. Ella no era una asesina y definitivamente, no iba a permitir que nadie la calumniara.


  Con los brazos alrededor de su pecho, Sharon las miró con desprecio y dijo: —Ustedes dos. ¿Cómo se atreven a venir de compras aquí? —Todos sabían que Lola, le disparó a la madre de Jorge en su propia boda.


  —¡Cuida tus palabras! —Lola le advirtió.


  Sharon ignoró esa advertencia. Miró al bebé, en su cochecito, que era de Wendy y Yonata.


  Sintió un dolor agudo por los celos que la hizo temblar y pasó sus afiladas uñas de color, sobre la pierna del bebé que comenzó a llorar al instante.


  Lola vio lo que sucedió muy claramente y Wendy, se apresuró a consolar al bebé para que deje de llorar.


  Caminó alrededor del cochecito del bebé y se acercó a Sharon. La abofeteó con fuerza en la cara, sobre ese rostro con maquillaje delicado.


  El ruido aturdió a todos los presentes en el lugar. Incluso los ayudantes de compras, vinieron a ver qué había pasado.


  Cubriéndose la cara, Sharon que estaba enfurecida se arrojó sobre Lola frenéticamente.


  Wendy que sostenía al bebé en sus brazos, vio esto e inmediatamente, le dio una patada a Sharon en el estómago y permitió a Lola poder escapar de su ataque.


  Sharon cubrió su estómago con las manos por el dolor y se puso en cuclillas, en el suelo, durante un momento.


  Wendy practicó taekuondo y por eso, el dolor causado por su golpe de patada no era fácil de aguantar.


  Pasó un largo rato antes de que Sharon sintiera que el dolor disminuía. Luego, tomó a su hijo de los brazos del hombre que lo sostenía a su lado y le exigió: —¡Golpéalas! ¿Cómo se atreve a darme una patada? ¡Mátalas! —Ella, Sharon, era la jefa. ¿Cómo se atreve una amante a pegarle una patada? ¡Hay que darle una lección!


  El hombre con tatuajes, que también estaba entrenado, movió el cuello y dijo: —¿Quién será la primera?


  El bebé que sostenía Sharon, era suyo. Al principio, para engañar a Yonata, Sharon eligió dormir con este hombre.


  Señaló a Wendy que sostenía a su bebé entre sus brazos. —¡Dale una paliza a ella primero! —le dijo.


  Cuando vio que Sharon la señalaba, Wendy le entregó el bebé a Lola y le contestó: —Si quieres pelear, salgamos de aquí.


  En ese momento, todos salieron de la tienda de bebés. Wendy ya estaba preparada y lista para pelear.


  Lola volvió a poner a su sobrino en el cochecito, sacó su teléfono y estaba a punto de llamar a su hermano mayor.


  Jorge la había llamado y así, buscó los registros de llamadas para encontrar el número de su hermano.


  Lo marcó muy rápidamente pero, en su lugar, llamó a Jorge por error.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 335


  El bebé desapareció


  —¡Lola! —Escuchó la suave voz de un hombre y luego, miró la identificación de la persona que llamaba. Ahora, sabía quién estaba realmente del otro lado de la línea y no pudo evitar sentir culpa por su ignorancia. Debería haberlo imaginado porque esa persona era Jorge.


  Luego, cortó la llamada sin pronunciar una sola palabra.


  Pero Jorge, volvió a llamar. Ella rechazó su llamada y él, seguía insistiendo una y otra vez.


  No tuvo más remedio que contestar el teléfono. —Te llamaré sin parar si sigues cortando el teléfono —dijo Jorge, directamente.


  —Necesito ponerme en contacto con Yonata. Es algo urgente. ¿Puedes dejar de marcar mi número por un minuto? —Lola le gritó furiosamente en el teléfono.


  Afuera, con una gran cantidad de espectadores a su alrededor, Wendy y el hombre tatuado ya estaban peleando.


  —¿Que sucedió? Cuéntame, por favor. —Él, también, podría resolver su problema.


  Lo que fuera. Muy preocupada por lo que estaba sucediendo, Lola le contó a Jorge toda la historia muy rápidamente. —En el tercer piso, del centro comercial QY, afuera de la tienda para bebés, alguien nos está molestando. Mi cuñada, ahora, está peleando con un hombre. Es una situación muy urgente. —Después de que le contó toda la historia, rápidamente, se dio cuenta de que Jorge podría ayudarlas mejor con este problema.


  —Ya estoy de camino. —Él estaba en el país A solo para ella. Así, su negocio era asunto suyo y si alguna vez, tenía algún problema, él correría hacia ella en un abrir y cerrar de ojos.


  Jorge hizo varias llamadas y luego, condujo rápidamente hacia el centro comercial QY.


  Wendy era muy buena rival para el hombre. Cuando vio que Lola hablaba por teléfono, Sharon se acercó a ella y la agarró pero Lola ya había terminado de hablar con Jorge.


  —¿La asesina está pidiendo refuerzos? —Esta broma, hizo que los espectadores miraran a Lola con curiosidad.


  Lola estaba un poco más tranquila, ahora que sabía que Jorge llegaría pronto. Luego contestó: —Si continuas hablando sin sentido, te coseré la boca con agujas e hilo.


  Sharon miró al bebé de Yonata en el cochecito y luego, miró al suyo. Una chispa se iluminó en sus ojos. La ropa y el cochecito de su bebé, eran mucho mejores que los de ella.


  —¡Increíble! ¿Mataste a la madre de tu prometido pero te enojas cuando otros hablan sobre eso? —Luego, intentó colocar sus manos sobre Colin, en la silla de paseo.


  Pero Lola, rápidamente tiró de él y así, los esfuerzos de Sharon fueron en vano. Lola dijo: —No solo lo que sale de tu boca tiene maldad, tu corazón también. Has caído tan bajo que intentaste pellizcar a un pequeño bebé.


  Lola estaba cada vez más nerviosa porque Wendy todavía estaba peleando con el hombre y con una pequeña desventaja. Más nerviosa aún porque Jorge no había llegado.


  En ese momento, algunos de los guardias de seguridad del centro comercial, se acercaron. Pero, vieron que la lucha era demasiado feroz en ese momento para intentar separarlos. Todos se quedaron allí, sin hacer nada, e incluso con temor ni para avanzar un solo paso.


  Sharon se regodeó ante la mirada nerviosa de Lola.


  Lola, vio el biberón de Colin y lo arrojó hacia el hombre.


  Este, golpeó su brazo derecho y mientras estaba distraído, Wendy le dio una patada en la cara.


  El hombre cayó al suelo.


  Sharon vio la caída de su hombre y estaba más que enfurecida. Arrojó a su bebé en los brazos de un guardia que estaba cerca y luego, tiró del cochecito de Collin.


  Lola inmediatamente se arrojó sobre ella y la golpeó en las manos. —Esto es entre nosotros, los adultos. No hay necesidad de lastimar a un pequeño bebé. ¿Te volviste loca? ¿Por qué siempre intentas lastimar a los niños? ¡Estás loca!


  Sharon, luego, pateó un poco dolorida, la pantorrilla de Lola.


  Luego, la abofeteó. Lola recibió esos golpes de forma inesperada.


  Entonces, su ira estalló instantáneamente. Incluso Jorge jamás se atrevió a ponerle un dedo encima. ¡Cómo se atrevía a golpearla!


  Miró a su alrededor y notó que, cerca de ella, había un mostrador lleno de productos para bebés. Wendy terminó de golpear al hombre y se había acercado.


  Después de entregarle el bebé a Wendy, Lola trajo la lata de leche en polvo del mostrador.


  Sin vacilar ni por un segundo, Lola le aplastó la lata a Sharon en la cabeza. El dolor terrible que le provocó, casi dejó en coma a Sharon.


  Al ver que la feroz lucha había cesado, los guardias de seguridad llevaron a un lado al bebé de Sharon y se acercaron para sostener a Lola.


  Lola se detuvo justo, cuando trataba de darle un segundo golpe a Sharon. —¡Suéltame!


  Los guardias estaban desconcertados por la impactante reacción de Lola e inconscientemente la dejaron ir.


  Con la leche en polvo aún en la mano, Lola golpeó nuevamente la cabeza de Sharon con fuerza.


  Por temor y para que no fuera más grave, los guardias se prepararon y se acercaron para detenerla.


  —¡Déjenme ir! ¡No me empujen! —Gritó ella.


  —Déjenla ir. —Una fría voz se escuchó claramente, detrás de la multitud allí reunida.


  Vieron a un hombre, con una camisa blanca que se acercaba con confianza y lo acompañaban un montón de personas atrás.


  La multitud se hizo a un lado de inmediato, para dejarles espacio. Vio a Lola con los guardias y Jorge corrió hacia ella y pateó a las dos personas de seguridad.


  Esta actitud, al instante, le hizo ganar muchos admiradores.


  Lola tiró la lata de leche en polvo al suelo y Jorge la sostuvo en sus brazos y la miró de arriba a abajo.


  Jorge vio un moretón en su rostro y se enfureció de inmediato. Sus fríos ojos asustaron incluso a Lola.


  Le pidió que se diera vuelta y vio que sus pantalones, estaban sucios. 'La deben haber golpeado', pensó.


  —¿Quién te hizo esto? —No podía dejar ir a quién la había lastimado.


  Sharon conocía a Jorge. Ella, cubrió el golpe en su cabeza y estaba a punto de huir pero los guardias de Jorge la detuvieron.


  Lola señaló a Sharon. Entonces, Jorge guiñó un ojo a los guardias.


  Las dos personas de seguridad, inmediatamente, sostuvieron a Sharon. Entonces, Lola señaló al hombre tatuado que se levantaba del suelo.


  El hombre, estaba a merced de los dos guardias, lo que casi lo asustó por completo.


  Jorgé frotó dulcemente la mejilla hinchada de Lola y dijo: —¿Qué quieres hacer con ellos?


  La multitud, vio que Jorge la protegía y sintieron bastante envidia.


  Con tantos curiosos, Lola sintió bastante timidez con la cercanía de Jorge. Le quitó la mano tímidamente de su cara.


  Pero Jorge le tomó la mano.


  Lola caminó con él hacia Wendy y le preguntó: —¿Estás bien? —Wendy sacudió la cabeza. Estaba bien pero había recibido una patada.


  Jorge era, después de todo, una figura pública y si trataba este asunto aquí, al aire libre, tendría un gran impacto en él, más tarde. Él dijo: —Saquen a estas personas de aquí. Ella también tiene un bebé, toma al bebé también. —Lola miró a su alrededor pero no veía al pequeño niño de Sharon.


  Sharon se dio cuenta que no estaba.


  Su bebé había desaparecido.


  Sharon era madre y al ver que su niño no estaba, comenzó a llorar. —¡No! ¡no! ¿Dónde está mi bebé? ¡Mi bebé! —Luchó por liberarse de los guardias pero todos sus esfuerzos fueron en vano.


  Lola la miró sin ninguna simpatía. La culpó y le dijo: —Le diste tu bebé a alguien solo para intimidar a otros. Te lo mereces.


  Dentro del centro comercial, los gritos de Sharon por su bebé, hicieron eco. Jorge sostuvo el hombro de Lola y luego, se fueron.


  Antes de subir al auto, marcó un número y ordenó: —Llévelos al Salón V.


  Luego de que terminó la llamada, Lola no quiso irse con Jorge. —Mi auto está en el estacionamiento —dijo. Quería conducir a su casa.


  Miró la mano de Jorge, confundida, porque él tomó su bolso y sacó las llaves de su auto.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 336


  Golpéala hasta que tenga cara de puerco


  Llamó a uno de los guardaespaldas y luego, señaló a Wendy y a su hijo. —Llévenlos de regreso a casa —ordenó. Después de entregarle la llave al guardaespaldas, la tomó de la mano y fueron juntos hacia el automóvil.


  Lola saludó a Wendy y le dijo: —Vete a casa tú primero, volveré más tarde.


  Wendy miró a Jorge quien cuidaría bien de Lola. Ella asintió y luego, fue hacia el automóvil con su hijo.


  En el camino, Wendy llamó a Yonata y le contó todo lo que había sucedido.


  Cuando se aseguró de que Wendy y su hijo estaban bien, Yonata llamó a su hermana.


  —Hermano —respondió Lola.


  Yonata luego, se subió rápidamente en el automóvil. —Quiero hablar con Jorge.


  Aunque Lola estaba confundida, le dio su teléfono al hombre que la estaba abrazando con fuerza.


  —Señor Li. —Jorge era muy educado con él porque pronto sería su hermano.


  —¿Dónde los llevas? Iré allí, ahora mismo. —No los dejaría ir tan fácilmente y pensó que deberían pagar por sus actos.


  Jorge le dio la dirección del Salón V y luego, se dirigió allí de inmediato.


  Lola le quitó el teléfono y trató de sacar la mano de la suya. En lugar de soltarla, Jorge besó su mejilla lastimada.


  —¿Todavía te duele? —¡Juró que cortaría la mano de esa mujer quien la había lastimado!


  Ella, negó con la cabeza, con un poco de timidez. Otra vez, él se acercó con más libertad y Lola dijo: —Aléjate. ¡Ya no me duele! —Lo empujó y luego, miró por la ventana para no tener que mirarlo más.


  Jorge quería besar su cara enrojecida. Esperó a que se diera vuelta y luego, besó sus labios rojos.


  ...


  La besó inesperadamente y sin problemas.


  Incluso antes del viaje, la besó sin vergüenza.


  Pero Lola le pellizcó la cintura y sintió su protesta entonces, finalmente la soltó.


  Esto hizo que ella, se diera cuenta, de que ya no podía dejarse engañar por su atractivo sexual.


  En el Salón V.


  Jorge ordenó toallas y hielo e hizo las bolsas solo para Lola.


  Nunca olvidó que Yonata la había golpeado, en la mansión hace tiempo atrás y sus ojos mostraron un poco de amargura. Cualquiera que la haya lastimado, pagaría caro eso.


  Vern Mu entró y observó la escena, preocupado por su sobrino.


  Cuando su madre murió, casi mata a Lola.


  Cuando le contaron que ella no era la mujer, él se asustó y rápidamente, retiró a los hombres que la habían emboscado.


  Si no hubiera sido por la protección de la familia Li, sus hombres ya la habrían matado.


  Luego se sentó junto a Jorge en silencio y tosió levemente.


  Jorge volvió a mirar a Vern Mu y le dijo a Lola: —Este es mi tío.


  ¿Tío? ¿Cómo debería llamarlo?


  —¿Cómo está, hermano mayor de mi padre?


  * ES: Padre bajo juramento: Parecía un poco mayor que su padre y ella pensó, que era apropiado llamarlo así.


  Pero Jorge no estaba satisfecho y le dijo: —Llámalo tío. Acércate más —continuó.


  Pero Lola lo miró y dijo groseramente: —No quiero acercarme a ti. —Sin embargo, después de decir esto, le sonrió tímidamente al anciano que estaba sentado cerca de ella.


  Vio que su sobrino fue rechazado, se sonrió alegremente y dijo: —¡Jorge, vamos! Pocas chicas son tan valientes. —Lola se atrevió a hacerle frente a Jorge. ¡Interesante!


  —Yo también, tío. —Jorge miró a la pequeña mujer que estaba frente a él con un gesto de asombro. La volvería a enamorar otra vez.


  Lola le pellizcó el brazo y le dirigió una mirada feroz.


  Sharon y el hombre tatuado llegaron y los obligaron a tirarse al suelo.


  Ella miró las dos filas de guardaespaldas negros con gran tristeza. Sus ojos estaban rojos y muy doloridos por llorar constantemente por su bebé.


  Cuando el hombre tatuado vio a Vern Mu, se asustó de manera instantánea. El hombre, frente a él, era el famoso Señor V.


  —Señor V, por favor, perdóneme.... —Inmediatamente, se arrodilló y suplicó.


  Lola miró al tío de Jorge con curiosidad. ¿Era el jefe de alguna organización clandestina?


  —¿Qué pasa con la mujer? —preguntó Jorge.


  Lola recordó que la había abofeteado con mucha fuerza. —Golpéala hasta que tenga cara de puerco, desfigurada —dijo. —Que lo sienta de verdad.


  Vern Mu hizo un gesto con la mano a un fuerte guardaespaldas quien luego, levantó a Sharon del suelo y le abofeteó la cara con fuerza.


  Sharon se quejó y la mitad de su rostro se inflamó rápidamente.


  Una bofetada siguió a otra, lloró y lloró. Pronto, su rostro tuvo la expresión de "cara de puerco.


  Yonata también llegó. Cuando Sharon lo vio, se arrastró hacia él, llorando y suplicando.


  —Yonata, sé que me equivoqué. ¡Ayúdame, por favor! —Yonata ignoró sus palabras y se dirigió directamente a su hermana.


  Sharon se desplomó en el suelo, sabía que Yonata no la ayudaría.


  Él miró con curiosidad a Jorge que sostenía una bolsa de hielo en la cara de Lola y asintió con la cabeza. Luego, preguntó: —Lola, ¿cómo te sientes?


  —Hermano, tu exnovia me abofeteó de esta manera! —Lola temía que Yonata sintiera lástima por Sharon quien se quejó de inmediato.


  —¡No, no! ¡ella me golpeó primero! —dijo, Sharon. No podía hablar claramente porque tenía su rostro totalmente hinchado.


  Lola le soltó la mano a Jorge y caminó hacia ella, en sus tacones altos. —¿Por qué te golpeé?


  Sharon seguía hablando de lo que había oído tontamente. —Asesinaste a la madre del Señor Si con un revólver! ¡Eres una asesina!


  Lola se burló, miró directamente a Jorge y dijo: —Señor Si, ¿cómo puedes compensarme por arruinar mi reputación? —Todos pensaban que era una asesina, ¡su reputación se arruinó por este tipo!


  Jorge rió entre dientes mientras sostenía la bolsa de hielo. Todos estaban asombrados, incluso Vern Mu.


  Solo la voz baja del hombre luego se escuchó. —¿Qué tal si te compenso por eso? —¡Matar dos pájaros de un tiro fue una buena idea!


  ...


  Lo que dijo Jorge sorprendió a todos aún más.


  Lola estaba avergonzada y enojada. ¡Tenía el descaro de coquetear con ella delante de tanta gente!


  —No te quiero. Diles, ¿soy realmente una asesina?


  Todas las personas estaban desconcertadas por su rechazo directo. Pensaron que debía ser una tonta. ¿Cómo rechazaba a un hombre tan importante?


  Jorge se puso serio y, sin mirar a Sharon, le ordenó: —¡Arráncale la lengua, en caso de que salga y diga tonterías otra vez!


  Lola lo miró asombrada. ¿Estaba hablando en serio? Si lo hiciera, ¿sería arrestado por cargos de tortura?


  —Espera, Jorge, ya es muy miserable ahora. Incluso perdió a su hijo. Solo envíenla lejos del país A.


  Wendy era una mala mujer, pero Lola no quería que Jorge tuviera más problemas por esto.


  —Lola, eres misericordiosa. ¿Alguna vez pensaste que si Jorge no llegaba a tiempo hoy, qué te hubiera pasado a ti, a Wendy y a Colin? —dijo Yonata a su hermana. También entendió, que las mujeres no son tan despiadadas como los hombres.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 337


  No quiero romper tu corazón


  Sharon miró a Yonata, y jamás creyó que él fuera tan despiadado con ella. Parecía que a él no le importaba en lo más mínimo.


  —No me cortes la lengua, por favor, me disculpo, ¡no volveré a decir ninguna tontería, lo prometo! —Ella estaba tan asustada y le suplicaba a Jorge que la dejara ir.


  Al ver esa escena, Vern no pudo evitar burlarse; Sharon era realmente estúpida. Ella no se había dado cuenta de que la única persona que tenía su destino en sus manos y podía decidir su final, era Lola.


  Yonata tenía razón, Lola, ven aquí y dale una lección. —Jorge saludó con la mano a Lola, ella miró a Sharon y pensó en lo que le había hecho antes, estaba realmente furiosa.


  Luego se acercó a Jorge y le arrebató la bolsa de hielo de la mano.


  Jorge se dio la vuelta para mirarla y le hizo un gesto al guardaespaldas, el cual indicaba que seguiera castigando a Sharon.


  Jorge presionó cuidadosamente la bolsa de hielo sobre el rostro de Lola y usó su cuerpo para protegerla de la brutal escena que estaba a punto de comenzar.


  Lo primero que Lola pudo escuchaba fue el llanto de Sharon, que rápidamente se convirtió grito de dolor y alaridos, los cuales fueron seguidos de ... un sonido en particular, muy parecido al que se produce cuando rompe de hueso. Lola sintió tanta curiosidad que no pudo evitar mirar por encima del hombro de Jorge para ver qué estaba pasando, pero inmediatamente Jorge se movió para impedirle que viera la escena tan perturbadora y sangrienta.


  Lola se puso mucho más ansiosa y quiso apartarlo de nuevo, pero Vern ya había ordenado a los guardaespaldas que se llevaran a Sharon a otro lugar.


  Cuando Lola finalmente pudo echarle un vistazo a la escena, únicamente pudo ver un charco de sangre en el suelo, y junto a el, vio a un hombre tatuado desvalido, tendido en el suelo.


  —¡Yonata, tienes que decidir cómo vamos a proceder con este hombre, escucho sugerencias!


  Yonata simplemente asintió mientras pensaba en la mejor manera de torturarlo. Miró furioso al hombre que quiso golpear a su esposa.


  —¡Rompe sus manos, también piernas y... déjalo paralizado!


  Lola tenía curiosidad de mirar de nuevo, pero Jorge volvió a bloquear su vista, sin darle oportunidad alguna. —¡En serio Jorge, eres tan irritante! —Le gritó impaciente a Jorge


  Y Vern comenzó a carcajearse. Pensó que jamás en su vida vería al mandón Jorge, ser reprendido por una mujer, Sin embargo, Jorge no se sintió humillado cuando Lola le gritó. Por el contrario, la persuadió gentilmente diciéndole: —Esta hecho un completo desastre y no querrás ver eso, solo quédate donde estás, ¿de acuerdo? —Él inmediatamente se arrepintió de haberla llevado ahí.


  Lola no tuvo otra opción que obedecerlo y quedarse sentada en la silla esperando a que todo terminara. Al escuchar el llanto y los lamentos del hombre, ella se preocupó mucho, pero no podía hacer nada al respecto.


  Estaba intentando imaginar toda la escena en su mente, pero en cuando pensó toda la sangre que habría en realidad, ¡quedó totalmente aterrada! Después de eso, ella no intentaría ver más, la curiosidad se había ido, Así que, obedientemente se dedicó a presionar la bolsa de hielo sobre su cara, Pero el olor dentro de la habitación, la distraía, la hacía sentir muy incómoda.


  Ella alcanzó a ver al hombre y él miraba su cara enrojecida.


  Los guardaespaldas sacaron al hombre tatuado de inmediato y el lugar se limpió en cuestión de minutos.


  De repente, Jorge dijo sin pensar: —Lola, deberías tratar a mi tío en la cena, él casi siempre esta muy ocupado, así que aprovecha esta oportunidad y convive un poco con él . —Jorge también estaba muy ocupado con otras cosas, pero tenía que apresurarse y en verdad quería recuperar el amor de Lola, a como diera lugar.


  Lola miró a Jorge, que ahora estaba sonriendo, y se sintió obligada a aceptar su proposición.


  Luego miró a Vern y asintió. —Sí, tío Vern. Si no le importa, lo invitaré a cenar.


  Vern miró a su sobrino y le dijo: —De acuerdo, será un honor cenar con usted, señorita Li.


  La cena estaba pactada, pero Lola tenía algo más que agregar: —Y Jorge, tú no estás invitado, seremos únicamente, Yonata, el tío Vern y yo.


  Vern estaba a punto de hablar en nombre de su sobrino, pero antes de que pudiera decir una sola palabra, Jorge ya había desaprobado el plan. Negó con un movimiento brusco y dijo: —No, ¿Y si alguien intenta hacerte daño otra vez y yo no estoy allí para protegerte? Lola se retiró la bolsa de hielo de la cara y sintió que estaba mejorando; cualquier marca visible en su rostro podría ser cubierto fácilmente con un poco maquillaje.


  —No te preocupes, el tío Vern y Yonata estarán conmigo en todo momento. ¿Quién se atrevería a lastimarme con ellos a mi lado? —Se tocó con cuidado la herida de su cara, se sentía mucho mejor.


  Al escuchar las palabras de Lola, Vern comenzó a reír y dijo: —Tal vez no lo sepa señorita, pero sin la ayuda de Jorge, yo no sería tan famoso en estos círculos. —Jorge había esforzado tanto en ayudar y facilitarle todo el camino, Así que él se lo debía y lo apreciaba de una manera tan sincera desde el fondo de su corazón.


  Lola puso cara de pocos amigos. —¡Es solo una cena! —pensó. —Está bien, después de todo, no creó que él me haga daño...¿o si?.


  —Bueno, puedes venir con nosotros, reservaré una habitación y más tarde, le diré a tío Vern el lugar y la hora. —Finalizando la discusión.


  Después de salir de la sala V, Lola caminó hacia el auto de Yonata, pero Jorge lo tomó y la llevó en dirección opuesta. —Te llevaré a elegir la habitación del hotel. —Luego, le dijo a Yonata: —Puedes adelantarte e irte a casa con Wendy.


  Yonatan miró a la pareja y comprendió que no debía entrometerse, no era su asunto, así que solo asintió y dejó el lugar.


  Con los ojos abiertos y con tal desconcierto, Lola vio el auto de Yonata alejarse más y más, ahora se habían quedado completamente sola con Jorge.


  —¡Jorge, hiciste todo esto a propósito! En verdad necesito que elijas la habitación del hotel —Lola miraba a Jorge caminando frente a ella, se sintió tan impotente e incapaz de poder escapar de cualquiera que fueran sus intenciones.


  Para sorpresa de Lola, Jorge confirmó sus sospechar, era obvio. —Sí, lo hice a propósito, ¡lo descifraste enseguida!, ¡debería darte un premio! —De repente, cuando menos lo esperaba, él la besó sin reparo.


  ...


  Lola le dio un pellizcó en el brazo y le dijo: —¡Eres un vil canalla! ¡No lo puedo creer! ¡Te aprovechaste de mí y a plena luz del día! '¡Este hombre es tan molesto!', pensó.


  Jorge no le dio importancia a sus palabras, la subió al asiento trasero de su automóvil, y ya que aún era temprano para la cena, le ordenó al conductor: —Llévanos al cine.


  Lola miró al hombre que tenía a su lado con mucho más desconcierto., algo estaba mal. ¿Jorge realmente la estaba llevando al cine?


  —¿Estas loco o qué te pasa? —preguntó. Él no era el Jorge que ella conocía, era muy distinto, no se parecía en lo absoluto. Él nunca había tomado la iniciativa de invitarla a salir, mucho menos a ver una película.


  Jorge tomó sus manos y respondió: —Sí, tienes toda la razón, estoy loco, pero no le des importancia, solo sígueme, ¿de acuerdo? Él había seguido el consejo de Leandro, quien le había dicho que ir al cine era una de las cosa que las parejas siempre hacían en las citas.


  —No, no quiero ir. ¿dime por qué debería ir al cine contigo?, ¿por lo menos te dignaste a preguntarme si quiera ir? —Ella lo rechazó obstinadamente.


  —Ni siquiera tengo que preguntar, me siento tan feliz de estar con las personas que amo, incluso si no coincidimos en nuestras decisiones. —Él estaba tan seguro de que Lola lo amaba. Probablemente lo dedujo porque él la había lastimado profundamente, tanto que ya no estaba dispuesta a estar cerca de él, Pero se lo compensaría con el pasar del tiempo y la amaría por el resto de su vida.


  ¡Lola sintió la arrogancia de aquel hombre, un hombre seguro de sí mismo!


  —Señor Si, aquí hay un malentendido. Lo siento, pero... yo estoy enamorada de alguien más. —Ella realmente quería olvidarlo por completo y centrar toda su atención en otro hombre.


  ¿Había ella podido cambiar lo que su corazón sentía? Jorge levantó una ceja y preguntó serenamente: —¿Te has enamorado de Tomás Herren? —Él estaba tan tranquilo que a Lola le resultaba difícil adivinar sus verdaderas intenciones.


  Lola reunió el coraje necesario y respondió "Sí, él ahora es mi prometido, y esta más que claro que lo amo." Se había propuesto a sí misma y a su corazón que haría todo lo posible en este mundo por amarlo de verdad.


  Jorge se echó a reír de manera irónica y dijo: —Lola, deberías saber que aún no lo he matado por una razón, y esa razón eres tú, no quiero romper tu corazón, pero eso no significa que lo no lo haga en un futuro. Bueno, si todavía insistes en estar con él, simplemente él dejará de existir. ¿Realmente quieres eso? —Él miraba profundamente sus ojos mientras le advertía sobre su posible futuro. ¿Realmente pensaba que él le perdonaría la vida tan fácilmente?


  Sus ojos cristalinos brillaban con tal furia que parecía que la devoraría en cualquier momento.


  —¡Incluso si él no tuviera nada, yo seguiría a su lado completamente, junto a él! —Ella entonó cada una de esas palabras firme y claro.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 338


  Tan audaz y atrevido.


  Jorge soltó las suaves manos de Lola y aplaudió de manera indiferente. —Qué conmovedor … no te importa estar con el pobre de la historia, pero ¿qué hay de él?, ¿cuál sería el propósito de su existencia si ni siquiera podría apoyarte en nada?


  Lola golpeó sus manos sin ocultar su enojo, y le preguntó: —Jorge, ¿eres masoquista o qué demonios te pasa?, en verdad estás loco. —Ella lo trató con crueldad, pero él nunca mostró indicio de darse por vencido y dejarla ir de su vida.


  Jorge, al escuchar la pregunta de Lola, dibujó una enorme sonrisa en su cara y susurró de una manera pícara: —Si fueras sádica, yo sería el masoquista definitivamente. —A él no le importaría dónde o de qué manera se produjera el abuso, siempre y cuando, la abusadora fuera ella.


  Lola, sonrojada, tomó la mano de Jorge, la llevó a su boca y la mordió tan fuerte como pudo, pero Jorge actuó como si nada hubiera pasado… se limitó a besar la marca de la mordedura.


  ...


  Lola sintió que realmente necesitaba alejarse de Jorge, ella quería un poco de paz, en verdad quería estar lejos de ese casanova. Se recostó en el asiento y disfrutó la vista, esperando que todo eso terminara pronto.


  Por fin el chofer encontró un gran cine para ellos. Jorge, con sus gafas de sol puestas, tomó la iniciativa y bajó del auto.


  El encantador hombre de camisa blanca pronto llamó la atención de muchos, especialmente de unas chicas que reían nerviosamente con solo mirarlo, Incluso con las gafas de sol puestas, su atractivo y su gallardía no podían ocultarse. De la nada, decenas de mujeres se detenían solo para mirarlo, De hecho, a Lola también le encantaba verlo usar camisas blancas, lo hacían lucir limpio y guapo.


  Así que, Jorge usaba camisas blancas casi todo el año, solo por que a ella le gustaban, quería toda la atención de Lola sobre él.


  En este momento, Jorge extendió su mano y ayudó a Lola a bajarse del auto. Lola, con delicadeza, puso su mano sobre la de él.


  La pareja atractiva bajó del lujoso auto e instantáneamente llamaron la atención de casi todo el mundo.


  Bastantes personas pudieron reconocieron a Jorge y Lola, pero no hicieron nada por acercarse, ya que se cohibieron de tan espectacular pareja. Solo se limitaron a verlos de lejos, aunque muy emocionados y a pesar de querer tomarse una foto con ellos, la timidez fue mayor.


  Jorge tomó la mano de Lola y entraron al lugar. Algunas chicas de la multitud que notaron su llegada, comenzaron a gritar con entusiasmo: —¡Jorge! —Pero Jorge ni siquiera las miró, solo llevó a su mujer al interior del centro comercial.


  Lola miró a Jorge sujetando su mano con firmeza, de manera tan obvia y notoria, como si quisiera presumirla, tan contradictorio a su estilo. Él nunca quiso mostrar su cariño en público, Solían salir como todos pero sus citas básicamente eran durante la noche o en algún lugar donde la gente raramente iba.


  Sin embargo, hoy, Jorge fue al centro de la ciudad con ella, a un lugar lleno de gente y testigos...


  ¿Qué estaba tratando de hacer?


  Muchas personas los seguían detrás y la multitud se estaba aglomerando lentamente en el primer piso.


  Entraron en el ascensor tomados de las manos, había ya varias personas dentro y algunas mujeres audaces los siguieron dentro.


  El ascensor se llenó de gente en segundos y Jorge frunció el ceño ante el disturbio provocado. Inmediatamente, cambió a Lola de lugar, la llevó a la esquina del elevador, y la protegio con su cuerpo para que nadie pudiera acercarse a ella.


  Debido a que el ascensor era cristal, la escena íntima de Jorge pudo ser vista por muchas personas que se encontraban alrededor.


  Lola inclinó la cabeza y froto su sien, tenía una ligera jaqueca. Jorge era una estrella demasiado brillante para pasar desapercibido. ¡Era tan popular! Atraía la atención de todo el mundo incluso con su acción más insignificante, así que su intimidad con ella, los volvía locos.


  Varias chicas en el ascensor, tomaban a escondidas fotografías de Jorge, mientras disimulaban toda la emoción que les producía estar cerca de él.


  Gracias a eso, su cita y las fotos ya se habían difundido por todo el internet antes de que ellos siquiera llegaran al cine.


  Al ver la enorme fila para los boletos, Jorge frunció el ceño y llevó a Lola a la barra a comprar golosinas y bebidas. Mientras tanto, él marcó un número telefónico;


  —En el Cine AM, del octavo piso del centro comercial QY, reserve una sala de proyección." Colgó enseguida de haber dado la orden.


  Al voltear, no encontró a Lola, no estaba a la vista. Él comenzó a alarmarse y miró a su alrededor, Aún así, no había rastros de ella. Rápidamente tomó su teléfono, la llamó, al no ver respuesta, le envío un mensaje: —Si no apareces en tres segundos, habrá serias consecuencias, y tú lo sabes bien. —Esa amenaza dejó sin opción a Lola y no tuvo más remedio que regresar. Ella realmente había planeado huir del lugar, estaba muy incómoda con todo lo que pasaba.


  Solo hasta que la vio de regreso, Jorge comenzó a relajarse de nuevo. Frente a la dulcería, él miró los bocadillos y bebidas y le preguntó: —¿Quieres algo?


  Lola enseguida tomó una bolsa grande de palomitas de maíz y dos botellas de agua.


  Ella los puso en el mostrador esperando a que Jorge se acercara a pagarlos, sin embargo él no tenía la mínima intención de hacerlo.


  Esto la hizo enfadar y pensó: —Pero qué tacaño eres Jorge. !Ay sí!, la invitó a una cita pero no le compró nada. Eres tan mezquino. —No obstante, Jorge ni se inmutaba por la mirada quejumbrosa de Lola, después de todo, nunca llevaba ni un solo centavo con él.


  Al final, Lola pagó la cuenta y caminó hacia Jorge. En ese momento, dos personas se acercaron a ellos;


  —Bienvenido al cine, Jefe Si. —El gerente del cine dijo sin aliento mientras extendía su mano para saludarlo.


  Jorge simplemente estrechó la mano del gerente y seguidamente volvió a meterla en su bolsillo.


  —Jefe Si, hemos ordenado una sala de proyección especial para ustedes, está justo por allá, por favor, síganos. —A continuación, el gerente y el personal del cine los llevaron a su sala.


  Después de que entraron en la espaciosa y vacía sala VIP, Lola se dio cuenta que Jorge había reservado toda la sala solo para ellos dos.


  El gerente le preguntó a Jorge amablemente: —Jefe Si, ¿qué película quieren ver hoy?


  Jorge se sentó en medio de la sala y dirigió su mirada hacia Lola. Le recordó a Lola que ella elegiría la película que verían en ese momento


  Y sin preámbulos, eligió una película de acción. Seguidamente, el gerente organizó su proyección.


  Después de que el gerente y el personal se retiraron de la sala, ellos eran las únicas personas que se encontraban en la enorme sala, rodeados de cientos de asientos vacíos.


  Lola recordó que cuando veía películas con Tomás Herren en el pasado, solían ser muy discretos ... solo compraban dos entradas, y pasaban desapercibidos entre los espectadores.


  En cambio Jorge, había reservado una sala entera. Él era tan audaz y atrevido.


  Lola estaba muy contenta comiendo palomitas mientras esperaba a que la película iniciara.


  Cuando Jorge le preguntó; —¿Está rico? —Él miró con indiferencia las palomitas de maíz que ella sostenía en sus manos, estaba confundido. ¿Qué demonios es eso? Él había ido al cine con Samuel Shao en sus días de escuela secundaria y universidad, pero nunca había probado esas cosas. Ellos pensaban que esos bocadillos eran muy ordinarios y corrientes.


  Ella tomó una palomita y se la ofreció generosamente. Jorge dudó un poco pero aún así, intentó comerla.


  Lola metió la palomita en su boca y él la masticó lentamente.


  —Esto esta muy dulce, ¿puedes terminarte la bolsa entera?, ¿en serio puedes hacerlo? —Preguntó incrédulo.


  Lola respondió después de comer las palomitas de maíz que tenía en la boca. —Obviamente, dame otra bolsa y te prometo que también me la termino. —Ver una película sin comer algo, no era un placer en lo absoluto.


  Lola se terminó toda la bolsa completa de palomitas de maíz antes de que iniciara la película.


  Jorge se levantó de inmediato y se dirigió a la salida de la sala de proyección. Lola ni siquiera se molestó en preguntarle a dónde iba, pero Jorge no tardó, volvió enseguida.


  Lola abrió una botella de agua, bebió el agua fresca y la dejó a un costado, inmediatamente, Jorge tomó la misma botella y bebió el agua que sobraba.


  —Sabes, hay una botella de agua cerrada ahí. —Anteriormente, él solía ser muy obsesivo con la higiene, le tenía tanto miedo a los gérmenes y al polvo, pero ahora parecía que no le importaba beber el agua que ella acaba de beber.


  —El agua que acabas de beber estaba más limpia.


  ¿Qué? Eso no tenía sentido. Él realmente debió haber cambiado por completo.


  Olvídalo. Simplemente deja solo a este sujeto extraño. Pronto, la intensa escena de lucha de la película, robó tanto la atención de Lola


  Que ni siquiera notó que el personal del cine estaba entregando más comida.


  No fue hasta que Jorge colocó otra bolsa de palomitas en sus manos, que ella lo notó.


  —¡Bueno, gracias! ¿Quieres un poco más? —Preguntó cortésmente y como era de esperar, Jorge negó con la cabeza.


  Así que, ella comenzó de nuevo a devorar las palomitas de maíz. Mmmm...


  Era una película extranjera la que se proyectaba, al principio, fue bastante interesante. Lola extrañaba formar parte de la industria del entretenimiento. Pero media hora después, la trama de la película se tornó aburrida.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 339


  Todo saldrá bien


  Lola comenzó a sentir un poco de sueño y dejó las palomitas de maíz a un lado.


  Los ojos de Jorge estaban fijos en la pantalla, pero aún así podía verla de reojo, toda su atención estaba concentrada en Lola.


  Él se acercó a ella para que ella pudiera recargarse sobre su hombro, poco después, Lola finalmente se durmió.


  Jorge también se aburrió y prefirió jugar en su celular que terminar de ver la película.


  Una escena de la película mostraba a un hombre y una mujer abrazándose felizmente después de no verse por mucho tiempo.


  Miró profundamente a la mujer que dormía a su lado y recordó el comentario de Leandro;


  —Si algo sucediera... en la sombría sala de cine, sería algo completamente alucinante.


  ¿En la sombría sala de cine?, ¿qué quiso decir con eso? Había una sonrisa engañosa en su rostro, un tanto petulante. Guardó su celular en el bolsillo y dejó que Lola durmiera profundamente en sus brazos.


  Luego … besó sus labios. Lola no estaba en un sueño tan profundo, así que se despertó tan pronto sintió el beso húmedo de Jorge.


  ¡Este maldito casanova siempre se aprovechaba de ella!


  Ella alejó su rostro. Jorge dejó que se levantara por un segundo, pero inmediatamente la jaló con fuerza hacia él.


  Lola cayó sentada sobre su regazo, su espalda reposando sobre el pecho de él. —Sólo mira la película.


  ¿Cómo podía ver la película como si nada estuviera pasando? Ella no era tonta, indudablemente podía sentir que algo pasaba...


  Jorge rodeo la cintura de Lola con sus brazos, podía percibir el fresco aroma de su cabello. Enseguida, Lola se dio cuenta de lo que trataba de hacer, lo apartó con fuerza y rápidamente se puso de pie.


  ¡Qué buena oportunidad tenía! Estaban solos y él no la dejaría ir fácilmente, Pero ninguno de los dos admitiría su derrota frente al otro.


  ¡Finalmente Lola alzó la voz! —Jorge, me voy a enfadar demasiado si continúas haciendo esto, jamás saldré contigo de nuevo. —Intentó pararse y alejarse de él un par de veces, las mismas veces que Jorge la jalaba hacia él.


  Él simplemente acaba de hacer oídos sordos a su advertencia, ¡No le importaba en lo más mínimo!


  ¡Este maldito bastardo! ¡Él no podía controlarse! Ella soló miró la pantalla en silencio. ¡La pelicula es un asco!


  Al final de la película, Lola se ajustó el vestido y caminó hacia el tocador, Jorge la vio alejarse y sonrió con satisfacción. La sensación fue realmente buena, esta había sido una nueva experiencia. Definitivamente, él la invitaría a ver una película de nuevo en un futuro no muy lejano.


  Él salió del cine y fue a la vestíbulo del centro comercial para evitar que ella intentara escaparse de nuevo y se fuera sin él.


  Después de más de diez minutos, Lola salió apresurada del tocador


  Y simplemente decidió ignorar al hombre que la estaba esperando parado en la puerta. Ella fingió no haberlo visto.


  Jorge se puso de nuevo sus gafas de sol y alcanzó a la mujer enojada, colocó su mano sobre su hombro sin importar que la gente los vería.


  —¡Déjame ir! —¡El maldito bastardo no se cansa de hacer lo mismo! Ella había sido tan buena con Jorge que ahora él se sentía con el derecho de hacer lo que le diera en gana.


  Jorge se tomó el atrevimiento de abrazarla y susurrarle seductoramente al oído: —¿Qué tal si lo hacemos de nuevo más tarde? —e inmediatamente le dio un firme mordisco en el brazo.


  Las personas que los veían pensaban que la hermosa pareja estaba coqueteando entre sí.


  Había mucha gente esperándolos afuera, toda la multitud se emocionó cuando aparecieron en la salida del centro comercial.


  La mayoría de ellos habían ido por Jorge y no paraban de aclamar repetidamente su nombre.


  Por el bien de su imagen pública, Lola prefirió salir del centro comercial en perfecta armonía con Jorge.


  Ya eran más de las seis de la tarde cuando salieron del recinto, podrían llegar al hotel justo a tiempo, Así que, rápidamente subieron al auto. Lola se sentó lejos posible de él, lo ignoró todo el camino y se limitó a apreciar el paisaje desde la ventana.


  A Jorge no le importó en lo absoluto, entre tanto, él solo llamó a Vern Mu y a Yonata respectivamente y volvió a guardar su celular en su bolsillo.


  —Lola. —Jorge se acercó más a ella, quería hacerla sentir feliz de nuevo. —Llegué a pensar que estarías emocionada. ¿Ahora quieres ponerte en mi contra, yo que soy tu amigo?


  Sus palabras le provocaron tanta ira que tenía unas ganas enormes de quitarse los tacones solo para arrojárselos directo a la cara. ¡Él era tan arrogante y confiado!


  —¡Tienes una cara tan gorda que si quisieran atravesarte la cara con una bala, no lo lograrían!, ¡Eres tan confiado! —Ella de repente volteó y comenzó a gritarle, ya no podía soportarlo un minuto más.


  Jorge no estaba seguro si quería verla perder la cabeza o no. Por una parte, él quería verla así porque era tan linda cuando estaba enojada pero, por otro lado, él no la quería hacerla enojar. ¡Fue realmente confuso!


  Incluso el chofer se puso nervioso cuando escuchó cada una de las palabras de Lola.


  Jorge replicó. —¿Qué mi cara qué? ¿Por qué debería necesitar una cara cuando voy detrás de mi mujer? No necesito nada de eso.


  Lola estaba fastidiada, no pudo hacer nada más, ella jamás se imaginó que fuera tan arrogante.


  En cuando llegaron, Lola no dudó un segundo, abrió la puerta y se bajó del auto rápidamente.


  Jorge la alcanzó de inmediato y tomó su mano, ella sacudió su mano para soltarlo.


  Él la tomaba de nuevo y ella volvía a retirarla. Fue un ciclo sin fin, No importaba que tan rápido caminara Lola, él siempre la seguía y sostenía su mano.


  Siguieron repitiendo el ciclo hasta que llegaron al ascensor y después entraron en la habitación que Jorge había reservado.


  Enseguida de que el camarero salió de la habitación, Lola pensó que era necesario dejarle las cosas en claro, respiró hondo y comenzó a explicarle a Jorge: —Jorge, no sirve de nada que estés detrás de mí a cada momento, que me persigas a todas partes, no hay posibilidad de que estemos juntos otra vez, no volverá a pasar jamás.


  Él lentamente se reclinó en la silla y miró el rostro que tenía de frente; "Para mí, ¡nada es imposible! —¡Si habláramos de algo realmente imposible, eso sería Tomás Herren ganándose el corazón de Lola Li!


  Lola cerró los ojos con tal desesperación y desesperanza que al momento de abrirlos, no expresaban ni una sola emoción. —Si necesitas mujeres, yo te puedo dar una docena.


  Todas esas palabras eran tan familiares para Jorge, recordó que le había dicho las mismas palabras a Chuck el otro día.


  —Solo entrégate a mí, para que todo mejore y vuelva a ser como antes.


  ¿Todo esto mejorará si ella solo se rinde? ¡Maldito seas!, ¡No voy a hacer eso!


  —Después de la cena, tú regresarás a País C y yo iré a casa. Entiende, nosotros jamás regresaremos, no tendremos nada más que ver el uno con el otro, tenemos que separarnos. —Así que esto podría ser considerada como la cena de despedida.


  Jorge se sentó y dijo: —¿qué tal si no vas a casa y regresas a País C conmigo? Estrella, tú y yo viviremos felices juntos por el resto de nuestras vidas.


  ¿Realmente crees que podemos vivir felices todos juntos? ¡Vete al infierno con tu supuesta e hipotética felicidad! Lola volvió a cerrar los ojos, lo más fuerte posible para poder cubrir toda la amargura que llenaba su corazón. —¿No entiendes?, desde el momento en que salté del hospital supe que nosotros ya no podríamos ser felices juntos, cuando lo hice, ¡yo decidí sacarte de mi vida!


  La habitación se llenó de un largo e incómodo silencio y después de unos minutos, que parecieron una eternidad, Jorge se levantó y salió de la habitación.


  Lola se sintió un poco culpable al verlo salir de esa manera. Ella nunca lo había visto hacer algo así antes.


  ¿En verdad se estaba yendo?


  A un hombre arrogante como él le gustaría complacer y tolerar cualquier tipo de situaciones de una mujer como Lola... ¿será que ha ido demasiado lejos?, ¿había sido demasiado dura con él?


  Varios minutos después, Yonata y Wendy entraron a la habitación con su sobrinito en una carriola.


  Lola eliminó todo rastro de sentimientos y emociones negativas y se puso de pie. —Ven aquí Colin, ¿cómo estás? —Después de todo lo que había pasado, en su rostro por fin se dibujaba una sincera y dulce sonrisa, y tomó en brazos a su sobrino. Él era realmente una píldora de felicidad para ella.


  Yonata notó que solo estaba ella en la habitación y preguntó: —¿Dónde está él?


  La expresión de Lola de repente cambió. —Es muy probable que ya se haya ido. —Ella contestó en un tono inseguro.


  Wendy y Yonata se miraron mutuamente. ¿Qué estaba mal con ellos? ¡Parecían perros y gatos, solo peleando!


  Mientras Lola se distraía jugando con Colin, Yonata la miraba fijamente, queriendo decir algo, pero él no quería hacerla enojar o incomodarla, así que prefirió no decir nada.


  Después de un rato, el camarero abrió la puerta, eran Jorge y Vern Mu.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 340


  Tú eres mía


  Él... él no se había ido. De alguna manera esto tranquilizó a Lola, se sintió un poco aliviada.


  Después de que Yonatan y Wendy saludaron cálidamente a todos, Vern Mu le sonrió a Lola y le dijo: —Señorita, debió haber estado esperando mucho, espero no le haya molestado mi impuntualidad, había demasiado tráfico. Lamentablemente estuve atrapado en la hora pico.


  Lola se puso de pie, tomando en brazos a Colin. Ella lo negó haciendo un ademán con la cabeza y una dulce sonrisa iluminó su rostro. —No hace mucho que llegué, no se preocupe, por favor, póngase cómodo.


  Vern Mu fue guiado al asiento principal. Al ver a Collin en los brazos de Lola, él llenó una caja roja de regalo para el niño.


  Jorge pasó al lado de Vern Mu y se detuvo junto a Lola, puso su cajetilla de cigarros y encendedor en la mesa y enseguida se sentó a su lado.


  Inmediatamente, Lola notó Jorge el aroma a cigarro, y pensó; —¿Jorge solo salió a fumar sin decirme nada?


  Jorge miró a Colin, y de forma inesperada cargó al bebé y lo sujeto firmemente entre sus brazos.


  Pero lo que Jorge agregó enseguida, fue lo que descartó completamente las sospechas de Lola que tenía sobre él. —¿Sabes sería lo mejor del universo? … que pudieras tener conmigo otro hermoso bebé, ¿no te gustaría también? —Mientras miraba a Colin, él no paraba de imaginar lo hermosa que debió haber sido Estrella cuando era bebé. Él nunca conoció a Estrella cuando era pequeña...


  En cuanto Yonata escuchó todo lo dicho por Jorge, se molestó. —Jefe Si, cuando Lola dio a luz a Estrella, su parto se complicó, su vida corría peligro, ni siquiera sabíamos si ella sobreviviría al embarazo. En verdad estarías pidiendo demasiado al querer tener otro bebé.


  En lugar de incomodarse con lo anterior, Jorge miró a Lola y le dijo con afecto: —Podría casarme contigo de nuevo, mañana mismo si así lo quisieras. —Claramente manifestó su más profundo deseo, moría de ganas por decirlo desde hace mucho.


  Ahora la decisión final, se encontraba en las manos de Lola y no en las de él.


  Lola tomó a Collin de los brazos de Jorge, mientras una sonrisa de superioridad se dibujó en su rostro, "No acepto, en verdad no quiero. ¿Aún recuerdas que yo no quiero estar más contigo?


  Yonata los vio comenzar a discutir, sintió un repentino dolor de cabeza así que prefirió quedarse fuera de esa batalla, como un simple observador. Él ya sabía en dónde terminará todo esto.


  Para entonces Jorge solo jugueteaba con la tierna y pequeña mano de Colin, parecía estar disfrutando su momento con el bebé.


  Al mismo tiempo, como si nadie estuviera ahí, dijo con firmeza y determinación; —Tú eres mía. —No importaba la manera, él siempre tenía todo lo que quería, podía conseguir todo lo que deseaba, siempre.


  ...


  La mesa estaba puesta y pronto el camarero se dedicó a atenderlos, comenzó a servir los deliciosos platillos del menú.


  Jorge le pidio al camarero que abriera dos botellas del vino más caro y lujoso que tuviera, seguidamente, llenó las copas de los tres hombres.


  Había conductores designados el hotel, así que podían beber hasta el amanecer, sin siquiera se preocuparse por embriagarse.


  El ambiente de la cena fue realmente fantástico, Vern Mu no paraba de hablar de lo bueno que Jorge era, sin embargo, Lola se burlaba por dentro. Ella conocía todos y cada uno de los defectos de Jorge, Pero reconocía que Jorge en verdad sabía como dar una buena imagen. Para Vern Mu, él era el ejemplo claro de un esposo modelo.


  Jorge únicamente sonreía en silencio, mientras, por debajo de la mesa, sus manos acariciaban de forma juguetona las manos de Lola.


  Por fin, Lola se levantó y le dijo a Wendy: —Necesito ir al baño de damas, ¿qué hay de tí?, ¿me acompañas?


  Wendy rechazó la invitación, así que Lola salió sola de la habitación.


  Después de lavarse las manos, salió del baño y vio que Jorge se encontraba afuera, en el pasillo, fumando de nuevo.


  Al ver a Lola salir del baño, Jorge agarró su mano y la llevó a otro lugar, Abrió la puerta de salida, la empujó hacia allá y finalmente la puso contra la pared.


  El olfato de Lola inmediatamente reconoció el peculiar aroma del alcohol y tabaco. Ella frunció el ceño, empujó a Jorge a un lado y dijo: —¿Por qué me trajiste aquí?


  Jorge puso sus manos sobre la pared, se acerco a ella mirándola fijamente. —Ya que tú me has dejado claro lo que quieres, entonces yo te diré lo que también deseo... Lola, no importa cuánto quieras librarte de mí, nunca lo harás, jamás me rendiré.


  Ella podía notar la gran determinación que su voz desprendía.


  De repente, Lola se dio cuenta que había una manera de alejarlo de su vida, de una vez por todas. —Sabes que he estado en la Provincia de la Corona, ¿cierto?


  Jorge la miró fijamente a los ojos. Ella podía sentir su desesperación.


  —He vivido con Herren por más de un mes y estuve ahí de nuevo hace un tiempo. ¿tú crees que no pasó nada entre él y yo? Dime, ¿ahora crees que una mujer como yo será lo suficientemente buena para ti? Me he acostado con otro hombre, seguramente, ya no me querrás más. —Ella se percató de la palidez en la rostro de Jorge, esto le dio cierta satisfacción, se sintió un poco complacida al ver que finalmente se rendiría.


  Todo hombre se preocupa mucho por la pureza y fidelidad de una mujer, especialmente un hombre tan orgulloso como Jorge.


  —¿Así que te acostaste con él? ¿en verdad sucedió? —Preguntó directamente.


  Él quería que lo admitiera. Pero le enfatizó: —Si te atreves a mentirme, estas tonterías simplemente continuarán.


  ¿Atreverse a mentirle? Definitivamente, ella no se atrevió a hacerlo...


  El titubeo de Lola que Jorge notó, suavizó su expresión de su rostro. Él se dio cuenta de que posiblemente ella solo inventó eso para deshacerse de él.


  La rodeo con sus brazos, se acercó a ella y besó cariñosamente sus labios.


  De inmediato, Lola lo empujó a un lado y respondió: —Sí... sí... ¡Me he acostado con él! —Ella confesó rápidamente.


  Jorge cubrió la nuca de Lola con toda su mano, luego llevó su cabeza a la suya y apoyó la frente contra la de Lola. Él respondió: —Lola, ni siquiera deberías intentarlo, no me mientas porque yo confiaré en todo lo que salga de tus labios, con toda mi alma y corazón.


  Sin siquiera mirarlo a los ojos, ella respondió: —Si no quieres creerlo, no lo hagas, no intentaré convencerte de nada, piensa lo que quieras.


  Jorge sonrió y respondió con un tono sarcástico: —Está bien, si esto es así, entonces dime... ¿quién es mejor amante?


  Al ver su sonrisa burlona, Lola quería realmente abofetearlo con tal fuerza que olvidará su eexistencia ... ¡qué pregunta tan indecente y desvergonzada hacía!


  Sin embargo, aunque en contra de su voluntad, ella respondió; —Mi prometido es mejor, obviamente, no hay duda alguna.


  Jorge no dejó siquiera que Lola terminara la frase cuando la empujó hacia la pared y se puso sobre ella, sus manos sujetaron su cintura con fuerza.


  —¿Estás segura?, ¿estas completamente segura de lo que dices? —Él la amenazó.


  Ella sentía su corazón palpitar con tal fuerza que pensaba que explotaría en cualquier momento, luego movió su cabeza negando sus palabras; —No, no estoy segura...


  —Bien por ti, Jorge... pero esto aún no se acaba, un día te pagaré con la misma moneda, solo espera y verás. Estás coqueteando conmigo, ¿eh? pues iré a Crescent Spring esta noche. —Lola planeaba en silencio.


  Al ver a Lola avergonzada y la mirada baja, Jorge se sintió incluso más feliz de haberse atrevido a besar sus labios rojos.


  Después de todo el juego de poderes, regresaron a la cena, aunque Jorge seguía insistiendo mientras Lola forcejeaba.


  Cuando la cena terminó, los subordinados de Vern Mu lo llevaron tranquilamente a casa.


  Después Lola se dirigió a la recepción a para pagar la factura, sin embargo, el cajero le dijo que la cuenta ya había sido pagada.


  Miró a su alrededor, especialmente a Jorge, que se encontraba buscando a un conductor designado que llevara a Yonata a casa. Pensó que tal vez Jorge era el que había pagado la cuenta.


  Después de que casi todos se habían retirado, Jorge le dijo a Yonata: —Creo que bebí demasiado, necesito que Lola me lleve a casa. Además, si ya es muy tarde para ella, puede pasar la noche en mi casa .


  Lola fijó mirada en el creído de Jorge y se preguntó: —¿Cómo puede ser tan arrogante?


  Yonata miró a Lola y le dijo: —Tú decides si lo llevas o no. —Era una verdadera molestia tratar con esa pareja; podían mostrarse cariñosos en un momento y al minuto siguiente podían empezar una guerra mundial. Yonatan no quería involucrarse más con esta situación.


  Jorge también miró fijamente a Lola, con unos ojos llenos de amenaza que la advertían de algo.


  —Yonata, no te preocupes, vete a casa primero. —Ella volverá más tarde. Lola se convenció a sí misma.


  Wendy cargó a Collin en sus brazos mientras Yonata metía la carriola en la cajuela del auto.


  —De acuerdo Lola, entonces nos iremos a casa, lo mejor será que conduzcas lento, vete con cuidado. —Yonata se acercó a tomar al bebé y lo subió al auto y enseguida ayudó a Wendy también.


  —¡Adiós!


  El coche militar desapareció entre la noche. Lola extendió su mano derecha hacia Jorge y enseguida le dio las llaves del auto.


  Subieron al auto juntos. Lola se subió en el asiento del conductor y encendió el motor, Jorge se acomodó en el asiento de a lado y cerró los ojos.


  Había bebido demasiado. Desde hace tiempo, tenía sentimientos encontrados. Primero estaba de mal humor, y bebió de nuevo para poder sentirse mejor.


  Bueno, de hecho, él había bebido demasiado esta noche, no se sentía muy bien.


  Durante todo el viaje, Lola permaneció en silencio, creando en su mente diferentes escenarios e ideas sobre cómo hacerle una broma.


  Crescent Spring.


  Cuando Jorge bajó del auto, no pudo mantenerse en pie, se tambaleaba, no podía caminar bien.


  Le hizo un gesto a Lola, quien enseguida caminó hacia él y tomó su mano.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 341


  Quédate fuera toda la noche


  Jorge levantó sus cejas con sospecha. ¿Por qué estaba tan silenciosa y bondadosa todo el camino de regreso a casa? Era realmente extraño. Debe tener algo en mente.


  Lola abrió la puerta de la casa y encendió las luces. Secretamente puso la llave del auto en su bolso mientras Jorge no le prestaba atención.


  Entonces tomó el brazo de Jorge y lo llevó al segundo piso.


  Lola ayudó a Jorge a sentarse en la cama. Jorge estaba desconcertado mientras miraba a Lola. ¿Por qué era tan dulce de repente?


  Entonces Lola se quitó voluntariamente las zapatillas...


  Jorge levantó sus cejas una vez más mientras observaba sus movimientos.


  Estas no eran las cosas que Lola haría en esta situación. Estaba planeando algo. Él podía sentirlo.


  Sintiendo la mirada de los agudos ojos de Jorge, Lola se sintió un poco nerviosa, pero fingió estar tranquila y lo empujó hacia la cama. Le susurró dulcemente al oído: —Sr. Si, es hora de dormir.


  Ella se acostó a su lado. Sus ojos se volvieron más profundos. Cada vez que ella actuaba así, algo malo pasaba.


  Jorge se puso en alerta una y otra vez, pero finalmente sucumbió ante Lola...


  Alrededor de 10 minutos después.


  Lola se levantó rápidamente de la cama de Jorge y salió corriendo de la habitación al primer piso.


  Mientras la observaba huir como el viento, Jorge todavía yacía en la cama y cerraba los ojos. Parecía que Lola estaba realmente extraña esta noche. Él no podía entenderla.


  Después de unos minutos, Jorge logró controlar la respiración y entró al baño para tomar una ducha fría.


  ¡Qué valiente era Lola! ¡Se atrevió a coquetear con él y huir más tarde! Ella pagaría por esto.


  ¡Lola se sonrojó mientras su corazón latía tan rápido! Pero rápidamente sacó la llave de su bolso y abrió la puerta del auto. Condujo a Lamborghini de Jorge hacia la casa de la familia Li.


  Una vez que arrancó el motor del auto, se sintió aliviada al estar segura de que Jorge nunca podría alcanzarla.


  En la casa de la familia Li.


  Yonata puso a su ya dormido y encantador hijo en su camita.


  Wendy estaba saliendo del baño cuando vio a Yonata besar suavemente la frente de su hijo.


  Ella sonrió y le susurró: —¿Ya está dormido?


  Yonata se levantó y asintió. Luego se acercó a ella y le tocó el hombro. —Cariño, ¿estabas asustada y nerviosa hoy? —Él estaba hablando de Sharon.


  Wendy se rió y sonrió. —No olvides que puedo hacer Taekwondo. ¿Cómo podían asustarme? ¡De ninguna manera! —Bueno, ese hombre realmente fue golpeado por ella.


  Yonata dejó escapar un suspiro de alivio cuando escuchó lo que ella dijo. Al ver a Wendy que acaba de terminar su ducha, algo cruzó sus ojos.


  Yonata besó sus labios y se quejó en un tono dulce: —Cariño, nuestro hijo ya tiene dos meses. —Y él no le había hecho el amor por mucho tiempo ...


  Wendy se sonrojó en un instante y le apretó el cuello con fuerza.


  Yonata la levantó y la puso en la cama. Luego se sujetó a ella...


  Cuando casi estaban allí, de repente oyeron algo. —¡Tok tok tok! —¡Alguien estaba llamando a la puerta! Wendy estaba tan nerviosa que apartó a Yonata y se escondió debajo de la colcha.


  Yonata mantuvo la misma postura en la cama por un tiempo. ¿Quién demonios estaba ahí fuera? Ya era muy tarde. ¿Quién los perturbaría a estas horas?


  Yonata abrió la puerta con el ceño fruncido y vio a la feliz Lola.


  Lola notó que su hermano no estaba de buen humor. Estaba confundida, "¿Qué pasa, hermano? ¿No estás feliz de verme?


  —¿Qué pasa? ¿Por qué no dejó que Jorge probara este tipo de sentimiento? —Yonata pensó.


  —Oh nada. ¿No dijiste que no volverías esta noche? Me sorprendió. —¿Por qué regresó a interrumpirlos? ¿Porqué ahora?!


  Lola no se dio cuenta de que, por primera vez, Yonata esperaba que su hermana se quedara fuera toda la noche.


  —Uh... Ya no soy la esposa de Jorge, por supuesto, necesito dormir en casa. ¿Dónde está Wendy? —Ella estaba aquí para ver si Wendy ya estaba durmiendo.


  —Entonces, ¿llamaste a la puerta solo para comprobar si Wendy todavía estaba despierta? —La cara de Yonata se volvió aún más oscura.


  Lola asintió inocentemente. ¡Era tan ingenua! "Sí, solo quiero decir hola ..." ¿Qué pasa con Yonata? ¿No estaba emocionado de verla?


  —Bueno, ahora te digo que tu cuñada y tu sobrino están durmiendo. Vuelve a tu habitación y no más golpes molestos, ¿de acuerdo? —Yonata inmediatamente cerró la puerta después de decir eso.


  Lola estaba más confundida mientras miraba la puerta cerrada frente a ella.


  En la habitación, Yonata acababa de meterse debajo de la colcha.


  —¡Tok tok tok! —¡Volvió a llamar a la puerta! Yonata nunca había pensado en un momento en el que quería golpear a Lola. Hasta ahora...


  Wendy se rió en secreto debajo de la colcha y empujó a Yonata al borde de volverse loco, "Abre la puerta. No podemos ser demasiado ruidosos. Colin ya está durmiendo.


  La puerta se abrió de nuevo y Yonata parecía tan molesto. Lola preguntó con ansiedad: —Hermano, ¿te peleaste con Wendy? —¡Esa debería ser la razón por la que se veía tan enojado!


  Colin todavía era demasiado joven. No deberían pelearse delante de él. Lola no se dio cuenta de que estaba preocupada por nada. Todavía trató de mirar dentro de la habitación para buscar a Wendy.


  —¿No sabes que estás interrumpiendo el tiempo íntimo de tu hermano y de Wendy? —Yonata apartó a Lola de la puerta y volvió a entrar con esas palabras. La puerta se cerró de nuevo.


  Pero esta vez, Lola se sonrojó afuera de la puerta, ah... bien. Ella no quería hacer eso. Se sintió un poco avergonzada.


  Entonces Lola oyó débilmente las palabras de Yonata detrás de la puerta. Estas palabras la hicieron sentir más avergonzada. ¡Ahhhhhh, ella no quiso hacer eso! Oh hermano, ¿por qué no podía esperar hasta que ella estuviera fuera?


  Corrió a su propia habitación de inmediato.


  De repente, el teléfono sonó mientras ella todavía se sentía molesta y avergonzada de sí misma.


  Por supuesto, ese era el malvado Jorge. Se había enterado de su plan astuto.


  Lola intentó controlar su propio estado de ánimo y le preguntó con suavidad: —¿Qué pasa, Sr. Si? —Su tono sonaba muy educado y respetuoso.


  Jorge miró con desprecio el teléfono. Acababa de terminar de ducharse. —Tú eres responsable de mí. —¿Cómo podría ella simplemente alejarse? ¡Demonios, incluso se escapó! Tenía miles de maneras de recuperarla.


  —Señor Si debe estar bromeando. —¡Qué mal hombre! Él exigió que ella fuera responsable de hacerle sentir bien.


  —No estoy bromeando. Me enfermé. ¡Ven y cuídame! ¡Ejem ejem ejem! —Ella no podía adivinar si la tos repentina era real o no.


  ¿Cómo se resfrió? Pero estaba sano y activo hace algún tiempo ...


  —¿Eso tiene algo que ver conmigo? —Se había acostado en la cama y ya no tenía la energía para levantarse.


  —Ejem ejem... —Jorge no habló más, solo tosió una y otra vez.


  Tosió tan mal, pero Lola no le creyó en absoluto. Ella sabía que solo era una táctica obligarla a volver con él.


  —Señor. Si, ya estoy en la cama. Por favor no me moleste más.


  Tomaba alrededor de 30 minutos ir desde la casa de Jorge hasta la de Lola. Realmente la molestaría si regresaba. Jorge se molestó. ¿Ella realmente quería mentirle?


  —Estrella volverá mañana. —Al escuchar la voz cansada de Jorge, Lola se incorporó de repente en la cama. ¿Realmente Estrella regresaría al país A mañana?


  ¡Oh Dios mío! ¡Podía ver a Estrella de nuevo! Estaba tan emocionada que casi lloró de todo corazón. ¡Ella podría ver a su bebé mañana! ¿Era verdad? ¡Qué emocionada estaba!


  —Pero, Lola. Si no te presentas ahora mismo, no podrías ver a Estrella mañana. —La verdad era que, incluso si ella no regresaba esta noche, él la dejaría ver a Estrella de todos modos. Lo necesitaba para poder recuperar su corazón.


  Lola ciertamente sabía qué pasaría si regresaba a la casa de Jorge ahora. ¡El hombre malo era tan desconsiderado! ¡Siempre fue tan vengativo!


  De todos modos. Ya estaba acostumbrada a que Jorge la torturara. Ya no era algo nuevo. ¡Por Estrella, ella haría cualquier cosa!


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 342


  No cuelgues el teléfono


  Lola dejó la casa de la familia Li a toda prisa y aceleró deliberadamente su ritmo cuando pasó junto a la habitación de su hermano.


  Sin embargo, después de pensarlo por un segundo, Lola todavía decidió decir algo antes de irse. Ella gritó en el pasillo: —Wendy, me voy ahora y no volveré esta noche.


  La respuesta que recibió fue un grito que venía de su habitación; Lola bajó las escaleras en un instante con la cara roja cubierta por las manos.


  Cuando ella estaba caminando afuera de la puerta, su teléfono volvió a sonar.


  Ella respondió, y dijo con impaciencia: —¡No me apures más! ¡Ya estoy en camino!


  El hombre al otro lado del teléfono se echó a reír y dijo: —No tienes que venir ahora, es demasiado tarde. Puedes venir mañana por la mañana si quieres." Sin embargo, si ella insistía en venir, él la recogería.


  Lola rechinó los dientes con ira. El hombre era tan repugnante que ella realmente quería pisar su cara y aplastarla con sus tacones altos.


  —¿No quieres que vaya? ¡Definitivamente voy a ir entonces! —Ahora, Lola solo quería ir contra su voluntad.


  —Si insistes, iré a recogerte. Espérame en la puerta. —Jorge estaba preocupado de dejar que Lola condujera sola tan tarde en la noche.


  Lola frunció la boca y luego abrió la puerta de su auto y dijo: —Sé que eres un viejo conductor y experimentado, pero tampoco soy tan mala en eso.


  ¿Un viejo conductor? ¡Había algo en lo que ella decía!


  (* TN: Viejo conductor en chino es una jerga para describir a aquellos hombres que tienen experiencia en hacer bromas difíciles sobre el amor y el sexo. )


  —Sé buena y espera a que te recoja. —Jorge escuchó a Lola arrancar el auto después de que acababa de terminar su oración. ¡Ella era tan desobediente!


  Al no persuadirla de ninguna manera, Jorge no tuvo más remedio que decir: —No cuelgues el teléfono entonces, solo deja que la llamada corra.


  ¿No cuelgues el teléfono? ¿Deja que la llamada corra? Lola dejó el teléfono a un lado sin entender por qué.


  Al escuchar el sonido proveniente del otro lado de la casa, Jorge bajó las escaleras y encendió todas las luces de la calle en las puertas de la casa y esperó a Lola frente a la puerta.


  Ocasionalmente, al otro lado de la línea se escuchaban bocinas de automóviles, lo que hacía que Jorge estuviera tranquilo.


  Media hora más tarde, un automóvil con luces intermitentes apareció en la línea de visión de Jorge.


  Colgó el teléfono y se dirigió hacia el coche con una sonrisa en la cara.


  Lola salió del auto y luego lo cerró. Miró al hombre sano y se sintió engañada. —¿No dijiste que te resfriaste?


  Jorge tomó la llave del auto de la mano de Lola, la tomó en sus brazos y luego caminó hacia la casa. —¿Quién te dijo que me resfrié? —preguntó.


  Al no poder escapar del control de Jorge, Lola tuvo que dejar que la llevara. —¡Fuiste tú quien me dijo en primer lugar! —ella dijo. '¿Por qué negó estar enfermo?'


  —Dije 'me enfermé'. —Repitió lo que había dicho antes cuando entraron en su casa.


  —Sí, y también tosiste. ¿Eso no significa que te resfriaste? —Ella se paró en la entrada de la casa y lo miró de arriba abajo; Parecía totalmente normal.


  Jorge sonrió, luego miró a Lola y dijo: —Si toso no significa necesariamente que me resfrié. Solo estoy enamorado.


  ...


  Esta vez, Lola realmente se quitó los tacones y fingió arrojarlos a la cara de Jorge.


  Jorge tomó los zapatos de las manos de Lola y los tiró. Luego, la tomó en sus brazos y subió las escaleras.


  —¡Vine aquí para ver a Estrella mañana! ¡Déjame ir! —Lola le mostró a Jorge una mirada enojada. ¿Cuándo se había vuelto tan astuto?


  A mitad de las escaleras, Jorge bajó a Lola de sus brazos. Las siguientes escaleras estaban cubiertas por una alfombra, por lo que no tenía que preocuparse de que ella sintiera sus pies fríos al caminar sobre ellos.


  Después de que subieron el resto de la escalera, Jorge la empujó contra la barandilla y dijo: —¿Has olvidado que tienes que obtener mi permiso si quieres ver a Estrella? ¿UH Huh?


  ...


  ¿Esta era su actitud para reconciliarse con ella? ¿Y era realmente lo correcto para revivir su relación?


  —Jorge Si, si te atreves a hacerme algo esta noche, ¡nunca me volveré a casar contigo! —Al ver que la cara de Jorge se ponía lívida, Lola orgullosamente balanceó su cabeza y se dirigió al segundo piso pisando la suave alfombra debajo de sus pies.


  Al llegar al interior de la habitación, Lola corrió directamente hacia la cama grande y estaba lista para irse a dormir con una mente tranquila.


  De repente, Jorge entró. Cerró la puerta de la habitación, apagó las luces y luego se acostó a su lado en la cama.


  —¡Acabas de aceptar no tocarme esta noche! —Lola miró vigilante al hombre tendido a su lado.


  Jorge volvió a apagar la lámpara de la cama y sostuvo a Lola en sus brazos sin importar sus objeciones.


  Como ahora Lola estaba en su cama, ¿no era él quien decidía qué pasaba?


  Tres minutos después.


  —¡Cómo te atreves a tocarme! ¿No quieres volver a casarte conmigo? Lola le advirtió seriamente a Jorge de nuevo.


  —No te sentirás cómoda de todos modos si duermes con tu ropa. Te estoy ayudando —dijo Jorge.


  —Está bien... Está bien, puedes dormir ahora. ¿Qué sigues haciendo? protestó Lola.


  —Sólo quiero abrazarte —dijo Jorge, angustiado.


  Después de un tiempo, Lola sintió que había sido realmente estúpida al creer algo de lo que el hombre le había dicho antes.


  Todas las protestas siguientes de Lola fueron bloqueadas cuando Jorge besó sus labios.


  Era demasiado difícil ir tras ella, y aún más difícil tener la oportunidad de abrazarla. Quien sabía si habría otra oportunidad de hacer esto. Jorge tenía que apreciar cada momento de la oportunidad de pasar la noche con ella.


  No hablaron nada durante toda la noche y solo hicieron el amor.


  A medida que el amanecer comenzaba a amanecer, Lola finalmente se deshizo del agarre de Jorge e inmediatamente se quedó dormida. Había maldecido a Jorge miles de veces durante toda la noche.


  A la hora del almuerzo


  Jorge se despertó primero y cuando miró la hora, ya habían pasado las 12 am.


  Y su mujer amada, acostada a su lado en la cama, todavía estaba profundamente dormida. Después de besar la frente de Lola, Jorge se levantó de la cama tan tranquilo como pudo, para no molestar a Lola.


  Jorge llamó a alguien para que le enviara algunos comestibles a la casa y luego entró en el baño. Planeaba cocinar el almuerzo para su esposa más tarde.


  Cuando Jorge salió del baño, llamó a la casa vieja. Kevin contestó el teléfono y le dijo a Jorge que Estrella ya estaba en el avión y de regreso a casa.


  Jorge colgó y fue a su estudio para revisar los correos electrónicos de su empresa. Había demasiado trabajo esperando que él se ocupara de eso a tiempo.


  —¡Cariño, levántate! ¡Es hora del almuerzo! —Jorge gentilmente llamó a Lola en su oído.


  Lola, quien estaba profundamente dormida, tuvo la impresión de que había regresado a la primera y dulce época de su matrimonio.


  —Ok, cariño. Ya voy." Lola le respondió a Jorge con voz ronca.


  Pero Jorge estaba satisfecho por como lo llamó Lola. Ella le había respondido. —¡Cariño!


  Pero, Lola de repente abrió los ojos, se sentó en la cama y comenzó a despertase.


  Mirando confundida a Jorge, que estaba sonriendo, Lola negó con la cabeza con desdén. '¡No! ¡Esto no está bien!', pensó. ¡Ella no estaba en el país C y Jorge era su enemigo!


  Entonces, Lola recordó lo que Jorge le hizo la noche anterior. Salió de la colcha y entró directamente en el baño.


  Al mirar la suave espalda de Lola, Jorge sintió que su garganta ardía repentinamente.


  —Querida... —Jorge siguió a Lola al baño sin vergüenza, pero fue expulsado por ella sin piedad.


  —¡No te equivoques! ¡No soy tu esposa! —dijo Lola. Luego cerró la puerta del baño a toda prisa, dejando a Jorge afuera.


  Jorge estaba molesto pero, sin embargo, sonrió con satisfacción cuando recordó lo que había pasado entre ellos la noche anterior. —¡Cariño, baja a almorzar después! —gritó Jorge a la puerta del baño antes de irse.


  Lola se salpicó un poco de agua fría en la cara y luego se miró en el espejo; había muchos chupetones en su cuerpo.


  Lola apretó el puño y se preguntó cómo volvió a hacer el amor con Jorge después de jurar todo este tiempo para mantenerse alejado de él.


  ¿Y cómo podría todavía casarse con Herren después de lo que pasó anoche?


  Nunca podría deshacerse de este hombre desvergonzado. Ella pensó que debería decirle a Herren toda la verdad, o de lo contrario se convertiría en una mujer inconstante.


  En el almuerzo.


  Jorge puso un tazón de sopa frente a Lola y dijo: —Debes comer más para la nutrición extra. —Ella había sufrido demasiado por él, e incluso sus piernas estuvieron rotas durante tres meses a causa de él. Tenía que encontrar la manera de compensarlo.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 343


  Cambio de humor instantáneo


  Lola, mirando con indiferencia el plato de sopa frente a ella con dátiles rojos, tremellas, medallones y otros ingredientes, lo rechazó firmemente y dijo: —No lo quiero.


  Jorge sostenía un tenedor en sus manos, y de repente se puso un poco rígido y dijo: —¿O podría simplemente dártelo con la boca? —Si ella realmente quisiera eso, él habría estado dispuesto a hacerlo.


  ¡La había amenazado de nuevo! "Lo beberé más tarde.


  Entonces el hombre se sintió satisfecho, y parecía estar pensando en algo cuando miró a la indiferente mujer sentada frente a él. —Prometiste casarte conmigo mientras estábamos en la cama anoche.


  Lola dejó de almorzar y trató de recordar lo que había dicho.


  Podría haber sido cuando ella le rogaba que se detuviera. Dijo que se detendría solo si ella le prometía volver a casarse, y ella no tenía más remedio que hacer esto.


  —¿Y creíste las palabras de una mujer cuando estaba teniendo sexo contigo? —Ella le habló sin ninguna preocupación y luego continuó almorzando.


  ... Esta vez, Jorge se quedó sin palabras. Se preguntó si podía confiar en sus palabras o no. ¡Había creído cada una de sus palabras hasta este momento!


  —Lola, no me hagas enojar —dijo. Fingiendo estar enojado, dejó el tenedor sobre la mesa.


  La mujer ni siquiera lo miró, sino que respondió: —Has tenido sexo conmigo toda la noche. ¿Te hice enojar entonces? No estabas satisfecho conmigo ahora, ¿verdad? —Ella ahora lo miró con una emoción amenazadora en sus ojos.


  Jorge no pudo evitar sonreírle a ella. Cogió el tenedor y siguió comiendo de nuevo. —No me hubiera atrevido a disgustarme cuando mi esposa dijo que estaba contenta. —¡Jorge comprendería eso para recuperarla!


  Lola se tragó los espaguetis y luego dijo: —Otra cosa: no me vuelvas a llamar 'esposa'. Ya soy la prometida de otro hombre. Ahora me he convertido en una mujer temerosa de ti. ¿Morirías si no me molestaras al menos un solo día? —¡Al pensar en su situación actual, no pudo encontrar ninguna diferencia entre ella y las mujeres que estaban con dos hombres al mismo tiempo! Ella estaba particularmente molesta.


  El hombre comió tranquilamente los espaguetis en su plato. Después de tragar, dijo: —Podría deshacerme de tu reputación de mujer asustadiza en cualquier momento, siempre que lo desees. Y sí, en realidad me moriría si no te molestara todos los días.


  Señaló las dos palabras "Me moriría —lo que llevó a Lola a mirarlo con furia. Ella no quería hablar sobre este tema por más tiempo. Ella sería la única sin palabras ahora.


  —¿Dónde está mi hija? Dijiste que vendría hoy, ¿verdad? ¿Por qué no la he visto ya? —preguntó Lola.


  Al ver su reloj, Jorge dijo: —Nuestra hija llegará en menos de una hora. —Decidió dejarles pasar la tarde juntos; Él no las molestaría.


  Después del almuerzo, Lola se limpió la boca y luego entró en la cocina por primera vez.


  Ella no hizo nada mientras estuvo en la compañía de Jorge, lo cual fue vergonzoso.


  Al ver que ella había recogido un plato sucio de una manera descuidada, Jorge dijo con desprecio: —Te aconsejo tener cuidado cuando ...


  Pero cuando casi terminó sus palabras, Jorge escuchó un fuerte golpe. Las manos de Lola eran torpes, y el plato cayó al suelo, rompiéndose en muchos pedazos.


  ...


  Al mirar el desastre en el suelo, sintió que había sido una tonta desde el principio.


  Jorge se acercó a ella de inmediato, y se la llevó del desastre. Luego le preguntó con un tono preocupado en su voz: —¿Te lastimaste? —Pero descubrió que ella estaba bien.


  Lola negó con la cabeza, suspiró para sus adentros, y después de mirar a Jorge, dijo: —¿Estabas loco por amar a una persona tan estúpida como yo? —¿Había alguna mujer mucho más estúpida que ella?


  No podía cocinar y tampoco podía lavar bien los platos o incluso limpiar la cocina. ¿Estaba calificada para ser madre?


  —No me casé contigo porque quería un sirviente; hay otras personas que hacen este tipo de cosas. Solo tenías que calentar la cama para mí, ¡y ciertamente hiciste un buen trabajo! —Luego sacó una escoba del armario para limpiar el desorden.


  ... Lola lo miró de nuevo. —¿Todos los hombres del mundo son tan audaces como Jorge? —Ella se preguntó.


  —Señor Jorge, ¿dónde está tu aspereza? —Irónicamente, miró al hombre que ya había comenzado a limpiar los pedazos tirados en el piso.


  Limpió las piezas rotas del piso con cuidado, las arrojó dentro del contenedor de basura y luego comenzó a colocar el resto de los platos en la lavadora de platos.


  Finalmente, se dio la vuelta y miró a Lola. —¿Aspereza? No necesito eso cuando estoy conquistando a mi esposa. —Luego sostuvo a Lola por el hombro y caminaron juntos hacia la sala de estar.


  La mujer se sintió incómoda, pero el hombre no tenía la intención de bajar la mano. Ya habían iniciado su interminable batalla.


  Muy pronto, el hombre atrapó a la mujer en el sofá. Ella dijo: —¡Déjame en paz! ¡Si me tocas de nuevo, te castro con uno de los cuchillos de cocina!


  El hombre no pudo evitar reírse de sus palabras. Con una sonrisa coqueta en su rostro, le susurró al oído: —Te preocuparías si yo fuera así, ¿verdad?


  Estaba tan molesta que le dio una patada en el muslo. —No puedo esperar más.


  El hombre rápidamente agarró su pie mientras daba la patada.


  De repente, cuando besó sus labios rojos se escuchó el timbre de la casa. El hombre aflojó su agarre sobre ella y luego fue a abrir la puerta.


  Lola se sentó, arregló su ropa y luego también caminó hacia la puerta con la ira ahora contenida.


  ¡Debía ser su bebé!


  Cuando abrió la puerta, Sánchez, quien sostenía la mano de Estrela, entró por ella.


  —¡Mi querida Estrella!


  —¡Mami! —Las dos se abrazaron alegremente.


  Al mirar la sonrisa floreciente de Lola, Jorge admiró su cambio de humor instantáneo.


  La escena conmovió a Sánchez, una madre e hija finalmente reunidas. Sus ojos estaban rojos y casi llenos de lágrimas.


  Jorge miró fríamente al ahora conmovido Sánchez y dijo: —No tienes nada que hacer en la oficina, ¿verdad? —Tenía un montón de trabajo y no le importaba darle la mitad.


  Al pensar en el trabajo que Jorge había acumulado porque persiguió a su esposa estos últimos días, Sánchez intentó huir de inmediato y dijo: —Jefe, he dejado su avión privado aquí. Volveré en otro avión por mi cuenta.


  Jorge cerró la puerta y miró a las dos abrazándose. Fue tocado por la escena.


  Se acercó a ellas, las sostuvo en sus brazos y dijo: —Mi querida esposa y mi querida Estrella, las quiero mucho a las dos.


  —¡Papá, Estrela también te quiere mucho! —Estrella abrazó el cuello de Jorge casi en un instante.


  Pero Lola se deshizo rápidamente de su mano: —¡Intenta ser serio! —Podrías imaginar la escena en la que el presidente helado dijo con asco las palabras "Te quiero.


  Tut, tut, tut, fue increíble.


  Más tarde por la tarde, Lola llevó a Estrella al parque de diversiones.


  Lamentándose Jorge tuvo que lidiar con los asuntos de su compañía en la sala de estudio, y observó impotente a Lola y Estrella alejarse.


  Pero, para darles un futuro aún más brillante, tenía que ser aún más trabajador.


  Dentro del parque de diversiones, Lola miraba alegremente la sonrisa feliz de Estrella.


  Su Estrella había crecido hasta convertirse en una niña tan linda de los varios kilogramos que tenía cuando nació. '¡Cómo pasa el tiempo!', pensó.


  A la hora de la cena, Lola llevó a Estrella con su propia familia.


  Hoy, casi todos los miembros de su familia se habían reunido. Manolo y Laura regresaron del país C, y Harold y su esposa también habían regresado.


  Además, Lola había vuelto a casa con Estrella. Con todo, fue una reunión escasa para ellos.


  Una familia con cuatro generaciones de miembros en la mesa disfrutaba de la felicidad desbordante.


  Por la noche, Lola yacía junto a Estrella. Cuando Estrella finalmente se durmió, abrió su teléfono móvil.


  Le envió un mensaje a Thomas Herren en Wechat. —Tomás, lo siento mucho. No puedo ser tu prometida. —Ella le devolvería el anillo en el momento adecuado. Por ahora, era todo lo que podía hacer.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 344


  En una condición mental mucho mejor


  Ahora que finalmente había tomado su decisión, tendría que evitar encontrarse con los dos hombres en el futuro.


  Pero Jorge... Ella suspiró y se preguntó si alguna vez podría evitarlo.


  En la noche, cuando Herren miró el mensaje de WeChat, recordó las noticias en Twitter que decían que Jorge la había llevado al cine. ¿Podría ser que su corazón se había ablandado?


  Por primera vez, no respondió a su mensaje.


  Cuando Jorge, que estaba en Crescent Spring, vio la hora, ya eran más o menos las once de la noche.


  Había silencio en la casa, y él sabía que Lola había llevado a su hija a la casa de su suegra.


  Después de mirar su trabajo sin terminar, decidió llamarla solo cuando hubiera acabado todas sus tareas.


  Al día siguiente, Manolo trabajó como su conductor y llevó a Wendy, Colin, Lola, Estrella y Laura de nuevo al parque de diversiones.


  Manolo tomó una foto de Lola y Estrella, que estaban sentadas en un carrusel, y luego se lo envió a Jorge.


  Ya había llamado a Jorge y le había pedido que lo ayudara a lidiar con el caso del director hace unos días. No mucho después, el director fue enviado a Mauricio, y lo más importante era que ahora la reputación del director había sido dañada. Ya nadie trabajaría con él. Y el contrato con la actriz que tuvo una operación de estiramiento facial también se rescindió; ninguna compañía de entretenimiento la firmaría en el futuro.


  Su ex cuñado, y futuro cuñado, era realmente bueno en eso.


  Cuando Jorge recibió la foto de Manolo, se estaba frotando las sienes y pensando en un plan de inversión futuro difícil.


  Al ver la foto, se animó instantáneamente y también aclaró su mente.


  Le envió una respuesta a Manolo y le dijo: —Bien, envía más. —Después de eso, comenzó a trabajar atentamente en su computadora.


  Después de recibir los comentarios positivos de Jorge, Manolo envió docenas de fotos de Lola y Estrella jugando en un pequeño tren, en un barco pirata y en un barco regular, y así sucesivamente.


  Sentada cerca, y viéndolo tan emocionado, Laura se acercó a él.


  Claramente lo vio enviando fotos.


  Entonces ella finalmente entendió una cosa. Después de regresar del país C, vio que Lola estaba en una condición mental mucho mejor y que su piel se había vuelto más brillante.


  ¡Jorge era su producto de belleza esencial! ¡Qué grande era el poder del amor!


  Laura miró a Lola, que estaba abrazando a Estrella no tan lejos. Esperaba sinceramente que Lola y Jorge se reunieran de nuevo y que no hubiera más malentendidos entre ellos.


  Cuando regresaron a casa por la noche, todos en el auto, tanto adultos como niños, estaban profundamente dormidos; todos excepto Manolo, que era el conductor.


  Cuando llegaron a la casa de la familia Li, Manolo despertó a los tres adultos y los dos niños pequeños.


  Entraron en la casa y Lola se cambió los zapatos en la entrada. Cuando vio al hombre en la sala de estar, su sonrisa desapareció casi en un instante.


  En la sala de estar, Jorge estaba jugando al ajedrez con Landon. Cuando Landon los vio entrar, él felizmente empacó el tablero de ajedrez.


  —¡Papi! —Estrella inmediatamente corrió hacia Jorge y lo abrazó.


  Luego Jorge levantó a su hija, la puso en su regazo y la miró cariñosamente.


  —Jorge, ¿lo hice bien hoy? —Cuando Manolo vio a Jorge, inmediatamente se le acercó y le pidió una recompensa.


  Jorge parecía estar de buen humor. Le dio una palmadita a Manolo en el hombro y le dijo: —¡Buen trabajo! Si necesitas mi ayuda con algo, solo dímelo. —Había recibido todas las fotos y las había enviado a Sánchez, quien a su vez las había enviado a la mansión para que las imprimieran.


  Lola miró a los dos hombres con curiosidad y se preguntó qué habrían hecho hoy.


  Sin embargo, durante todo el día, Manolo había estado con ellos en el parque de diversiones. ¿Cuándo tuvieron tiempo para hacer algo juntos?


  Se llevó a Manolo a un lado por un momento y luego comenzó a preguntarle: —Manolo, ¿qué hiciste a nuestras espaldas hoy? —No había absolutamente nada bueno en sus palabras.


  Manolo sonrió, apartó la manga de la mano de Lola de inmediato y luego corrió hacia su esposa.


  —Mi querida hermana, será mejor que le preguntes a mi cuñado sobre esto.


  Cuando ella lo escuchó, Lola se le acercó y le dio una bofetada en la cabeza. —¡Él no es tu cuñado! Él es Jorge Si, el Sr. Si. —¿Cuñado? Ya no.


  Sin embargo, Jorge habló por Manolo. —Manolo tiene razón. Soy su cuñado.


  Lola miró al hombre desvergonzado y luego subió las escaleras enfadada.


  Jorge inmediatamente le dijo a su hija, que estaba en sus brazos. —Ve y juega con tu hermano menor primero. Papá va a ver a tu mamá. —Estrella asintió obedientemente. Caminó hacia Wendy y luego jugó con Colin.


  De vuelta en el dormitorio, Lola yacía apenada en su cama y jugaba con su teléfono celular. Todo su buen humor había sido echado a perder por él.


  La puerta de la habitación se abrió de nuevo y el hombre alto apareció en ella.


  —Señor. Si, ¿qué estás haciendo aquí? —Inmediatamente se incorporó de la cama y lo miró con una mirada alerta en sus ojos.


  Cerró la puerta y, mientras olía su aroma en la habitación, caminó hacia ella.


  Se sentó a su lado en la cama y dijo: —Mañana te llevaré a ti y a Estrella de regreso al país C. —En lugar de preguntarle si quería, él lo afirmó.


  ¿Ella también iría con ellos? ¿A su mansión? Pensando en los primeros días después de la boda, ella sonrió y dijo: —Sr. Si, ¿no fuiste tú quien me prohibió entrar en la mansión? —¿Cómo podía no oír la ironía en sus palabras?


  Él puso sus grandes manos en ambos hombros para que ella lo enfrentara. —Lo siento, y me disculpo. Todo fue mi culpa. ¿Podrías por favor perdonarme? —Sus ojos estaban llenos de sentimientos profundos y, durante unos segundos, Lola estuvo casi perdida en ellos.


  Ella sonrió y, mirando a un lado, dijo: —No, gracias. Puedes ir solo y no hay necesidad de que nos volvamos a encontrar nunca más. —Su actitud hacia él era obvia.


  Un toque de tristeza fluyó de los ojos de Jorge. La sostuvo contra su pecho. —¡Por favor, dime qué debo hacer para que me perdones! —Tal vez fue porque estaba herida que sintió su corazón tan frío.


  Ya no le importaría, no importaba lo mala que fuera su manera de hablar.


  Ella lo empujó lejos. —Por favor, no pierdas más tiempo en mí. —Ella lo miró directamente a los ojos y dijo: —Mi corazón está frío ahora y congelado. Solo déjame ser así.


  Él le cogió las manos. —Voy a calentarlo de nuevo. No puedo vivir sin ti, Lola. ¡Simplemente no puedo!


  Ella había sentido lo mismo por él en el pasado, pero él la había rechazado una y otra vez.


  Sus ojos se pusieron rojos y luego se levantó de la cama. —Eso es suficiente, Sr. Si. No me interesa lo que tenga que decir. Por favor, solo váyase ahora.


  —Ven conmigo. —Él también se puso de pie, y con las manos en los bolsillos, la miró.


  —¡Eso es imposible!


  Al escuchar esto, el hombre la miró un poco más y luego finalmente salió de la habitación.


  Cuando la puerta finalmente se cerró detrás de él, ella no pudo evitar llorar. Había tenido éxito en ahuyentarlo. Pero ¿por qué le dolía el corazón? ¿Por qué se sentía tan triste ahora?


  En LE


  Sentada en una silla colgante, Lola escuchó al gerente principal informando sobre el trabajo reciente.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 345


  Mi cita


  Descubrió, que ahora, estaba a cargo como la jefa de esta compañía.


  Jorge se había ido por tres días y no dijo cuándo regresaba. Él le prometió que nunca renunciaría a ella. Pero ¿por qué rompió su promesa, solo unos días después?


  Lola se rió: —En efecto, los niños siempre serán niños. Nunca se puede confiar en sus palabras.


  Habrá un concurso internacional de café, la próxima semana en el país C. Muchos productores de café asistirán de todas partes del mundo. El comité organizador le envió una invitación. —¿Participarás? —El gerente de la cafetería le preguntó a Lola tal como Sánchez le había ordenado.


  ¿Concurso internacional de café? ¿En el País C?


  —¿Dónde es exactamente? —Le preguntó con calma.


  —El lugar de reunión está en el Centro Internacional de Cultura y Amistad, en el Nuevo Distrito.


  '¿Nuevo Distrito? No está muy lejos de la mansión. ¿Debo ir o no?' Se preguntó Lola.


  Luego de un rato, Lola asintió con la cabeza con un sí. Era una oportunidad demasiado buena para perdérsela.


  Después de eso, el gerente regresó a la cafetería, llamó e informó a Jorge de la decisión.


  Escuchó que iría y Jorge sonrió. No patrocinó el concurso para nada, después de todo.


  Después de cortar la llamada con el gerente, marcó su número.


  Vio quién era por el identificador de llamadas y Lola, de alguna manera, se sintió un poco nerviosa.


  Pero esperó para contestar, cuando el teléfono sonó por tercera vez.


  Esta vez, Lola se quedó en silencio. —Lola, el Grupo SL celebrará su aniversario en el País A, el pasado mañana. ¿Puedo invitarte para asistir a la ceremonia?.


  Escuchó la profunda voz de Jorge, desde el altavoz del teléfono.


  De hecho, la fiesta de aniversario de la compañía, estaba a la vuelta de la esquina. En los últimos cuatro años, siempre había asistido pero cada año, con una nueva identidad.


  Ella extrañaba tanto los días en el SL. Si no fuera por Jorge, nunca se habría ido de allí.


  Pero ¿qué pasa este año? La invitó pero ¿con qué identidad? Pero parecía que ya no estaba en posición para asistir a la ceremonia.


  —No, no puedo. Ya no trabajo en el SL. —No tenía nada que ver con el SL ahora.


  Jorge sonrió. ¿Cómo pudo olvidar todo, sobre el regalo de compromiso que le había dado. —Con una participación del 20 % en SL, eres una importante accionista. Así, técnicamente, todavía trabajas en SL.


  Cuando escuchó esto, Lola se sorprendió bastante. Le había devuelto el documento y lo había rechazado. ¿Cómo era todavía una accionista?


  —Te devolví ese documento....


  —Sí, lo eres. Pero antes de que lo hicieras, yo te nombré accionista. —Se puso un cigarrillo en la boca y luego, lo encendió.


  Cuando oyó el ruido del encendedor, ella frunció el ceño. —Debe estar fumando otra vez —pensó.


  Después de esto, le dijo en tono severo y frío: —Jefe Si, no puedo evitar que fumes afuera. Pero espero que no lo hagas si Estrella está cerca. —La niña era demasiado joven para estar expuesta al humo del cigarrillo de Jorge.


  Una gran sonrisa apareció en la cara de Jorge. Dio una larga bocanada y aplastó el cigarrillo. —Soy todo tuyo. Puedes participar en todos mis negocios, siempre que quieras. —Ella le dio órdenes y eso, sonaba genial.


  Lola se quedó sin palabras.


  —Sobre el aniversario, yo... No iré. Adiós, señor Si. —Por otra parte, ella, no quería escuchar ningún chisme.


  Su reputación estaba destruida ahora, por causa de Jorge.


  —¡No cuelgues! —La orden rápida y con tono preocupado de Jorge, la hizo detenerse justo a tiempo.


  ¿Era dura con ella? De repente, Lola se sintió incómoda.


  —Jefe Si, ¿esta es la actitud correcta de un alguien que me persigue? —No sabía por qué había hecho una pregunta tan tonta.


  Jorge rió y Lola se sonrojó en el otro extremo de la línea. Entonces, se dio cuenta de que sus palabras sonaban como si ya hubiera dicho que sí a su solicitud.


  —Lo siento. ¡Nunca seré duro o malo contigo, nunca! —Le hablaría dulcemente mientras ella quisiera.


  Lola se tocó las mejillas ruborizadas y pensaba que solo hablaban del aniversario antes y ahora, conversaban sobre otro tema diferente.


  —No, estoy bien, jefe Si. ¡Adiós! —Sin siquiera esperar la respuesta de Jorge, colgó el teléfono inmediatamente.


  Lola miró las flores florecientes afuera, en el parque. ¿Por qué se sonrojaba y su corazón se aceleraba cada vez que se encontraba con él? ¿Todavía lo amaba? No podía ser. Se dijo a sí misma: —Lola, no puedes olvidar lo que sucedió antes.


  Entonces, recordó cómo la atormentaba, cómo estaba tan desconsolada que saltó para matarse...


  La aplicación Wechat mostró un nuevo mensaje e hizo un sonido. Lo abrió y vio que el remitente era de Jorge.


  —Prepárate. Asistirás al aniversario como mi cita.


  Le envió un mensaje rápidamente: —Jefe Si, no puedo aceptar tu invitación para el aniversario.


  —La decisión llegó de forma unilateral. —Sus palabras parecían tan mágicas y no podía aceptar un no, por respuesta. Entonces, Lola respondió naturalmente: —Está bien.


  Sorprendida por su respuesta, Lola se apresuró a cancelar el mensaje.


  Pero ya era demasiado tarde y Jorge le respondió: —Ya vi tu respuesta. Espérame, te iré a buscar, mi reina. —Jorge sonrió de oreja a oreja.


  Ahora, estaba seguro, de que ella todavía lo amaba. Tenía que moverse aún más rápido para volver con ella pronto.


  Estrella era su pequeña princesa pero Lola, era su niña, su reina. Toda su felicidad viene de ella.


  Lola, al otro lado, casi se cae de su silla y se culpó por no poder rechazarlo.


  —Debo ser masoquista —pensó.


  Una tarjeta de invitación de SL, para su aniversario, era demasiado valiosa para comprarla con dinero.


  Normalmente, se enviaba a ejecutivos de SL, empleados excepcionales y a otras empresas asociadas.


  El día del aniversario, Lola estaba sentada con Estrella en la cafetería LE y exploraba los temas de moda en Weibo.


  No pasó mucho tiempo y la noticia de la próxima ceremonia de aniversario de SL, se convirtió en el segundo titular más comentado de la red social.


  En los últimos años, Jorge, rara vez había aparecido en público. Pero en los últimos meses, se quedó en el país A. Por eso, la pregunta de si Jorge asistiría a la ceremonia, se convirtió en otra tendencia.


  Alrededor de las cuatro de la tarde, Lola estaba muy nerviosa y con mucha expectativa. A medida que pasaba la tarde, estos sentimientos se hacían cada vez más intensos en ella.


  ¿Vendría? El reloj mostraba que eran casi las cinco. Quizá no vendría.


  Mientras reflexionaba y pensaba en él, la puerta de vidrio de la tienda se abrió y Jorge entró.


  —¡Hola. —Los clientes de la tienda saludaron a Jorge con mucha emoción. Se rumoreaba que cortejaba a su jefa, Lola. Todo el personal lo comentaba.


  Cuando Jorge apareció en la puerta, Lola lo supo al instante.


  Mientras él se acercaba, el corazón de Lola se aceleraba cada vez más. Cerró los ojos sentada en su silla y fingió que no lo había visto.


  Vio que Lola no estaba prestando atención, puso su particular sonrisa que era solo para ella y la levantó de la silla.


  Su amabilidad y delicadeza, ya había hipnotizado a muchas clientas en la cafetería.


  —¡Es muy guapo!


  —Ciertamente, venir aquí nos da la oportunidad de ver a Jorge.


  —Exacto. Después de todo, no esperé aquí en vano, durante varios días.


  —¡Tengo que apresurarme y sacarle una foto! ¡Dios mío, qué increíble oportunidad! ¿Está realmente sonriendo? ¡Es tan guapo!


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 346


  Su Mujer


  —¡Sí!


  —Jorge está sonriendo. ¡Oh, Dios mío, creo que voy a tener un ataque al corazón! ¡Casi salta fuera de mi pecho!


  ...


  En un rincón de la cafetería, cuatro o cinco chicas vieron a Jorge y hablaban de él con entusiasmo.


  Escucharon que Manolo y él, a menudo iban a la cafetería y por eso, estaban allí, solo para esperarlos.


  Su espera no fue en vano. La repentina aparición de Jorge, las sorprendió.


  Sin embargo, Lola que estaba en los brazos de Jorge, ya no podía fingir más y así, abrió los ojos y saltó de sus brazos.


  Cuando se preparaba para sentarse en la silla colgante, Jorge tomó su mano de repente y sin tener en cuenta la conmoción que los rodeaba, la sacó de la tienda.


  Afuera, había un automóvil Súper SSC esperándolos y esto atrajo mucha atención.


  Jorge abrió la puerta del acompañante, le pidió que se sentara y le abrochó el cinturón de seguridad. Después, se sentó en el asiento del conductor y encendió el motor.


  Bajo las miradas de admiración de todas las personas que estaban a su alrededor, el auto salió a toda velocidad.


  Miró su hermoso rostro y Lola preguntó: —Señor Si, ¿me sacaste de la cafetería con mi permiso?.


  Con la misma sonrisa, Jorge respondió: —Señorita Li, si no le importa, ¿puedo llamarla señora Si? —Si no fuera por todos los problemas...Ella, ya había sido su esposa, ¿no es así?


  ¿Señora Si? Lola se ruborizó pero al final, se negó y dijo: —Por supuesto que no. ¡Seré una monja en el futuro y no me casaré con nadie!


  ¿Ser monja? Jorge se rio a carcajadas y pensó que, mientras estuviera allí, ¿cómo podría ser monja? Era tan ingenua.


  —¿Por qué te ríes? Hablo en serio. —Viéndolo reír, Lola se sintió un poco avergonzada y dudó que fuera gracioso ser una monja.


  Jorge dejó de reír, giró la cabeza para mirar su cara rozagante y dijo: —¡Si alguna vez te conviertes en monja, entonces, te obligaré a romper esa regla que dice que nunca tendrás relaciones sexuales con un hombre!


  Lola se quedó sin palabras. ¡Qué malvado que era. —Señor Si, ¿saben tus empleados lo desvergonzado que eres realmente?.


  Si le hubiera dicho a sus empleados que su jefe, a quien consideraban una persona genial, en realidad era un canalla, ¡nadie le hubiera creído!


  Cuando la luz del semáforo se puso roja, Jorge detuvo el auto y le dijo con arrogancia: —¡No lo saben, solo tú! ¡y eso es porque solo soy desvergonzado contigo! —No le importaban, en absoluto, las otras mujeres.


  Lola miró por la ventana sin pronunciar una palabra más y decidió ignorarlo por completo.


  Desde que descubrió que no era la asesina, él coqueteaba con ella todos los días...


  El auto se detuvo en un salón de un estilista exclusivo y Lola miró el nombre que estaba escrito en el letrero y decía: —Salón de Peinados Privado Yomi.


  Recordó que se había peinado aquí, cuando aún era la directora general adjunta del Grupo SL y también para el aniversario de la compañía, el año anterior.


  Jorge abrió la puerta, se desabrochó el cinturón y dijo: —Señora Si, por favor, salga del automóvil. —Le ofreció su mano para ayudarla a salir del auto y Lola lo aceptó.


  De la mano, caminaron juntos hacia el salón y de repente, Lola se quebró. —¡No me llames, señora Si! —Le dijo. Lo corrigió muy firme y severa.


  —¡Obedeceré todas tus órdenes!


  ...


  Abrieron la puerta, vieron una gran cantidad de vestidos lujosos y unos asistentes que dormían en un sofá.


  Si no fuera por su jefe que era tan exigente con sus clientes, no estarían sin hacer nada.


  Pero ahora, al darse cuenta de que venía alguien, una estilista, con el pelo recogido, saltó del sofá y reconoció a Jorge de inmediato. —¡Bienvenido, señor Si!


  Jorge asintió levemente y luego preguntó: —¿Todavía no regresó tu jefe? —Leandro Bo era el jefe de este salón.


  —No, señor Si. —Está, en estos días, en un desfile de modas, en Milán, pero es posible que vuelva pronto. —Cuando escucharon que alguien estaba hablando, el resto de las asesoras se despertaron de inmediato.


  Cuando vieron a Lola, sus ojos brillaron de emoción. '¡Qué mujer tan bella!' Eran expertas en peinados para mujeres hermosas.


  Antes de que Jorge dijera algo, las cinco asistentes comenzaron inmediatamente a trabajar en lo que mejor conocían.


  Una seleccionó los vestidos, otra preparó los cosméticos, la tercera arregló su cabello, otra eligió sus zapatos y otra preparó sus joyas.


  Jorge se sentó en el sofá de manera varonil, le hizo un gesto a Lola, quien estaba observando a las asistentes y dijo: —¡Pueden empezar ahora!


  Una especialista en maquillaje le pidió que se sentara y comenzó a trabajar.


  Luego de diez minutos, le mostraron algunos vestidos a Jorge. Se levantó del sofá y seleccionó los que más le gustaban.


  Finalmente, eligió tres vestidos: uno blanco, otro negro y, por último, uno morado claro. Todos estos vestidos fueron diseñados por Leandro.


  El blanco, era un vestido sin tirantes que ganó tres premios, en un desfile de modas, de Milán, el año pasado.


  El negro, tenía un hombro descubierto con falda irregular y recientemente, había ganado cinco premios en un desfile de modas de París, este año.


  El último, el morado claro, era un vestido de noche con un cuello alto y encaje en los hombros, que había ganado tres premios en la Semana Internacional de la Moda, celebrada en el país A, el mes pasado.


  Jorge eligió dos pares de zapatos, de tacón alto, uno blanco y el otro negro.


  También miró las joyas y luego ordenó: —Quiero el conjunto de joyas que se exhibe en la oficina de tu jefe.


  Solo ese set, que era muy valioso, merecía que lo use su mujer.


  —Bien, pero.... —La asistente estaba un poco avergonzada porque sabía cuán lujosas y caras eran realmente las joyas y sin el permiso de Leandro, no se atrevía a tocarlas.


  Jorge se sentó de nuevo en el sofá y mirándola, dijo: —Vamos, adelante, tráelas. Si pasa algo, dile a tu jefe, que me haré responsable de todo.


  Luego de estas palabras, la asistente se sintió aliviada y fue a la oficina de Leandro para traer el conjunto de joyas, de valor incalculable.


  Media hora después, la maquillaron. Lola, sin maquillaje, era bonita y lucía inocente pero, así, era aun más encantadora y hermosa.


  Jorge la miró y no quiso apartar sus ojos de ella. La mujer, era mucho más hermosa que todas las demás, incluso sin maquillaje como todos los días.


  Pero ahora, así, estaba tan deslumbrante que quería tener relaciones sexuales con ella, allí mismo.


  Cuando vio que sus ojos, brillaban de deseo, Lola tosió porque se sintió avergonzada. Después de eso, Jorge les pidió a las asistentes que trajeran ese vestido negro para que ella se lo pruebe.


  Cinco minutos después


  Lola salió del probador vestida con el vestido negro. Jorge, cuyos ojos estaban llenos de admiración, estaba totalmente sorprendido.


  El vestido negro la envolvía maravillosamente y mostraba su figura perfecta.


  Tenía un estilo vanguardista y parecía extremadamente moderno. Su mujer era realmente impresionante.


  Se levantó del sofá, tomó los zapatos negros de tacón alto y le pidió que se sentara para, personalmente, probarle los zapatos.


  Miró al hombre en cuclillas, que estaba frente a ella y sintió muchas emociones mezcladas.


  De acuerdo con el estilo de su vestido y con su elección, el peluquero le hizo un simple moño, en la parte superior de su cabeza.


  Finalmente, Jorge sacó las joyas deslumbrantes y le puso el collar alrededor del cuello.


  La miró de arriba abajo por un rato y luego dijo: —Vamos, tenemos que volver a Crescent Spring ahora. —La arrastró fuera del salón mientras le hablaba.


  —¿Por qué? —preguntó, Lola. Miró al hombre que estaba apurado, con ojos curiosos y se preguntó si algo malo había sucedido allí.


  Jorge la miró y le susurró al oído: —Eres tan hermosa y no puedo esperar para hacerte el amor por más tiempo.


  Como era de esperar, Lola comenzó a darle pellizcos y regañarle.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 347


  Esta es su jefa, la Señorita Li


  En el hotel Sofitel Cinco estrellas


  La mujer que estaba vestida con un traje de noche blanco sin tirantes, llamó a la puerta de la habitación contigua. Carlos Wu abrió la puerta desde el interior y dijo: —Michelle, ¿estás lista?


  Michelle Wu se inclinó irritada contra la puerta y respondió: —Papá, ¿estamos aquí solo por el aniversario? —¿Esto no perjudicaba la posición social de su padre como alcalde?


  Aunque Jorge Si era muy rico, al final, solo era otro hombre de negocios.


  Carlos miró a su hija que se quejaba y la dejó entrar primero. —Si Lola Li viene a la fiesta esta noche, debes seguir mi ejemplo y luego decidir qué hacer. Si la relación entre ella y Jorge se ve bien, primero, tienes que disculparte con ella. Intentaré alejarla de Jorge y podrás aprovechar la mejor oportunidad.


  Si Jorge fuera su yerno, no solo su posición social sería más alta, sino también su poder.


  Michelle puso los ojos en blanco y dijo: —¡Papá! Esa mujer me envió a la cárcel y no habría salido, si no pagabas esa gran suma de dinero... ¿Disculparse con ella. —¿Estás loco?


  Carlos estaba molesto porque su hija no entendió lo que pensaba sobre este asunto. —¡Solo escucha lo que te digo! ¡Si no quieres que te humillen, seduce a Jorge y haz que se enamore de ti! —¿Existen hombres a quienes no les gustan las mujeres hermosas? Además, la apariencia de su hija, competía con la de Lola.


  Carlos meditó sobre esto. Su posición era un poco inestable desde que Michelle fue encarcelada.


  No se trataba solo de alguien que lo desacreditaba por su hija; había alguien que también, quería destituirlo de su posición.


  —Está bien. Seduciré a Jorge aunque no me gusta. Él es, después de todo, muy guapo e influyente. Pero, en cuanto a Lola, no la voy a dejar ir tan fácilmente. —¿Quería disculparse? ¡Tonterías! ¡Pero ya habría una oportunidad de vengarse de Lola!


  Carlos se paró cerca de la ventana, con las manos detrás de la espalda. —Yolanda no tiene ninguna oportunidad con Jorge y, la compañía y el negocio de tu tío, empeoran cada vez más. Tienes que aprovechar esta oportunidad.


  La última vez que la vio, Yolanda, no estaba muy bien mentalmente y se quedaba en casa todo el día. No podía confiar en su esposa y así, en cambio ahora, solo tenía que confiar en su propia hija.


  Todos conocían la relación entre Jorge y Lola. Sin embargo, hubo rumores de que hoy en día, no se llevaban bien. Así, ahora, era el mejor momento para que su hija, se involucrara en su relación.


  —Papá, Jorge es incondicional. ¿Estás seguro de que tendré éxito si lo seduzco? Recordó la cara seria de Jorge y Michelle, no pudo evitar estremecerse.


  Sólo su poder y su dinero, la consolaban. Si se casara con él, toda su familia no tendría preocupaciones durante siglos.


  Después de mirar la hora, Carlos, se acomodó las gafas en la nariz y dijo: —¡Confío en que mi hija, hará un gran trabajo! ¡Vamos! ¡ahora! ¡Se acabó el tiempo!


  Salieron de su hotel y luego, se dirigieron al lugar donde se celebraría la fiesta de aniversario del grupo SL.


  En el Hotel Soodia Cinco Estrellas


  La fiesta de aniversario del Grupo SL, se celebraría aquí y Julie Tan ya había reservado la ubicación con un mes de anticipación.


  Entre las personas invitadas se encontraban: el equipo directivo, empleados con desempeños extraordinarios y personas influyentes de la escena empresarial y política.


  A las seis de la tarde, Julie y su asistente, en calidad de recepcionistas, saludaron a los distinguidos invitados que entraban por la puerta de una forma aparentemente interminable.


  Cuando eran más de las siete, casi todos ya habían llegado. Sin embargo, Sánchez, ya le había dicho a ella que el Señor Si, estaría aquí esta noche.


  Ella, solo tenía que esperar. Miró la lista de nombres de los asistentes y encontró, que a excepción del Señor Si, solo el alcalde de la ciudad de Weier y su hija, no habían llegado todavía.


  Se frotó sus brazos que estaban fríos, se animó un poco y siguió esperando al Señor Si y al alcalde.


  A las siete y media


  Un automóvil SSC se detuvo frente al hotel y Julie lo miró con atención. Luego, marcó el número de Hans Zhao inmediatamente. —¡El Señor Si, está aquí!


  La puerta del conductor se abrió automáticamente y un hombre, con un traje azul oscuro hecho a medida, bajó del auto. Tenía en sus pies, un par de zapatos negros nuevos hechos a medida y mirándolos con atención, se podía ver un leve tacón en ellos.


  Su rostro perfecto, se podía comparar fácilmente con una excelente escultura de un gran artista.


  Abrió la puerta del asiento trasero con una suave sonrisa en sus labios y ofreció su mano derecha, a la mujer que estaba dentro.


  La delicada mano de la mujer, se envolvió perfectamente, en la gran palma de la mano del hombre. Se inclinó levemente y salió de la limusina con sus zapatos negros de tacón.


  Julie, Hans y un grupo de ejecutivos, se apresuraron para saludar a Jorge. —¡Buenas noches, Señor Si! —El hombre asintió con la cabeza levemente para mostrar su satisfacción por su respeto.


  Lola ocultó su capricho y descontento habituales y, en cambio, mostró una sonrisa perfecta mientras sostenía el brazo del hombre.


  El hombre, miró con ternura la pequeña mano que tenía sobre la suya y la besó dulcemente.


  Lola, inmediatamente, se ruborizó. Miró a los ejecutivos que bajaron la mirada y se sintió aliviada. Por suerte, nadie los había visto.


  Ella no lo perdonaría.


  Jorge miró a los ejecutivos y con una cara seria, dijo: —Esta es su jefa, la Señorita Li.


  Levantaron sus cabezas con curiosidad, miraron a Lola quien sostenía el brazo de Jorge y entendieron todo.. —¡Buenas noches, Señorita Li!


  ¿Su CEO y su antigua CEO estaban juntos otra vez?


  La sonrisa de Lola era enorme. —¡Buenas tardes a todos!


  El hombre caminó hacia el hotel y Lola lo siguió.


  Todos, afuera, miraban a estas dos personas hermosas. Uno era muy guapo y rico y la otra, era extremadamente bella y elegante. Realmente, eran una pareja perfecta.


  Cuando aparecieron, tomados del brazo en la puerta de la recepción, en el primer piso del hotel, causaron un repentino revuelo.


  Mientras todos estaban sorprendidos de que Lola estuviera presente allí, también, se preguntaban si había matado a la madre de Jorge.


  —¡Buenas noches, Señor Si!


  —¡Hola, Señor Si!


  Los saludos de la gente eran como una corriente interminable.


  Jorge asintió con la cabeza en respuesta a sus saludos. Incluso si la sonrisa en su rostro era débil, no era difícil ver que estaba de buen humor.


  Acarició la mano de Lola y caminó hacia el escenario. Luego pronunció un breve discurso. Jorge presentó a Lola, oficialmente a todos, como la principal accionista.


  Cuando terminó su discurso y lo aplaudieron, la puerta del hotel se abrió de nuevo.


  Eran Carlos Wu, vestido con un traje y Michelle Wu, usando un vestido de noche blanco sin tirantes, que entraban al hotel.


  —¡Qué bella! ¿Quién es esa mujer? Aunque no es tan hermosa como la señorita Li, también es una maravilla.


  —Bueno, la señorita Li viste un vestido negro de noche mientras que ella, viste uno blanco. —Negro contra blanco, definitivamente, son el centro de atención de la fiesta de esta noche.


  —Parece que están compitiendo entre ellas. —Julie tomó un vaso de vino tinto y miró con desprecio a Michelle.


  Aunque era la hija del alcalde, con su rostro de cirugía plástica, no podía compararse con Lola.


  —Sí. No sabemos qué pasó entre la señorita Li y el señor Si pero vinieron aquí juntos. Esto demuestra que se llevan bien entre ellos —susurró un empleado destacado.


  Lola era una diosa en su corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 348


  Te echaré porque estás de más


  Carlos Wu acompañó a su hija a saludar personalmente a Jorge. Extendió amablemente su mano derecha y dijo: —¡Señor Si! Encantado de verlo.


  Jorge le estrechó la mano y respondió: —Es un gran honor tener su presencia hoy, alcalde Wu.


  Carlos Wu se rió alegremente con sus palabras. Si era verdad o solo era su cortés rutina, lograba que las personas se sintieran halagadas. Jorge siempre tuvo su manera particular de tratar con las personas.


  —Señor Si, eres muy cortés. ¿Puedo presentarte a mi hija, Michelle Wu? Michelle, ven aquí y saluda al gran magnate de los negocios, el Señor Jorge Si.


  —Señor Si, he oído mucho sobre ti. Soy Michelle Wu. ¡Qué gusto verte de nuevo! —Michelle le dijo y sonrío con sus labios muy rojos. No estaba segura de si Jorge le daría la mano o no. Así, ella, solo asintió con la cabeza de una manera muy elegante.


  Jorge la miró y luego miró a Lola. Ella miraba a otro lugar e ignoraba a las personas que la rodeaban.


  Él sonrió levemente y solo asintió con la cabeza. No dijo una sola palabra.


  Michelle Wu se sintió muy feliz y halagada porque pensó que le estaba sonriendo.


  No le gustaba Jorge pero era tan encantador y adorable de cerca. Ahora estaba encantada por este hombre adictivo, justo delante de ella.


  Lola no miró a Michelle. Estaba un poco impaciente y alejó a Jorge, inmediatamente después de los saludos de rutina.


  Carlos Wu notó esa impaciencia. Luego, lo observó a Jorge para ver lo que haría. No estaba impaciente con sus acciones. En su lugar, incluso la ayudó a arreglar su cabello.


  Lola había bebido demasiado champán cuando Jorge la llevó a saludar y recorrer el lugar.


  Le susurró al oído a Jorge: —Voy al baño....


  —¿Quieres que te acompañe? ¿Necesitas ayuda? —Las palabras de coqueteo ganaron nada más, que un dulce pellizco de Lola.


  Jorge bajó la cabeza y la escuchó. Sus frentes casi se tocaban. Muchas personas vieron esto y admiraban este cariño mutuo. Su amor era indudable.


  Carlos aprovechó esa oportunidad cuando Lola fue al baño. Inmediatamente, llevó a Jorge a un lugar un poco más tranquilo. Pensó que era por negocios.


  Carlos se inclinó hacia Michelle y le hizo un guiño. Ella, se dio cuenta de qué se trataba y sonrió. Luego, caminó hacia ellos con dos copas de vino.


  Cuando Lola salía del baño, vio a Joshua que se dirigía al salón de banquetes.


  —¡Señorita Li! Pasó tanto tiempo. ¿Cómo estás? —Joshua la miraba. Estaba muy hermosa en su vestido de noche negro. Se veía bastante diferente que aquel día de su boda. Ella estaba más vivaz y más bonita hoy.


  Recordó que Jorge estaba con una hermosa mujer y su hija, mientras que Lola estaba sentada en una silla de ruedas aquella vez.


  Pero mírala ahora... Era una belleza radiante bañada en felicidad.


  Debe tener que ver con Jorge. Siempre la hizo muy feliz.


  —¡Estoy muy bien! ¿Cómo está el grupo ahora? —Lola tampoco esperaba que él asistiera. No se habían visto desde la boda de Joshua.


  Él parecía más maduro después de casarse. —Todo fue muy bien. Gracias a ti, ahora, soy el director del departamento de diseño. —Respondió con tono muy respetuoso.


  Joshua no era arrogante a pesar de que se casó con la hija del presidente. Al contrario, trabajó más duro que nunca. Siempre fue muy humilde.


  Era un empleado normal de la empresa y poco después, lo ascendieron a la posición de director.


  Lola estaba un poco sorprendida. No era fácil lograr un ascenso en el Grupo SL. —¡Qué bueno! ¡bien por ti entonces! Sigue adelante. A propósito, ¿dónde está tu esposa? —Pensó en su esposa, su mayor admiradora con su misma personalidad.


  Pensó en ella y Joshua sonrió alegremente. —Ella estuvo muy ocupada trabajando en varias inversiones últimamente. Estamos muy contentos. —Aunque no perdió mucho dinero, tampoco ganó demasiado.


  La responsabilidad de un hombre es mantener a la familia. Ella solo podía trabajar si le gustaba lo que hacía.


  Lola adivinó, por su sonrisa sincera, que vivía una vida feliz y dichosa. Hablaron unos minutos más, sobre la compañía y volvieron al salón.


  Lola no vio a Jorge en ese momento y así, tuvo una breve conversación con Julie.


  Después de más de diez minutos, todavía no encontraba a Jorge. Así, caminó por el pasillo en su búsqueda.


  Él era un gran fumador. Lola supuso que estaba fumando en algún lugar más tranquilo o tal vez, en un balcón.


  Así, fue hacia la puerta posterior para buscarlo. Vio que había un hombre y una mujer, al final del pasillo. Parecían conocidos.


  Caminó hacia ellos lentamente y vio, que la mujer del vestido blanco de noche, rodeaba el cuello del hombre con sus brazos y le decía algo.


  El hombre alejó la mano de la mujer primero y esto hizo, que Lola estuviera muy satisfecha.


  Pero, la mujer volvió a intentar sujetarlo de la cintura. ¡Parecía muy desesperada!


  El hombre bajó la cabeza lentamente, como si fuera a darle un beso.


  Lola se enojó inmediatamente cuando vio esto. Ella sabía que estaba mintiendo. Todo fue una tontería.


  ¿Cómo jugaba con sus sentimientos de esta manera? ¿Ella parecía una persona fácil de convencer? ¡Quería matarlo!


  —¡Jorge! —El tono fuerte y firme de Lola, inmediatamente, llamó la atención de Jorge que estaba confundido.


  Él la miró. Lola se paró delante de ellos.


  —Jorge, eres solo un playboy. ¡No has cambiado! —Lo miró fríamente y apartó a la mujer.


  Michelle Wu estaba enojada con la aparición inesperada de Lola. Casi lo había logrado.


  —¿Qué significas para Jorge? ¿Cómo te atreves a venir aquí e interrumpirnos? Michelle temía que Lola descubriera que Jorge tenía algo malo y así, se apresuró y lo agarró de la muñeca.


  Lola no vio la expresión de Jorge como Michelle quería. Quería sacudirse las manos.


  —¿Quién soy para él? ¡Soy su mujer! ¡Solo por eso, puedo echarte porque estás de más! —Lola solo miró a Michelle y le preguntó: —Tú y tu prima, son realmente aves que tienen las mismas plumas. ¿Por qué deben ser amantes del mismo hombre? ¿No hay más hombres en el mundo? ¿Por qué todavía te aferras a él? ¿No te cansas de perseguirlo?.


  Michelle soltó su mano y quiso abofetearla con fuerza.


  Lola reconoció su intención cuando levantó la mano porque pasó por muchos momentos así antes.


  La detuvo sujetando sus manos y arrastrándola hacia el salón de banquetes.


  Jorge se tambaleó con ansiedad, para mantenerse de pie con ellas.


  Lola apretó su mano con fuerza por temor a que escapara. Expondría lo que le había hecho.


  Yolanda, tampoco, la dejaría ir tan fácilmente. Estaba esperando la oportunidad. Ahora era el momento.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 349


  Jorge Si es mi hombre


  Como la prima de Yolanda, el atrevido intento de Michelle Wu de seducir a Jorge, había irritado mucho a Lola. Decidió defenderse y la pateó. Estaba cansada de que la gente la acosara.


  Mientras las personas se encontraban en el salón de banquetes, Lola regresó con Michelle Wu que trataba de soltarse de su brazo y se colocó en el centro del lugar. Todos, rápidamente, se dieron vuelta para ver qué pasaba.


  La agarró y la arrastró a Michelle sobre el escenario donde Jorge, había dado su pequeño discurso.


  Ella tropezó y cayó con fuerza. El pasillo quedó en silencio ante esta escena tan incómoda.


  Lola encendió el micrófono y dijo de manera audaz: —Estimados colegas e invitados. Hoy es la celebración del aniversario del Grupo SL. En este día tan especial, les contaré un chiste para animarlos. —Su voz fría y sarcástica acalló la suave música de fondo.


  Carlos Wu se dirigió hacia el escenario. Cuando vio a su hija allí, supo que algo malo había sucedido.


  Inmediatamente, envió a sus guardias para bajarla del escenario.


  Lola miró hacia el pasillo y continuó en un tono dominante. —Todo el mundo sabe que Jorge Si es mi hombre. No importa lo que haya pasado entre nosotros, ¡siempre será mío! Eso es lo que deben saber.


  Cuando terminó de hablar, se produjo un alboroto entre los invitados. El mundo sabía que Jorge le había hecho una propuesta de manera espectacular. Pero se rumoreaba que Lola había asesinado a su madre a tiros. Su aparición de hoy, de la mano junto a él, terminó con esos chismes.


  Entonces, o bien, ella era suya o él, era de ella. ¡Eran una pareja! Pero ¿Por qué lo expresó en público? No podían entenderlo.


  Lola notó la confusión entre los invitados. Sonrió y continuó: —¡Pero esta mujer malvada, Michelle Wu y su prima, Yolanda Mo, la famosa Reina Internacional, son destructoras de hogares! —Ahora, se escuchaban murmullos y chismes debajo del escenario. Los guardias de Carlos Wu, se apresuraron a subir al escenario para intentar detenerla.


  Jorge se quedó quieto, con una mano sobre la mesa para apoyarse. Intercambió miradas con Hans Zhao. Así, Hans Zhao le indicó a sus guardias personales que ayudaran a Lola. Los dos lados, se enfrentaron con frialdad en el escenario.


  Lola ignoró lo que sucedía detrás de ella y simplemente, continuó con su discurso. —Dime, Michelle Wu, como hija del alcalde de la ciudad de Weier... ¿Es decente esta actuación para atraer al hombre de otra mujer? Tu hermana y tú, están avergonzando a tu padre. ¡Le estás dando una buena bofetada en la cara! ¡Deberían estar avergonzadas!


  La cara de Carlos Wu, al instante, se puso muy pálida. Miró a la mujer en el escenario, y la ira creció más y más en su cuerpo. Deseaba poder destrozarla en este momento.


  Lola vio su reacción pero no estaba asustada. No le tenía miedo a Jorge Si y mucho menos, a Carlos Wu.


  Hoy, también iba 'abofetear' en la cara a Jorge Si.


  —Jorge Si, el bastardo, que me rogaba que me volviera a casar y no pudo resistir cuando ella le coqueteaba. ¡Así, que hoy declaro, que rompo con él!


  Ahora, los murmullos ya se habían convertido en discusiones ruidosas.


  Miró a Jorge, que estaba de pie, bajo una tenue luz, cerca del escenario. Pero no vio las expresiones en su rostro.


  Salió del escenario y dejó atrás a todos los guardias.


  Ella levantó la cabeza, caminó por el sendero que la gente había despejado y corrió hacia las puertas del hotel.


  Para sorpresa de todos, Jorge la siguió, sin desafiarla en absoluto. Trató de tomar sus manos pero ella lo alejó.


  Hizo lo mejor que pudo para poner una mano en su hombro, pero ella, se soltó nuevamente. Todo el mundo estaba sorprendido por su comportamiento. Esta, era realmente la primera vez, que la gente lo había visto mostrar sus emociones.


  Todos sabían que Lola era alguien. El día que se enfrentó a un problema con Rocío Mu, tanto Tomás Herren como Jorge Si, intervinieron por ella.


  El día de su cumpleaños, un gran corazón formado por noventa y nueve lápices labiales apareció en la parte delantera de la puerta de la empresa.


  Esa noche, las bendiciones y deseos de cumpleaños, aparecieron en la lujosa pantalla y duraron cinco horas y veintiún minutos. ¡Eso realmente era algo muy costoso!


  Junto con esas noticias en auge, consecutivas, que incluyen: autos de lujo, mujeres asesinas, diamantes, rosas doradas y una propuesta llamativa, la gente ahora, había cambiado de opinión sobre ella. Ella no era solo una persona. Estaba más allá de todo.


  Finalmente, Jorge la levantó a la fuerza, la llevó en hombros y salió del pasillo.


  —¡Qué buen espectáculo! ¡Ahora aquí vamos! —Después de que se fueron, Julie lanzó su copa hacia Michelle Wu mientras se levantaba de manera inestable. Michelle Wu la esquivó y retrocedió un paso. La copa cayó justo, a sus pies.


  Cuando Julie se marchaba, Hans siguió su ejemplo y la alcanzó. Sin dudarlo, comenzó a conversar con ella.


  Todo el personal del Grupo SL siguió a sus líderes y lanzaban sus copas hacia el escenario.


  Michelle Wu estaba conmocionada. Si no fuera por los guardias, habría resultado gravemente herida.


  Poco después, el personal de SL abandonó el hotel.


  Algunos compañeros de otras empresas también hicieron lo mismo. Estaban impresionados por Lola y el personal de SL. Luego, todos se fueron a excepción de Carlos Wu y sus hombres.


  La cara de Carlos estaba muy roja como una carúncula de pavo. Como alcalde, lo abofetearon abiertamente en público.


  Michelle se tambaleó por el escenario y caminó hacia su padre. Estaba llorando. Su pena molestó aún más a su padre.


  ¡Le pegó! La abofeteó con fuerza en la cara. Michelle miró a su padre, con incredulidad y se frotó su mejilla dolorida.


  Su padre jamás la había golpeado. Nunca. Lo que fuera que hubiera hecho mal, nunca reaccionó de esa manera, con un golpe. Era tan cariñoso y tierno.


  —¡Deja de mirarme así! ¡Has estropeado todo lo que hice por ti! —Carlos Wu se acomodó con impaciencia las gafas y miró a su hija. Sus ojos saltones estaban llenos de mucha ira en este momento.


  —Padre, ya bebió el vino. ¡Si no fuera por Lola Li, lo hubiéramos logrado! —dijo y comenzó a llorar. Apretaba los dientes de rabia. El odio emanaba de sus ojos.


  Deseaba deshacerse de Lola Li y tirarla a la calle.


  —¡Suficiente! ¡No más excusas! Regresa al hotel. Sal de mi vista en este momento. —Él se fue, dejándola atrás. En el camino de regreso, hizo una gran cantidad de llamadas telefónicas para tranquilizar a sus colaboradores. No quería perder su confianza por este escándalo.


  En los automóviles Súper SSC en el estacionamiento


  Jorge presionó con fuerza a Lola, contra el asiento trasero del automóvil y ella no podía moverse.


  —¡Aléjate de mí! —Ella siseó con disgusto. Estaba muy oscuro dentro del automóvil. Ella solo escuchaba su respiración densa y fuerte. No podía ver nada más, que la silueta de su figura.


  Jorge cerró los ojos: —Lola, querida, me drogaron. ¡Eres la única que puede salvarme ahora! ¡No quise hacer eso!


  —Ahora lo recuerdo. Haré que la familia Wu, pague cien veces esto. ¡Me vengaré! —Pensó, muy enojado.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 350


  ¿Cómo se atreve?


  Después de escuchar esto, Lola, de manera sorpresiva, miró a Jorge que estaba inmovilizado sobre ella. Estaba realmente extraño esta noche.


  Su corazón se ablandó instantáneamente. Sin embargo, ella se negó a aceptarlo: —¿Tiene algo que ver conmigo? ¡Déjame ir! ¡Ve y busca una docena de mujeres! Siempre estarán felices de tenerte y estar contigo. ¡Realmente a mí, no me importa en absoluto! —¡No quería ser su antídoto! Se sintió un poco ofendida. Entonces, ¿tenía sentido estar drogado? ¿Era verdad?


  Pero Jorge solo se rió, soportando el dolor. —Lola, cuando nos vimos por primera vez, te salvé sin dudarlo. ¡No puedes ser, así, tan cruel! ¡Ahora es tu turno de devolverme el favor!


  Lola recordó la noche de su cumpleaños, hacía cinco años, cuando Miguel la drogó. Luego, entró a su habitación por error y comenzó ¡su relación de amor y odio!


  Jorge sintió que ya no podía controlarse más. De manera repentina, puso sus manos en el cierre de su vestido y descendió para evitar que ella se negara.


  Pasadas las once de la noche


  El hombre salió del asiento trasero del auto, se arregló la ropa y se apresuró para ubicarse en el lugar del conductor.


  Aceleró por la carretera y llevó a Lola a la mansión.


  En realidad, era casi media hora en automóvil pero llegaron en no más de diez minutos.


  Puso su traje sobre ella, le quitó el vestido de noche que arruinó y la llevó rápidamente a la mansión.


  Cerró la puerta de entrada con el pie. Incluso no tuvo tiempo de encender las luces en la sala de estar. Se tendió sobre Lola quien pensó que se despertaría nuevamente en el sofá.


  Arrojó el traje de manera bastante brusca y cubrió su boca antes de que ella pudiera decir una palabra.


  Entonces, comenzó a hacer lo que quería...


  Al amanecer, antes de que Lola se durmiera, ella no solo lo increpó sino que también recordó a Michelle Wu, que lo convirtió en una bestia.


  Pasado el mediodía, se despertó con el suave beso de Jorge.


  Abrió los ojos aturdida y vio un delicioso plato de arroz y palillos frente a ella.


  Jorge todavía estaba envuelto en una toalla de baño. Puso la comida a un lado de la mesa, la levantó y la ayudó a sentarse con una almohada atrás.


  —¡Ay! —Sintió que algo le dolía. ¿Por qué se entregó nuevamente a él?


  Jorge la sostuvo en sus brazos: —Lo siento, soy muy grosero.


  Cuando el dolor finalmente pasó, Lola apartó al hombre: —¡Aléjate de mí! —¡Recordó todo sobre la noche anterior!


  Jorge miró apasionadamente su cara de enojo y comenzó a consolarla: —¡Soy tu hombre! ¿Cómo puedo estar lejos de ti? Ven, cariño. Déjame ayudarte a comer.


  —No quiero comer. ¡Todavía no me cepillé los dientes! —Hizo un gesto con su boca por la incomodidad.


  Jorge pensó que estaba muy seductora en este momento.


  —Bueno... Te ayudaré a cepillarte los dientes. —El hombre se acercó para ayudarla a levantarse.


  —No, no... ¡No me toques! ¡No me cepillaré los dientes! —Tenía miedo de moverse. El dolor era terrible.


  Jorge se sentó con una sonrisa junto a la cama, tomó el tazón de arroz y comenzó a darle de comer.


  Un bocado de arroz y un bocado de verduras. Comía de un modo muy lindo y femenino.


  Lola terminó la comida rápidamente con las últimas fuerzas que le quedaban.


  Se limpió la boca y miró a Jorge que estaba limpiando la mesa. —Quiero beber jugo. Me ahogo.


  ¡Este exclusivo servicio del Señor Si era realmente muy bueno!


  Jorge entendió sus sentimientos. Él levantó los platos, se acercó y la besó en la boca: —Mi dulce esposa. ¡Te traeré pronto un vaso de jugo fresco!


  Como si supiera que lo tocaría, estiró un brazo, lo puso frente a ella y dejó que lo pellizcara y que lo mordiera.


  Salió de la habitación y vio las marcas de los dientes en su brazo. El mordisco de ayer ya desapareció y hoy tenía uno nuevo.


  Lola odiaba hacerle daño. Si realmente lo odiaba, ¿por qué no lo lastimó para siempre? Los labios del hombre se fruncieron y mientras pensaba en esto, bajó a buscar un poco de jugo para su esposa.


  Después de beber el jugo como ella deseaba, Lola se durmió otra vez.


  Mirando la cara dormida de la mujer, Jorge la besó en la frente y fue a la sala del estudio.


  Comenzó a pensar acerca del asunto de anoche, pero antes de eso, necesitaba llamar a Chuck.


  —¿Hola! ¿Qué pasa? ¿Quieres presumir de algo otra vez? —Chuck le preguntó de manera descortés, una vez que contestó el teléfono. Anoche, Lola anunció que Jorge era su hombre. ¡Todo el mundo lo sabía!


  Jorge estaba de buen humor y no le importaba lo que dijera Chuck. —Le hice daño a Lola mientras lo hacíamos. ¿Qué tipo de medicamento debo usar?.


  Mientras más silencioso estaba Chuck, más feliz era Jorge. ¡Cómo se atreve a sentir cariño y admirar a su mujer!


  Chuck, quien sostenía un bisturí, con toda certeza, sabía exactamente lo que Jorge quería decir. Finalmente, en un tono un poco extraño, dijo el nombre de un medicamento y colgó bruscamente el teléfono.


  Miró el teléfono que colgaba con la mente ausente y Jorge no estaba enojado, sino feliz. Llamó a Sánchez. —Ve y envíale una docena de mujeres a Chuck.


  Sánchez se quedó anonadado. No sabía qué lo estaba volviendo loco a su jefe. Así, eligió a más de una docena de mujeres para obedecer sus deseos y las envió a todas al apartamento de Chuck.


  En la tercera llamada del día, el tono de Jorge aparentemente cambió: —Intente que Carlos Wu renuncie. Luego, envíe la evidencia de que tiene una amante. Su hija... Déjale eso a mi esposa. Ella sabrá qué hacer. Deja en paz a Yolanda también, mi esposa se ocupara. En cuanto a Tomás Herren... ¿Hay algo que deba saber?


  La persona que estaba al otro lado del teléfono le dijo algo y Jorge sonrió. Yolanda estaba haciendo un buen trabajo dejándose consumir por su propia condena.


  Solo Cherry era inocente. Sin embargo, debería estar preparada en caso de que la lastimen. ¡No tenía motivos para tener piedad de ella!


  Ya estaba oscuro cuando Lola, finalmente, se despertó. —¿Lola? —La voz de un hombre, a su lado, la sobresaltó con su voz tan dulce.


  No notó que ya estaba en la cama con ella. Le dio la espalda. Todos los movimientos que hacía, le causaban mucho dolor.


  Se acercó a ella y la besó en la frente para aliviarla.


  Lola se cubrió la cabeza con el edredón y se ruborizó. ¡No quería mirarlo!


  ¿Cómo pudo hacer algo? ¿Cómo lograba que ella hiciera cosas que no quería al principio...?


  Jorge fue al baño por un rato. Cuando salió, se sentó a su lado y le quitó el edredón que la cubría. —Adorada esposa, la cena está lista. ¿Puedes levantarte? Si no puedes, traeré los platos aquí. —Estaba muy feliz de servir a su esposa. Le daba mucha satisfacción.


  —¡No soy tu esposa! ¡No me llames así! Jorge, ¿puedes dejarme ir? —Miró al hombre que estaba sentado junto a la cama. ¿Cuántas veces había dicho eso? ¿Por qué no la escuchaba?


  Él, simplemente, se negó: —¡No! Toma una decisión de una vez. Si no puedes decidir, te traeré la comida. —Dijo esto, se levantó de la cama y salió de la habitación.


  Miró como se alejaba y Lola tenía sentimientos encontrados.


  ¿No estaba enojado cuando lo avergonzó frente a tanta gente anoche?


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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